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S E Ñ O R E S A C A D É M I C O S : 

É.\ME permitido que, abandonando las prác-
ticas generalmente seguidas en ocasiones 
como la presente, y sin rodeos ni preámbu-

los retóricos que se avienen muy mal con mi carác-
ter, dé comienzo á esta, que, si meló consentís, lla-
maré disertación, declarando pública y solemne-
mente la inmensa gratitud que os debo porque habéis 
querido ilustrar mi obscuro nombre, ó más bien 
premiar mis modestísimos estudios con el inestima-
ble galardón que simbolizan ¡as palmas académicas. 

No me han abierto las puertas de vuestro docto 
Instituto ni los laureles con que Apolo corona las 
sienes d e s ú s hijos predilectos; ni la gloria que se 
conquista con la elocuencia, que avasalla los enten-
dimientos, y rinde y encadena las voluntades con el 
vigor de la palabra; ni el aura popular, que sólo goza 
quien con las obras de su ingenio sabe hacerse in-
térprete oportuno y fehz de las ideas, aspiraciones 
y sentimientos de la sociedad en que vive; ni la fama 
y el renombre que se alcanza juzgando con impar-
cialidad, rectitud, prudencia y sano criterio las 
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obras que produce la labor ajena. Ninguno de estos 
méritos, que han enaltecido á, tantos otros que ocu-
paron los codiciados asientos de este ilustre senado 
de las letras españolas, podía yo alegar para pedir 
la honra insigne que me otorgasteis; y si llevé mi 
atrevimiento al punto de solicitarla, sírvanme de dis-
culpa ante vosotros aquellas palabras que en oca-
sión muy solemne y grata para este alto cuerpo 
literario pronunció en este mismo sitio uno de nues-
tros más ilustres escritores contemporáneos, cuando 
decía «que la Academia no tiene cerradas sus puer-
»tas pai-a nadie que sepa, y es mucho saber (agre-
»gaba), Analogía, Sintaxis, Prosodia y Ortografía». 

No es esta, por fortuna, la vez primera que aso-
ciáis á vuestros útiles y fecundísimos trabajos un 
aficionado al cultivo de aquella hermosa lengua en 
que Virgilio cantó la gigantesca empresa de fundar 
el pueblo r e y ; en que Horacio imitó los dulcísimos 
acentos de la lira griega y dió forma culta y elegante 
á la sátira toda romana ; aquella lengua en que Cice-
rón emuló la gloria de Demóstenes tronando contra 
la demagogia que acaudillaba Catiiina ; en que Roma 
formuló el derecho que impuso á las naciones some-
tidas á su poder ; lengua de prodigiosa fecundidad, 
que, en sus evoluciones diversas y dominando el 
pensamiento de otros pueblos como Roma había do-
minado su independencia, ha producido como ramas 
frondosas de su robusto tronco otros idiomas, que, 
cual el castellano, portugués, itahano, francés, pro-
venzal y rumano, han sido intérpretes de civiüzacio-
nes distintas, y medio en su mayor parte nobilísimo 
para la expresión de las más grandes creaciones del 
pensamiento humano ; lengua que es hoy y hasta ia 
consumación de los siglos será, á la vez que verbo 
perfectísimo en que la Iglesia catóhca declara el 



DE D. FRx\NCISCO A . COMMELERÁN. 3 

dogma de su doctrina infalible y consigna las cere-
monias de su simbólica liturgia , el medio más ade-
cuado y universal en qu-e la ciencia-en todas sus 
ramas ha de divulgar un día sus más recónditos mis-
terios, sus principios más ciertos y sus aplicaciones 
más útiles. 

Los nombres venerandos de Fr. Juan J.nterián de 
A y a l a , D. Juan de Iriarte, D. Manuel de Balbuena, 
D.Javier de Burgos, D. Eugenio de Ochoa, D.Pedro 
Felipe Monlau y tantos otros, son testimonio bien 
elocuente de la predilección y estima en que vuestra 
Academia, desde su fundación, ha tenido á los cul-
tivadores de la lengua y literatura latinas. Entre 
ellos obtuvo hom'oso lugar mi antecesor ilustre, 
digno descendiente por las altas prendas que enno-
blecieron su carácter, y más atln por sus muchas 
letras, de aquellos insignespatricios aragoneses favo-
recedores de los Argensolas, que fueron ornamento 
y gloria de la literatura aragonesa. Fué D. Marce-
lino de Aragón y Azlor, prócer tan egregio como 
sabio y modesto cultivador de las letras latinas, que 
con singular acierto trasladó del latín al habla cas-
tellana el poema más humano del más humano de los 
poetas, las Getír^/cas,monumento imperecedero en 
que la inspiración dulcísima del vate de Mantua legó 
á las futuras edades el reflejo inimitable y fidelísimo 
trasunto dé aquella misteriosa poesía con que el 
Hacedor Supremo revistió á la madre Naturaleza al 
salir de sus omnipotentes manos. Castizo, correcto y 
elegante escritor, como á sus estudios y aficiones con-
venía, bien pudo gloriarse de haber merecido los fa-
vores de las musas quien, como el último duque de 
Villahermosa, emuló en sonoros versos endecasílabos 
la cadenciosa majestad del exámetro latino, quien 
acertó como él á vestir el inspirado pensamiento del 
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cantor de Eneas con los nobles atavíos con que enri-
quecieron nuestra lengua sus más clásicos poetas, y 
quien supo como él conservar intacta y pura en la 
interpretación castellana la encantadora naturalidad 
que sólo se admira en las Geórgicas. 

A tan preclaro varón me habéis llamado á suce-
der entre vosotros, y unido su recuerdo al de los 
ilustres académicos cuyos nombres acabo de citar 
como honra y gloria de vuestro docto Instituto, 
comprenderéis el temor que siento de no correspon 
der dignamente al honor insigne que me acabáis de 
otorgar, y á las gloriosas tradiciones de vuestra Aca-
demia, honradas y enaltecidas por vosotros digna-
mente en el sazonado fruto de vuestras laboriosas 
y difíciles tareas; que laboriosa y difícil es la tarea 
á vosotros encomendada, sobre todo en la parte re-
ferente á la composición del Diccionario de nuestra 
lengua. Sólo quien no conozca la magnitud de em-
presa semejante, el penoso, vario y no interrumpido 
trabajo que de suyo exige, y las dificultades de todo 
género con que tropieza quien en ella emplea, como 
vosotros, su actividad intelectual, sólo ese puede 
desconocer el mérito grandísimo que con las letras 
contrae quien consagra sus vigilias á ese pacientí-
simo trabajo que con tanta fidelidad describió Esca-
ligero en aquellos dísticos: 

« Si quem dura mmiet senlciiíLt judiéis olim , 
Díimnaium xi umnh suppliciisque capul ; 

Hurte ñeque fabrili tasseni erga strila massa , 
Nec rígidas vexenf fossa metalla mamis, 

Léxica coníexat : nam cetera , quid morar ? Omnes 
Pcemrwn facies hic labor urna habet. » 

Y , en efecto: no todas las apariencias, sino toda 
la triste realidad de todos los tormentos, el compen-
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dio y suma de los más duros trabajos, representa 
esa labor fecunda cuyos resultados, por muy bri-
llantes que sean, cuando no los fustiga la ignoran-
cia con destempladas censuras indignas de la crítica 
razonadora y docta, padecen necesariamente la in-
diferencia del vulgo ilustrado, que es el peor vulgo, 
sin que sean parte á compensar tales amarguras los 
unánimes aplausos de los doctos, que, por serlo, tie-
nen forzosamente que hallarse en exigua minoría. 

Así se comprende cómo en esta patria nuestra, 
donde hoy se cultivan con éxito más que lisonjero 
todos los ramos del saber, sólo los estudios filológi-
cos obtienen entre nosotros el desdén más inconce-
bible ; pues empezando por la enseñanza oficial, cuyo 
plan de estudios no puede ser más deficiente en esta 
parte, y concluyendo por las preocupaciones del 
vulgo, todo viene á confirmar esta verdad tristísi-
ma. Y si no, decidme: en esta época tan pródiga en 
conceder los más altos honores á cuantos fueron de 
algún modo ornamento y gloria de la patria, ¿quién 
de vosotros ha visto en parte alguna las estatuas de 
Antonio de Nebrija, del Brócense, Arias Montano ó 
de H e r v á s y Panduro? [ Ah, Señores, qué deplorable 
injusticia! ¡Como si las pacientes y afanosas vigilias 
de aquellos sabios fueran de menor utilidad y tras-
cendencia científica que las del naturalista, el filó-
sofo ó el jurisconsulto ! ¡ Como si la belleza con que 
la filología puede agotar nuestra admiración, fuera 
en esencia diferente de la que puede realizar el genio 
de! más inspirado artista 1 ¡Como si el filólogo, en 
una palabra, no hiciera objeto de su estudio y diera 
á conocer á los demás en su naturaleza misma el 
medio de que la Divina Sabiduría dotó á la familia 
humana para comunicarse unos á otros los resulta-
dos de la gloriosa labor del pensamiento! ¡Como si no 
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fuera objeto de sus profundas lucubraciones el len-
guaje, cuerpo impalpable, invisible y casi espiritual 
en que se encarna la verdad, alimento de la razón, 
la belleza, goce purísimo de la sensibilidad, y el 
bien, aspiración suprema de la voluntad humana! 

La Filología tiene, por tanto, una importancia, si 
no superior, igual al menos á la que se concede á las 
demás ciencias. Max. Müller la clasifica entre las 
naturales, entendiendo por ciencias naturales las 
que tienen por objeto estudiar las obras de Dios. No 
ostenta ciertamente la ciencia filológica tan antiguo 
abolengo como la filosofía, la medicina ó la astrono-
mía. Nació ayer , como quien dice ; pero las primeras 
muestras que de su existencia nos ofrece con el Mi-

. trídates de Adelung y el Catálogo de las lenguas 
d e H e r v á s , dan á entender bien claramente que la 
filología comparada, ó ciencia del lenguaje, como la 
llama Müller, es de estirpe nobilísima y fecunda, que 
por sus útiles aplicaciones y descubrimientos mara-
villosos merece con justicia que en ella se empleen 
los más privilegiados ingenios. ¿Cómo no había de 
emplearse el mío, que no goza privilegio alguno, 
cuando además viene obligado á hacerlo por razón 
de oficio? Procuraré, pues, cumplir el deber regla-
mentario que vuestros estatutos me imponen, tra-
tando de exponer las leyes que regulan las trans-
formaciones, que, en el estado actual de nuestra 
lengua, sufre en su elemento fonético la palabra la-
tina para convertirse en castellana. 

Es evidente, según confirman la observación y la 
historia, que la vida de las lenguas obedece en su 
desenvolvimiento á dos fuerzas encontradas; una 
que propende al estancamiento y al quietismo, y otra 
que tiende al movimiento y á la evolución; una que 
conserva los elementos primitivos en el lenguaje, y 
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otra que los transforma y desfigura ; fuerzas que, por 
el papel que en el idioma desempeñan, podríamos 
llamar conservadora á la primera, y evolucionista 
á !a segunda. Sin remontarnos á mayor antigüedad, 
nos encontramos que en la lengua madre de la nues-
tra, estas dos fuerzas se hallan representadas, la 
primera, ó sea la conservadora, en el serino nobilis, 
lenguaje culto que hablaron los patricios en Roma, 
y que, fijado por Livio Andrónico, Nevio, Marco 
Porcio Catón y Lucrecio, llegó á su mayor esplen-
dor en tiempo délos Escipiones, Hortensio, Cicerón 
y César, constituyendo así lalengua clásica. L a otra 
fuerza, ó sea la evolucionista, da también muestra de 
su existencia en el idioma del Lacio, y se encarna 
QXí sermo rtisticus, lenguaje de la plebe, que no 
llega á alcanzar la inmovilidad y fijeza de la lengua 
clásica, ni á perpetuarse en monumentos literarios; 
pero cuya acción constante introdujo en aquélla 
transformaciones tan hondas, que hacían que y a 
Horacio en su tiempo no entendiera los cantos de los 
sacerdotes Salios, según se desprende de aquellos 
versos: 

« J a m Sallare carnien q u i l a u d a t , et tilud 
Quod mecum ignorât, S O I Q S v u l t s c i i e v i d e r i . » 

( E p . n , 1 - 8 6 . ) 

Esa fuerza evolucionista trascendía lo mismo á la 
parte fonética que á la sintáxica, y de aquí la trans-
formación de sonidos para expresar las ideas, y de 
construcciones para expresar los pensamientos; 
transformaciones ambas, que, prolongándose indefi-
nidamente en el tiempo, han producido primero ese 
lenguaje que se llama baja latinidad, y más adelante 
esos dialectos latinos, que hoy se llaman lenguas 
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romances ó neo-latinas. Mas no se crea que por la 
sola virtualidad de la potencia evolucionista nacie-
ron del latín las lenguas romances. En su formación 
influyó poderosamente la potencia conservadora 
combinada con la reformista ; y en el estado actual 
de nuestra lengua se puede afirmar rotundamente 
que aquélla predomina sobre ésta, tanto casi en lo 
que podemos llamar el alma de la palabra, ó sea su 
sentido, como en lo que podríamos llamar el cuerpo, 
ó sea el sonido articulado, por medio del cual hace-
mos que nuestros pensamientos y nuestras ideas ten-
gan representación adecuada en el mundo sensible. 

La potencia conservadora, por lo mismo que es 
. manifestación viva de la acción ejercida por la ten-
dencia docta y culta del idioma, obra siempre en 
consecuencia con el carácter fundamental de la len-
gua, y en su evolución constante y progresiva re-
presenta el elemento histórico y tradicional, que son 
la base y fundamento de su existencia. La potencia 
evolucionista ó innovadora, menos respetuosa con 
lo que constituye el carácter fundamental de la len-
gua, obra con mayor libertad y desembarazo ; pero 
no arbitrariamente ó á capricho ; antes al contrario, 
parece siempre sometida á leyes más ó menos gene-
rales , que, regulando la libertad de esta potencia, no 
sólo la encauzan convenientemente, sino que la har-
monizan con la potencia conservadora, cuya in-
fluencia y poder en la vida de las lenguas es tan im-
portante, que cuando por completo desaparece, y 
sobre ella predomina la potencia transformadora, 
nace primero un dialecto, que más tarde se robus-
tece y desarrolla progresivamente, hasta que llega 
á adquirir sus propios elementos tradicional é inno-
v a d o r , y entonces queda convertido en verda-
dera lengua. Cuando la potencia conservadora pre-
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valece y la reformista se anula, la lengua mucre, y 
su léxico, su gramática y su literatura pasan á la 
historia. L a vida de las lenguas consiste, por tanto, 
en la perfecta harmonía de estas dos fuerzas, conser-
vadora la una del elemento tradicional que consti-
tuye por sí sólo el carácter y naturaleza del idioma, 
y generadora la otra de nuevas formas y elementos 
nuevos que lo vigorizan 5' rejuvenecen, transfor-
mando el medio de expresión en consonancia con el 
elemento tradicional y las necesidades del pensa-
miento. 

Las transformaciones que vamos á estudiar son 
el resultado natural y lógico de la acción de estas 
dífe fuerzas. La conservadora ó tradicional da la ma-
teria ; la innovadora ó evolucionista ia transfor-
ma. ¿Cómo? La observación ha demostrado que al 
pasar de un idioma á otro una palabra en labios 
del pueblo, toma formas más acomodadas á las apti-

• 

tudes de nuestro aparato.vocal y más gratas al oído. 
Dos son, por tanto , las leyes fundamentales á que 
se encuentra sometida la potencia evolucionista ó 
innovadora en la vida y desenvolvimiento de las len-
guas : una de carácter esencialmente fisiológico, 
que le obliga á procurar la más fácil emisión de los 
sonidos, y otra esencialmente estética, que le exige 
que en nuestros oídos produzcan impresión grata y 
harmoniosa. Facilidad y harmonía: he ahí los dos 
principios á que obedece siempre la transformación 
de los sonidos, y muy principalmente en la deriva-
ción latino-hispana. 

Mas como la potencia evolucionista de que ha-
blamos ejerce su acción aphcando los dos principios 
de la facilidad y harmonía en la emisión de los soni-
dos, lo mismo á la transformación de los vocales, 
que á la de los consonantes que entran en la forma-
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ción de las palabras, para proceder con algún mé-
todo, empezaremos por estudiar primero las meta-
morfosis que sufren las vocales , para estudiar 
después las que se operan en las consonantes. 

I. 

En el estudio de las modificaciones que sufren las 
vocales de la palabra latina al pasar al castellai^p, 
hay que distinguir la vocal tónica de la átona, y en 
las tónicas las breves de las largas, y en éstas, las 
que lo son por posición, de las que lo son por natu-
raleza. 

La- tónica a, bien sea larga por posición ó por na-
turaleza , bien sea breve, ' no sufre transformación 
alguna al pasar del latín al castellano, como se ve 
en mo-iio de in-dmi[iii, amar de ainá.r[e, ddto de a/-
H{\in, etc. Pero á veces la proximidad de una e ò i 
en la palabra latina, convierte por una especie de 
metátesis la a tónica en e, como carcelero de carce-
ri\.riu[in (careerairus), queso de ca.seií[iH (ccesus), 
pero se conserva en muchos, como en lÁ.pÍ3 de 
l?ípid[eni, Árido de •à.ridit\m, gr2ive de grü.ve[m, 
Ánimo de <i.ninììi[m, iwido de í\:vidu\ín, ni^s de 
m2i[gi]s, etc. En aire de aeré\jn, la e se convirtió en 
i y formó diptongo con la a. En /¿ec/w de factu[m y 
pertrecho de pertractu[m, la a se atenuó en e, lo 
mismo que en leche de lacle. En Compostela de 
Campus Stellce, la a se convirtió en o. 

La e tónica que precede á dos consonantes ó con-
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sonante doble en latin, se transforma generalmente 
en el diptongo ie al pasar al castellano, como lo 
demuestran sarmiento de sann(tntu[in, vitnto de 
•vtntu\m, siempre de stniper, defìtndo de deftndo, 
diente de d^nte\ìn;diestro de dtxteru'm, hierba de 
herbalm,piel de pel[lem, etc., aunque se conserva 
en muchos vocablos, como mesa de mtnsam, mente 
de mente[m, prudente de prudente[m, bello de hel-
lii{m, centro de centrn[m, tempio de templn\pi, 
celeste de cceleste{m, etc. En la sílaba antepenúltima 
delante de dos consonantes la e tónica latina se con-
serva en la palabra castellana, como en tèrreo de 
terreu\m, pérfido de perfidu[m, pésimo de pessi-
mu[m, péñola de pennida m, etc. En la flexión cas-
tellana se convierte en i, como en rendir de red-
dere, rindo, rinda, rindiera, rindiese, etc. En fís-
pera de vespera[m, se atenuó en i, y en tz.rro de 
terreu[m, se convirtió en a. Silia. no se formó de 
sella[m, como opinan algunos, sino de sèd"J.]c[ti]la[m 
contracto sédela y secta, en donde la c se atenuó en 
i , y la / preíiedida de muda y en medio de dicción se 
convirtió en II, como veremos más adelante. En ¿iem-
bro, siembre de semino, semine, m, etc., la è tóni-
ca se convierte en ie porque la síncopa de semno, 
semnem, etc., coloca esta è delante de dos conso-
nantes. 

La è tónica de los vocablos latinos, generalmente 
se conserva en los castellanos que de aquéllos se 
derivan, sobre todo cuando en latín precede a d, l, 
n, r ó 5, como confirman, entre otros muchos, tener 
de tenérle, sede de sede{m,velo de "ììelulm. cré-
dito de creditii[in, terreno de terremi[m, vigési-
mo de vigésinni[m. cuaresma de qHa[d]r[ag]èsi-
ìna\m,eXc.—Alguna vez la è latina se convierte en i 
en castellano, como e\i conmigo, contigo, consigo, 
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de iii&cmn, ttcum, sècum.—De tèsus por tensus, se 
formó tieso. 

L a è tónica latina que no precede á otra sílaba 
cuya vocal sea ¿ ó i , se transforma generalmente en 
castellano en el diptongo ie, como se ve en JÚQIO de 
gélu, titnio de tèn[e]r[uiii', piélago de pélagu[s, 
quiQn de qu^ui, bien de bén[e, miedo de mMii\m, 
hiedra de héderam etc.—Algunas veces se con-
vierte en i, como en pido de peto, rijo de règo, sigo 
de seqiior, tino de tènu[s, mío de mèti jn .~Cm.n-
do precede en latín á otra sílaba cuya vocal es e ó i, 
la ¿ tónica latina se conserva en castellano, como 
en pedir de péter[e, médico de niedicn[m,'méri-
to de mèritit\_m, ingenio de ing^niiím, leve de 
leve{m, medio de médin[m, etc., y á veces, aunque 
la sílaba siguiente no lleve e ó i, como en método 
de mèthodu[m, espejo de spécidiíjn, etc. 

L a i tónica latina que precede á dos consonan-
tes se convierte en castellano en e, como lo atesti-
guan él de il[le, ende áeinde, cabello de capilhi[m, 
vello de villu[m, leño de lignu[mj meter de nñt-
ter{e, vencer de vincere, enfermo de infirmii[m, 
maestro de ma[g]istrti[m, y otras. Sin embargo, 
consérvase á veces como en signo de sigmi[m, 
principe de principe\}n , dimitir de dimitter[e, 
dicho áedictíim, fijo,áe fixiim, mil, de mille., etc, 
En siniestro de sinistrti m se convierte en el dip-
tongo ie, por haberse derivado sin duda dé las for-
mas sinextra y sinestra, de sinexler y sinester, 
según demuestran dos inscripciones , señalada la 
primera en la colección de Fabreti con el número 52, 
y con el 3180 la segunda en la de Mommsen. 

La i latina tónica no sufre transformación al pa-
' D e ten[e]nuii, p o r m e t á t e s i s tírnu[m, y de ter nu[m, tierno. 
' D e het1[e]rfl\m, kei.ìrii[m, y d e é i t e hiedra ó yedra. 
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sai- al castellano, corno se ve en hijo de filins, fin 
de f\n[em, fijar de flger{e, espiga de splca, trigo 
de tn[ti]cii[m, pino de p\Hii[m, peligro de per\c[n]-
lii[m, hostil de hosl\le[ni, nido de nldn^ni, risa de 
r\sii[m, etc. Sólo carena, esteva y decir, de carl-
na[m, stlva[m y d\cer[e, convierten en e la l de su 
origen. 

La i tònica de la palabra latina, transfórmase en c 
al pasar al castellano , como en seno de smii[m, sed 
de sìt[eni, veo de vx^de^o, oreja de aurìc[ii\la[ni, 
lenteja de lentic[u]la[m, menos de mlniis, ceja, de 
cMia, pelo de p\hi\m, consejo de cons\lin[ni, beber 
de h\ber[e, etc.—Cuando la ? tónica pertenece á la 
sílaba antepenúltima de la palabra latina, se con-
s e r v a siempre en castellano, como enlicito de llci-
tii[m, risible de risib[i]ie[m., discípido áe disclpu-
lujn, liquido de l\quidn[m, nimio de nimiti[m, 
nítido de mtidu[m, símil de slmile]m, minimo de 
mmimii[m, etc. Y también cuando se halla en la 
penúltima sílaba, delante de dos consonantes, muda 
la primera y r la segunda, como en libro de líbriim, 
pigre áe pigrii[m, tigre de t\gre[m. y delante de 
otra voca l , como en atrio de atr\u[m ,pio áep\u\m, 
via de v\a[m, dia de d\e[m, etz., y también en sin de 
sm[e, ligo-y lio, de l\[g]o (ligare). En nieve de nivem, 
la i se convirtió en el diptongo ie, como si fuera é. 

La o tónica, que en latín va seguida de dos con-
sonantes , se transforma por lo general en castellano 
en el diptongo ue, como en hvierto de hortu[m, 
pwerto áeportnjn, muelle de molle[m,CMerpo áe 
corpn{s, sMeco de soccu[m, ?i\\este de hoste[m, h\.\és-
ped de hospit[em, nwestro de nostru[m, etc. Otras 
se conserva , como en monte de nionte[m, esposo 
de spQnsu[m, sobrio de sobriu[m, etc.—Alguna vez 
se convierte en u, como en cwmplir de compierle, 
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twndir de toHdèr[e, pulgar de pollice[m, ywso de 
deorsu{m. En/leco, del anticuado Jhxeco fl.Qccit{m, 
se perdió la xi sin duda para facilitar la pronun-
ciación. 

L a 6 tónica de voces latinas se conserva en sus 
derivadas castellanas, como se ve enponerátpó-
nere, hora de hòra[in, como de qubmo[do, sol de 
sòlem, solo de soln[m, voto de votu[m, todo de 
tòtii[m, fastidioso áe fastidiósu\m, etc. En Imevo 
de bvii\jn, se convierte la ó tónica latina en el dip-
tongo ?/t', lo mismo que en m\xthle de m.òbilc[tn.— 
Conviértese también en u en nudo de nòdunì y 
Octubre de Octbbre\yn. 

La 6 tónica latina se cambia generalmente en 
castellano en el diptongo ne, como en pueblo de 
pòp[ìi]lu\ln, suela de s6lea[m, cuero de còriu[m, 
fuego de focum, nuevo de nóvtí[m, escuela de 
schQla[m, bueno de bòmi[m , nueve de nove[m, 
fuera defÓrá\s. No obstante, algunas veces se con-
serva, como en hoy de hodie, solio de sòlin[m, 
sólido de s6lidii[m, modo de modu{ni, coro de 
chòru[m, ojo de 6c[u]hi[m, escollo de sc6p[ii hi[m, 
sonido de sònitu[m, cólera de chòlera[m, probo 
de pròhii{m, tomo de tònm{m, pulpo de 

pòl{y\pii\ìrn se convirtió en n. 
La u tónica, que en latín precede á dos conso-

nantes ó á consonante doble, se cambia, por lo ge-
neral , en o, como en sombra de umbra'm, mosca de 
musca[m, pollo áe pulhi[m, boj de bux[i¡m, cobre 
de cuprn[m, odre de utre'jn, fondo de fun-
dn[m, etc.; pero también se conserva en muchos 
casos, como puede verse en mucho de multnrn, cor-
vo y curvo de curviim, corso y curso de ciirsií[nt, 
diurno áe diurmt[m, culto de c\xlhi[m, dulce de 
dulce[in, puño de pugtmUn, pulcro de pulcru[m, 
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Jl\xjo de fl\xxu{m, m\xndo de mmidu\yn, justo de 
j\xstu[m,frx!.to de fryi[c\tu[m, etc.; pero sobre todo 
cuando es antepenúltima en la palabra latina, como 
ewrústico de ry\sticu[m, wña de \ing[ul]a[m, publi-
co de publicnjn, pulpito de pulpitu[m, etc. L a it de 
ver{e\cundia se convirtió en el diptongo ne en el 
castellano vergüenza. 

L a ñ tónica latina se conserva en castellano, como 
puede verse e\\ jixbilo de j\\.bilii[m, n^be de n\\be[m, 
muro de ììi\xru[m. humo de fümii[m, futuro ù.e fn-
türu[m , maduro ÓLe-malúru[m, Uil de ütil[em, sa-
lud de salz\t[em, mulo de muhi[m, escudo de stti-
tn[>n, etc. Sólo en copa se convirtió en o la ü de 
c\\pa[m que se conserva en cuba. 

L a tónica latina ñ se transformó en o en caste-
llano, como se ve en codo de c\i[b¿\tit\m, lobo de 
lúp'u[m,jovenáe júven[ein, po20 de püten[m, lodo 
de lùtn[m, sobre de super, etc. Pero se conservó en 
algunos casos, como en tuyo, ¿-u '̂í) de t\Mi[m, suu[m, 
y etí m)xjer áe mùlier[em, dudo de dù[bi\to, número 
de nl\mern{m, yugo áejúgn[m, lluvia de plüvia{m, 
huir de fii[g]er[e, cuño de cúneu[m, cúmulo de cú-
mulií[m, himiilde áe hü/nile[m, etc., y deldnte de 
e, como en destriur-de destriere, diluir de dí-
luer{e^ derruir de diruer{e, influir de influer[e, etc. 
L a ti de núrus se convirtió en el diptongo ue en 
nuera, lo mismo que en núes de n\\c[ein 

L a y que los latinos tomaron de los griegos se 
convirtió en castellano las más veces en /, como lo 
prueban mirto de myrtu{;m, mirra, de myrrha\}n, 
abismo de abyssu\in, lince de lynce[m, ninfa de 
nympha[m, ritmo de rhythmu jn, síndico de syn-
dicu[m, sibila de sibylla[m. tipo de typu[m, tím-
pano de tympanu[m, etc. Alguna vez se transformó 
en f , como en mecha de myxti[m, y en o, como 
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en torso de thyrstt[m, y en u, como en gruta de 
cry[)ta[m, murta de myrta[m, y twfo de typhulm. 

La lengua castellana posee en diptongos una ver-
dadera riqueza, que proviene en gran parte de la 
tendencia natural de nuestra lengua á evitar el hiato 
ó concurso de vocales. Siendo los diptongos sonidos 
vocales compuestos, y sufriendo los simples tónicos 
las modificaciones que quedan indicadas, algunas 
habían de sufrir también los compuestos al pasar á 
nuestra lengua. 

yE, CE y AU son los principales diptongos lati-
nos. El diptongo ce tónico se convirtió al pasar al 
castellano unas veces en el diptongo ie, como en 
cielo de c^lu[m, ciego de c^cu[m, griego de grí&-
cu[m, quiero áe qii^ro, etc.; otras en e, como en 
émulo de ^mulu\m, tea, de t^[d]a[m, César de 
Cd¿.sar{em, etc., y otras en i, como eu judio de jti-
d3òu{m, siglo de sí&ciüu[m, Galicia de GalíRcia[m. 

El diptongo tónico ce se transformó en castellano 
en e, como en cena y pena de ccñna[m y pcíína{m 
y por analogía en ie, como en cieno de cc&nu\m. 

El diptongo au latino cuando es tónico se con-
vierte en o al pasar al castellano, como lo confirman 
toro de ta.uru[m, oigo Ae iíu[d\io, poco (iepa.ucu[m, 
ronco de ra.ucu[m, oro de au;-7./[7/z, pobre de pau-
p[e]re[m, aunque se conservó en algunas palabras, 
como se ve en laxxro de la.urn[m, ?M.stro de Q.ustru[m, 
cl?íUstro de clz.ustru[m, caui'fl y cosa de ca.usa{m, 
frííude de fra.ude[m, etc. En Pablo y alabo de 
Paulu[m y allau[d\o la v del diptongo se ha conver-
tido en la consonante b, al contrario de lo que sucede 
en el latino aufero por dbfero, y en consonancia con 
lo que sucede en temblar àet[r]emular[e,àonà.e law 
átona, que no forma diptongo, también se convierte 
en h. 
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II. 

Las vocales átonas, privadas corno están de là 
mayor consistencia fonética que da el acento , su-
fren mayor mimerò de transformaciones.que las tó-
nicas al pasar del latín al castellano, y puede ase-
gurarse que apenas hay reglas lijas que regulen 
esas alteraciones. Sin embargo , se ha observado 
que en determinadas circunstancias sufren estas vo-
cales idénticas o parecidas transformaciones. Para 
mayor claridad en el estudio de los fenómenos foné-
ticos que se observan en las vocales átonas de la 
palabra latina al convertirse en castellana, distin-
guiremos dos casos, que son los más generales, á 
saber : cuando la vocal átona se encuentra en la 
palabra latina próxima á otra vocal y cuando se 
halla próxima á una consonante. 

Tiene la lengua castellana , como rasgo esencia-
lísimo de su carácter, una repugnancia manifiesta 
al concurso de vocales cuando cada una de por sí 
forma sílaba distinta, y suele evitarlo, ó por elisión 
de la primera vocal ó por atracción que ésta ejerce 
sóbrela segunda, ó por contracción de ambas, ó 
por separación de las dos por medio de una conso-
nante epentética, 

El concurso de vocales ó hiato se produce en la 
palabra latina li originariamente, es decir, por exis-
tencia anterior en ella, ó por la pérdida de una con-
sonante que media entre las dos vocales, ó por en-
cuentro de éstas producido por la composición. 

Cuando en la palabra latina simple es tónica la 
primera de las dos vocales que concurren, encuen-



DISCURSO 

tra grandes dificultades nuestra lengua para evitar 
el hiato, y puede decirse que por regla general lo tole-
ra, como en traer de tra[h]er[e, leer de lelg^erle, 
raer de ra[d\ere, etc. Sin embargo, algunas veces 
se evita por epéntesis de una consonante que se co-
loca entre las vocales que producen el hiato, y unas 
veces es una j, como en escarabajo scarabceii[m, 
otras V, como en llover de pluer{e, á semejanza de 
lo que sucedía en latín con el derivado vidu-v-iwn 
de vidniis, y otras una y, como en tuyo y suyo de 
tuu[ni y suu[in, instituyo, instituya de institMO, 
instM2i[m, instituyera de institueram, argüyere de 
arguQri[ni, etc. Evítase también por elisión, como 
en pared de par{i]et[eni, abeto de ab[i\ete[m, dos 
de d[u]os, etc. En Dios deDej/s cambió de lugar el 
acento, convirtiendo de esta suerte en diptongó las 
dos vocales, y en una sola las dos sílabas de la pala-
bra latina. 

Cuando es átona la primera de las dos vocales 
que concurren en la palabra latina simple, se hace 
más fácil la desaparición del hiato en la derivación 
castellana, y entonces se presentan dos casos muy 
frecuentes, que deben ser objeto de especial estudio, 
á saber: el uno cuando la primera de las dos voca-
les que concurren en la palabra latina simple sea 
e ó i, y el otro cuando sea u esa primera vocal. 

Si la primera de las dos vocales que concurren 
en la palabra latina simple , es ^ ó i átona, suele 
destruirse el hiato por medio de transformaciones, 
casi siempre uniformes y que pueden reducirse á re-
glas de aplicación más ó menos general. Para mayor 
claridad, se debe advertir que dichas vocales son 
equivalentes, y así Varrón nos atestigua que en el 
sermo rusticus la i se pronunciaba como e, y que, 
por tanto , se pronunciaba speca por spica, vea por 
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via, y velia por villa ; y el autor del Appendix ad 
Probum advierte que debe decirse cavea y no cavia, 
brattea y no brattia, cochlea y no cochlia , lancea 
y no lancia, solea y no solia, balteus y no baltiiis. 
De todo lo cual se infiere que las vocales e, i tenían 
desde los tiempos más remotos en el uso vulgar un 
sonido equivalente, como tuvieron luego equivalente 
valor fonético al pasar como átonas al castellano en 
determinadas condiciones , segiin lo demuestran las 
observaciones siguientes. 

Para proceder con método deberemos observar 
que las átonas ^, z", en concurso con otra vocal, 
pueden ir precedidas en la palabra latina simple de 
las guturales g, c, qii y ch, ó de las linguales l, n» r, 
s, ó de las dentales d ,t ,6 de las labiales b, v. 

(a) Las e, i átonas después de la gutural suave 
g y seguidas de otra vocal , generalmente se con-
servan al pasar al castellano ; pero la i se diptonga 
con la vocal siguiente, como se observa en refugio 
de refiigiv^m, litigio de litigi\\\}n. L a e no se dip-
tonga en las pocas palabras castellanasqueproceden 
de otras en que precedida de g concurre con otra Avo-

cai, y, por consiguiente, no desaparece el hiato, como 
QXigtografia de geographia{ni, abigeo de abige\ii[ni 
y abigendo de abige2du\}n, etc. En algunos casos la 
g se convierte en i y la e ó i á quien sigue otra vocal 
se funden con ella en el sonido equivalente propio de 
la palatal fricativa y; así se formaron, por ejemplo, 
palabras como ensayo, haya, ley, grey y rey 

' A l a f o r m a c i ó n d e e s t a s p a l a b r a s se l l e g ó p o r l a s e q u i v a l e n -

c i a s s i g u i e n t e s : 

cxcigium=ex-a-gi-tí\in=e.n-sa-n-o-^en-ia-y-o 
fageam=fa-gc-a\in==fa-n-a -ha-y a 
ìegem—ìe-ge\in^le-ia=ìei-i-—k-y 
gtegem=gre-ge[m =gre-ie=gre ii^gre-y 
regem-—re-ge\in—re-ie—re-n^rey. 

? •- •/ ja 
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La misma causa dió origen en castellano á cier-
tas formas verbales, como huyó, huyeron, huyera, 
huyese y huyere ; leyó, leyeron, leyera, leyese y le-
yere, que se explican en castellano considerando que 
son derivadas de otras en latín que se componen de 
la raíz más la característica del tema de presente y 
el verbo sustantivo en el tiempo correspondiente '. 

Los gerundios huyendo y leyendo y el participio 
leyente se formaron por un proceso semejante, te-
niendo en cuenta que la e tónica que en latín precede 
á dos consonantes, se transforma en el diptongo 
castellano ¿V, y así resultó : 

• /ug-üii do=fM- ictiiio-^hu- v-cnJo 
¡eg-endo-- Ici-ien do=le-y-cndo 
leg-en ie\tìt—ki-ientc=ìc-y-enk. 

Cuando las átonas e, i precedidas de c, h 6 qu 
concurren en la palabra latina simple con otra vocal, 
se conserva el hiato en la derivación castellana con 
la e precedida de c; como en picea depicea[ni, sili-
ceo de siliceu{¡n; pero con la i precedida de c ó qu, 
se destruye mediante la diptongación , como en 
especie de specie[ììì, cinericio de cinericiu{ni, ob-
sequio de obseqiñu{ni, ó bien desaparece por com-

' Eti e s t a f o r m a ; 

/uo+yíT-if\u\il=fiig-'r'¡+ii =fHÍ+i+ii=hu-y-ó 
fug + í +fn]crii¡i\t--^f¡ig + í' -f- enin =fui+i-h cron = bti+y 

-teron 
fng+i+fii]ern[ni=/ug-í-í+era=/tn-ieia^im-y+era 
/ug+l+-fii\isse[in='fiig-i- i+isse-/7íi+ h ese=h¡i-y-ese 
fiig+t i-fii]eii[m- -fug+i+eri—fu-yi+ierc^hu-y-cre 

¡eg fá-t-/]íj[i/=Z^'|+í-i-:í=/i;i'-i-í'-)-fí=/«-i^-i- á 
leg-'r l+fn]eniii[t =leo+i-r cninT=¡ci+i-'reron=ie-i-y^eron 

'i-i-fi¿\erj [m=lùg+i+era=ìcU-i+era^k+y+cra 
ìfg+t+fu] issc[m^ìeg+i+issí=}ci+ i+esse^le^^y+ese 
ìeg+ì-i-fu\eri[m—kg+i+cri=lei+i+erc=ìe+y+erc. 
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pleto el concurso de vocales, asimilándose las voca-
les e, i á la suave dental aspirada c, y resultando de 
la suma de dos suaves dentales aspiradas la fuerte 
dental aspirada s, como en lanza de lancta\m, ce-
dazo de setacììi[ni, hechizo de factiohújn, mesti-
zo de mistizm\m. Los sonidos guturales fuertes de 
las ch y qu latinas sufrieron idéntica transforma-
ción al pasar á nuestra lengua en las palabras bra-
zo de brach\u{m y lazo de /í7quew[m. En facha de 
facie[m, la / se convirtió en la suavísima aspirada h: 
y en fas se asimiló á la dental suave aspirada c, y la 
e se perdió por apócope en esta iovm^:faci[eni=fas. 

(b) Después de l las átonas e, i, cuando concu-
rren con otra vocal, se convierten, en unión de 
aquella consonante, en un sonido gutural fuerte y 
aspirado, que se representa en castellano en la ac-
tualidad por el signo j: así de pa\ea[m se formó 
pa]a, de sarraMa cerra]a, de consiYni:jn consejo, de 
aX\enii\jn a]eno, etc. Otras veces la i se convierte en 
la l que le precede, como lo prueban maravilla de 
mirabilia, batalla de batuaXui, vituallas devictiia-
l\a, etc.; y otras, por el contrario, la d o b l e e n 
unión d é l a vocal átona, se convirtió en j , como en 
nia]ar de mallear\e. En lirio de liliii[m, \a. l se con-
virtió en su homorgánica r .—Otras veces, conser-
vandola l, se reforzó el sonido de la vocal, tanto e 
como i, convirtiéndose en una gutural suave, como 
en valgo de valeo, salga de sal\a[m. También se con" 
serva á veces, pero formando diptongo con la vocal 
siguiente, como en familia de familia[m; consilia-
rio, de L a conversión de las átonas 
e, i después de l en j, se explica considerando que 
dichas vocales son palatales, y al fundirse conia 
linguo-palatal l , tiene que resultar un sonido palatal 
fuerte, semejante al de la ./( iota) latina, como su-
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cedía en las voces arcáicas meioransa, del bajo la-
tín meWorantici, de mé\xorans, de meWorare, y so-
berce'ia, de siípercñia, hoy sobreceja, hasta que 
ese sonido palatal fricativo adquirió la consistencia 
de gutural fuerte aspirado en nuestra j , como en 
hiio de fúhiym, me]or de rné[wr[em y mii]er de 
mii\\er\em. Otra explicación puede darse también á 
esta transformación: la /, que es vocal gutural, ejer-
ce influencia sobre la / y la convierte en la gutural 
g, como se ve en el anticuado mugier ó mogier; 
luego esta misma i sé consonantiza y se transfor-
ma en otra gutural h, y fundidas en una las dos gu-
turales suaves, dan por resultado la gutural fuerte 
en esta forma: 

mit\\er\em—fmig\er=m>igYier—mti\ér. 

L a s átonas e, i precedidas de n en la palabra sim-
ple latina y seguidas de voca l , se convierten en su 
tránsito á nuestra lengua en otra n, que unida á la 
que les precede, forma la ñ castellana, como se 
ve en vi^a de vixíta\m, piña de pir\.ta[m, araña 
de aranea{in, cuiío de cimeii[rn , sueño de soni-
n\u[ni., Espaüa de Hi'spama{m, Brafíosera áe Bra-
ma Ossaria. Alguna vez sé transforma en el soni-
do gutural fuerte que representa la j , tomando así 
una consistencia muy digna de notarse y de ex-
plicación difícil, como se ve en grania de gra-
nta[m , extranjero, que supone la forma extran&a-
riii[in, de extranens; y otras se conserva, como en 
línea de linea\m¡ sobre todo en voces cultas ó de re-
ciente formación, como se ve en ligneo de ligneu[m, 
ígneo de igneu[in, etc. En las formas de la flexión 
verbal la. e 6 i átonas precedidas de n y seguidas de 
vocal se convierten en la gutural suave g , como en 
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vengo, venga de venio, venia[m, tengo y tenga de 
teneo, tenea[m. 'Repongo, ponga de pono, pona[m, 
la g se explica por haberse asimilado este verbo á 
los de la segunda conjugación latina, á. la cual per-
tenece su pretérito posui, ó mejor por haberse asi-
milado á la cuarta, á la cual corresponde su preté-
rito posivi, que se halla en Plauto y el imperfecto de 
subjuntivo poniret, que se lee en una inscripción de 
las coleccionadas por Orelli y señalada con el nú-
mero 2466. 

La e átona precedida de y seguida de vocal se 
conservó en castellano sin diptongarse con la si-
guiente y sin destruir por tanto el hiato de la pala-
bra latina, como lo demuestran aéreo d,eaeren\m, 
etéreo de cst[h]ereu[m, etc., palabras cultas y de 
reciente formación en el idioma. La i en circunstan-
cias idénticas sufre modificaciones, que en muchos 
casos se explican por la metátesis, como sucede en 
los vocablos castellanos derivados de los latinos que 
terminan en arius, orins y nrius. Esta metátesis 
se verifica en las sílabas ari que se convierten en 
air=er, ori yuri que se trasforman en oir, uir=uer, 
y así de carcer:\.rm[m se formó carcelero, de de-
ndir\u[m dinero, de terrur'imn terrero, de CQr\u\)n 
enero, de Dwriiim D\xero '. Por analogía de acia.-
rvu[m se formó acero; pero de spnriu[m se formó 
espurio. En donaire áe dona,viu[m se conservó el 
diptongo ai sin convertirse en e larga. En madera 
de materia[m, que es quizá la única palabra de este 
género en que se transforman las sílabas eri, desapa-
rece la i, por último, lavador de lavatoriu[m y 
viva.r de viv2^r\itim se forman por apócope. En otras 
palabras de formación no muy antigua y poco popu-

C o n l a s f o r m a s i n t e r m e d i a s carcerairo, denauo, Urra\ro, coiro, 
Dairo. 
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lares se conservan las dos vocales, pero diptonga-
das, como puede verse en adversario, secvndario, 
notario, misterio cementerio, imperatorio, dila-
torio, directorio, dimisorias, hijuria, furioso, etc 

Después de s la i átona seguida de vocal se con-
servó , pero formando diptongo con la siguiente, 
como en iglesi?\. de ecclesvà[m, ocasxon de occasio-
n[em, ìnansìon de nians\on[em, Ambrosio de Am-
¿rcjsiuíw, etc. De elysius se formó elisio y también 
elíseo. En beso de bas\ií[in se verificó metátesis 
{baiso). En condiciones idénticas la e generalmente 
no se altera, y en palabras de formación reciente y 
poco vulgares ni siquiera se diptonga con la vocal 
siguiente en las pocas palabras que pueden servir 
de ejemplo, como óseo de osseii[m, róseo de roseii[m. 
Queso de caseii[m se formó por atracción de la a 
sobre la e, y Blas de Blas[iiim por apócope. 

(c) Las i 6 e átonas latinas, precedidas de la 
dental siiave d y seguidas de otra vocal, se conser-
varon en palabras no muy populares ni de formación 
antigua, pero diptongándose conia vocal siguiente, 
como en radio de radi\\[in, predio de pra'd\v\}n, 
presidio de prcesidi\y\}n, ete. En dÀurno de diur-

. nu[m se mantiene el hiato de la palabra latina ; pero 
generalmente se evita por una especie de asimila-
ción que en la palabra latina se opera, y mediante la 
cual la.íf se transforma en i , que sumada con la si-
guiente, da por resultado la 3', en palabras como 

ba-din[m---ba- ito=ba-yo 
raáiu\m---ra-iÍQ=ra-yo 
modiii\)n=--mo-uo=mo-yo 
podÍH\in =po-lio =po-yo 
gj[H]düi[iH=ga [;t] -iio=ga-yo 
badie—lio-ii\e=bo-y 
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sede[in''se-ie=se-it=sey ' ' 
sedea[t=se-iea=sc-iia=seya 

También de gaiidiiiin se formó gozo, como si en 
vez de asimilarse á la i la dental suave se hubiera 
reforzado en t antes de pasar al castellano. 

Este curioso fenómeno de asimilación de la con-
sonante suave á la i, se verifica en la flexión caste-
llana en casos en que la z'es tónica, y sólo así se 
explican formas verbales castellanas como creyó, 
creyeron, creyera, creyese y creyere, creyendo y 
creyente, que á partir de la forma clásica suponen 
como anteriores las formas siguientes: 

ere di-^f\u\it •-cre ii-\-n=cre y-\ ó > 
ere-£?!+/«] crini\t=crc-ü-^erwi=ere-y-'rcron 
cre-di+fu]cra[m=ere-íi-\-era=ere-y+era 
cre-di-t-fn]issí[m=cre-it+esse=ere-y-¥csc 
ere-d i+fi i]eri[ii¡—cre-n+erc=crey-hcre 
cre-de--ndo-=cre-die-ndo=cre-iie-fido'=cre-ye-nJo 
cre-denti'\in'='crc-die-ìiìe~cre-ue-nte—cre-yentc. 

Igual proceso siguieron las formas oyes, oye, 
oyen, oyera, oyese, oyere, oyendo y oyente, sufrien-
do la palabra latina la asimilación de la d en i, y las 
otras transformaciones consiguientes, de esta suerte: 

audiis— * o-iies=o-yes 
audivcríini=an-d¡-[v]era[m=nu-di-erii^o-ií-erii-^o-v-e'i 
audivissein ^•aii-di-[v]¡sse[m=i]zi-di-csse=o-ü-esse =0-y-ese ^ 

' es p a l a b r a a r c à i c a , q u e en el F u e r o J u z g o s i g n i f i c a sede ó 

silla. 
' Se lee por sea en el Libre de Apollonio. 
> E s t a s for jTias s e . e x p l i c a n p o r la u n i ó n d e l p r e t é r i t o d e l v e r b o 

s u s t a n t i v o á l a s d o s r a í c e s d e q u e s e c o m p o n e el v e r b o l a t i n o credo. 
E n el g e r u n d i o y p a r t i c i p i o la t ó n i c a e d e l a n t e d e d o s v o c a l e s s e 

t r a n . s f o r i n a e n j í , y al a s i m i l a r s e l a á á la í , se f u n d e n a m b a s en 

^ P a r a !a f o r m a c i ó n d e e s t a s v o c e s (oyes, oye, oyen), n u e s t r a len-

g u a n o t u v o e n c u e n t a la c o n t r a c c i ó n q u e en e l l a s se v e r i f i c a en l a t i n . 

4 
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* audiverim=au-ái-\y\eri\m=au-di-eri=o4i ere==^o y-ere 
audiendo=aii-di-endo—o-n-enáo-=o-y-endo 
audkniein=au-di-enU\in=o-n-enfe~o-v-cnte. 

En oigo, oiga, etc., la d de la palabra originaria 
latina se asimila á la /, y ésta se consonantiza en la 
suave gutural g, resultando; 

audío=aii ! i - o = o - t | - o , e n l a é p o c a a n t e c l á s i c a oy-o 
(iudia[m=au n-a=o-ig-a, en la é p o c a a n t e c l á s i c a o-y-a. 

En ]ornal de á\urnale{!n, la se asimiló á la i y 
luego las dos ii se consonantizaron en la, gutural 
suave g la priinera, y en h la segunda, y sumadas 
ambas se fundieron en la gutural fuerte j , en esta 
forma: • 

d\unhi![e]m—nurnal~ghortial-=iornjl. 

Cuando van precedidas de la fuerte dental t y se-
guidas de otra vocal las e, i átonas latinas, se evita 
el concurso de vocales en castellano mediante la 
conversión de las sílabas te, ti en la dental aspirada 
s: así de duriX\a[m se formó dureza, de tiXion[em 
tizón, de Marútiim Mar?,o, de ptit<ín{ni por.o, de 
lintcu[ni lienzo. De pl¡i.tña[ni [ovm6 plaza, á pe-
sar de ser tónica la e en la palabra latina que procede 
del griego xX t̂íicí; pero en Horacio (Ep. 11-2-71) y 
Catulo (15-7) se encuentra breve y por consiguiente 
átona, y por eso, sin duda, nuestra lengua, conside-
rándola como tal, convirtió en s la sílaba te, como 
si la e fuera átona por naturaleza. En avestruz de 
avis strut\í\{o se verificó además apócope ¡ y en a]en-
jo de flbsmthÍM[m la bs se convirtió primero en y 
luego en j, lo mismo que la sílaba thi. En muchos 
casos la i átona latina precedida de t se conservó 
en concurso con la vocal siguiente, pero formando 
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diptongo con ella, corno se ve en justicia de justi-
Xia[m , palacio de palaX.iti[m, ración de ration[eìn; 
pero en razón siguió el procedimiento general arriba 
indicado.—La e átona después de t, y en concurso 
con otra vocal, en palabras poco populares y de for-
mación reciente, se conserva con la misma forma la-
tina y sin diptongarse, como en plúteo de plnteií[m. 

¿Qué razón pudo haber para que las sílabas ti ó 
te, átonas latinas, se fundieran en nuestra Fijémo-
nos primero en que esta letra es una importación 
del alfabeto griego en el abecedario castellano, en el 
cual por su sonido equivale á la f) gr iega, letra que 
los latinos transcribían thy como se ve en theorema 
de &5ü)pr,iJ.K, thorax de Swp«?, thronus de {̂ pávo;, etc, Si, 
pues, nuestra 8 equivale á la fr griega, y ésta en la-
tín á th, siendo la e=i, y pudiendo ésta convertirse 
en gutural suave ó no hay que hacer grandes 
esfuerzos de imaginación para comprender que las 
sílabas ti ó ¿̂  átonas puedan ser iguales á M , es de-
cir, á una dental con aspiración suave, como nues-
tra s: de modo que resulta: 

puteu[m ~puiiu\m~pu tlm=po:{ o 
titíon [em=tiihon=ti:(ón. 

( d ) La e átona latina precedida de la labial dulce 
Ò, ó de la dental labial dulce v, y seguida de otra 
vocal, se convirtió en i ; y por asimilación se transfor-
maron en la misma letra las dulces b y v , y sumadas 
ambas resultó y / y así de riiben[m se formaron 
rnhio y royo, de fovea[m hoya, y en la flexión ver-
bal de hdbea.[m se formó haya, áchaheas hay as,etc. 
En palabras de no muy antigua formación y poco 
vulgares se conservó el concurso de vocales, como 
en álveo de alve\!i[m. Á veces cuando la i en con-
curso con otra vocal v a precedida úeb ó v, ambas 
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vocales se conservan, pero diptongadas, como en 
soberhiQ. de stiperb[a.[m abrewicir de abbrevmr\e, 
rabia de rabÍQ.[in, ob\io de c / ; v i u [7« , IbiYia. de plu-
v\2L[m, etc. En ligero de leYiariii\m^ vi, se convir-
tió en gutural lo mismo que en sargento' de ser-
v\ente[m. En lejía de lixi\vi]a[ni desaparecieron 
por síncopa la átona y la dulce labial-dental que la 
precede. 

Después de p en los pocos casos que la i átona 
concurre con otra vocal en la palabra simple, evi-
tóse el hiato en nuestra lengua convirtiendo la 
labial fuerte y la vocal en la palatal fuerte oh ; y 
así se formaron pichón de pip\one\m y reprochar 
de repro-^iarle. En la flexión de los verbos caber y 
saber de capio y capia\m, se formaron por atracción 
quepo (caipo) y quepa (caipa\ni) de sapia{ni sepa 
(saipa\ni) y la forma sé es apócope de sai[po por 
sapio. 

(e) Cuando la u átona concurre con otra vocal 
en la palabra latina simple, caso no muy frecuente, 
se evita el hiato en nuestra lengua por medio de la 
atracción, como en viuda de vidua\m, cupe de ca-
pui (caupi), supe de sapui (saupi), hube de Jiabui 
(haubi), atracción que se confirma con las voces ar-
cáicas sopo, hobo. Otras lo evita por ehsión , como 
en Enero de Jan{u]ariu[in (Janairu[m) , coso de 
co[n\s[u\o , muerto óiQ mort[u]xi[ni, etc. Otras por 
epéntesis, introduciendo una y entre ambas vocales, 
como en construyo de construo, sustituya de sub-
stitHa[m, constituyese de constitiíisse[m. En muchos 
casos, sin embargo, conserva nuestra lengua el con-
curso de la átona u con otra vocal , pero diptongán-
dolas, como en agua de aqua[m , perpetuo de per-
petxm[7n, arduo de ardint\}n, tenue d<itemie[m, etc. 

( f ) El concurso de vocales puede originarse en 
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la palabra latina por la pérdida de una consonante, 
y entonces, al pasar á nuestra lengua, unas veces se 
conserva el concurso de vocales con su correspon-
diente hiato, como en dcdn de de{c\an[um, paraíso 
de para\d\isii\m^oird^au\d\ir\e^maestro de ma{g\i-
strii[m\ otras desaparece el hiato mediante la dip-
tongación , como lo atestiguan jiies de jti\d]ic[em, 
cuidar de co[g]itar[e, viera y viere de vi\d]era[m y 
vi[d'\eri\m. En leer de le[g]er[e se conservó el hiato 
en la flexión de las formas derivadas de tiempos sim-
ples latinos, como en leo , leía , lea. 

(g) También suele nuestra lengua respetar el 
concurso de vocales sin diptongarlas cuando es pro-
ducido por la composición latina , como en co^ccióii 
de co^.ction[em, co?i.dyuvar áe co?ídjitvar[e, cosirlar 
áeco?írctar[e,preú.mbiiloáeprí&?i.mbidu{m,pro(x.mio 
de pro(s.inium, etc. Pero á veces lo evita por medio 
de la elisión, como en antaño de ant\é\anmi'm, an-
tojoáeant[e]oc[u]lu[ni, cubrir de c\o^operir\_e, dorar 
de d[e]aurar[e , etc., áoTiáe desaparece siempre la 
primera vocal, que siempre es átona. 

I I I . 

Hemos visto las transformaciones que al pasar 
del latín al castellano sufren las vocales átonas lati-
nas cuando concurren con otra vocal ; veamos ahora 
las que experimentan estas mismas vocales átonas 
cuando preceden á una consonante. Dos casos hay 
que distinguir en el estudio de las metamorfosis de 
estas vocales, y son; que la átona preceda á la sílaba 
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tónica y que esté después de la sílaba tónica en la 
pabra latina. 

(a) Si la vocal átona seguida de consonante 
precede en la palabra latina á la sílaba tónica, en 
muchos casos pasa intacta del lati'n á nuestra len-
gua, como lo confirman rebelde de rebelle[m, Tmiar 
de mnar\e, dañar de dí\mnar[e, deber de deber[e, 
librar de liberarle, mirar de mirar[i, tener de te-
nerle, oficio de officiu\tn, monumento de monumen-
tií[m, humano de humanu[m, etc. Pero á veces la a 
se convierte en e, como en espárrago de aspara-
gu[m, esmeralda de sma.ragdu[¡n, lebrillo de la-
bru\m; otras \aeena, como en ayuno de jejumu\jn, 
ó en (3, como en estornudar stermitar[e: otras se 
transformó en a la i átona latina que precede á la 
si labé tónica, como en salvaje silvat[i]cn[m, balan-
za de bilance\in, md^ravilla de mirabilia. Otras , la 
o se convirtió en a, como en n&vaja de novac[ii]la[m, 
y en e, como en lejos de longos. L a w se transformó 
en e en enebro de j]unip[e]ru[m. El diptongo átono 
au se transforma naturalmente en o, como en oír de 
d.u[d]ir[e, oreja de a.uric[íi]la[m, otoño de autum-
nu[m, etc., como si fuera tónico; ó en e, como en es-
cuchar de Q.uscultar[e\ ó en a, como en Agosto de 
Augustu[m; pero con frecuencia se conserva en 
castellano en palabras cultas y de formación no muy 
remota, como en auA:/7íO de z.uxíliu[m, au-s/ra/de 
?iustral[em, diUSpicio de 2íuspiciu[m, íxudienciade 
?iudientia{m, autoridad de a.uctorilate[m, etc. El 
diptongo a? se convirtió alguna vez en í , como en 
igual de ís.qual[em, cimiento de cíementu[m, con-
quista de conquís.s[i]ta, qtiise de qii^si[vi, quisiera 
de qu?esi[v]e[ra]m, quisiese de qud¿.si[v]i[sse]m, qíii-
siere de quí^si[v]eri[m, y también en e, como en ce 
leste de c^leste[m, preceptor de pr2eceptor[em. 
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En medio de tanta vai'iedad de transformaciones 
como al pasar al castellano sufre la vocal átona que 
seguida de consonante precede á la sílaba tónica de 
la palabra latina, se observa, sin embargo, que con 
muchísima frecuencia la it que en estas circunstan-
cias se halla, se convierte en o, como en conejo de 
c\\niculu[m, gobernar de g\xbernar[e, hollín de /u-
ligin[em, gorgojo de c\xrculio[nein, tocino de t\xce-
lii[m, etc. Pero es más notable todavía la conversión 
de la i átona en e, como en engreír de bigredi, de-
chado de dictatti[m, encentar de inceptar[e, senci-
llo áe svn\pli]cellii[m, enemigo áein\micii[ni, sello 
de si[gi]lhi[tn, y de la e en i, como en dinero de de-
narin[m, ristre de restar[e, pincel úe pen\i]cil[um, 
piojo de pe di]culii[m, mitad de me[die]tat[em, etc. 
Esta transformación trasciende á ciertas formas de 
la flexión verbal castellana, en las cuales la e átona 
seguida de consonante y anterior á la sílaba tónica 
se convierte en i, como en impidiera., impidiese, 
impidió, impidieron , impidiere, impidiendo de 
impedir de impedir[e, sintiera, sintiese, sintió, 
sintieron, sintiere y sintiendo de sentir de sentir[e, 
pidió de petivit, pidiera áe petiera[m, pidiere de 
peiieri[m, etc. 

Por último, en Mèri da de ^]merita[m, Lérida 
áeT\llerda[m y reloj de ]\o]rolog[ium, desaparece 
la átona inicial.que precede á la tónica latina. 

(b) Cuando las átonas i, o, ii, seguidas de una 
consonante, se encuentran después de la sílaba tó-
nica en la palabra latina y no son finales de ésta, que 
suele en este caso.ser esdrújula, generalmente des-
aparece al pasar-al castellano , como en diestro de 
dext\e'\rii\m, obra de op[e]ra[m, puesto de pos[i]-
tu[m, senda de sem[i]ía[m, hombre de hom[i\ne[m, 
liebre de lep[o\re[m, caldo de cal[i\du[m, pueblo 
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de pop\ii]lií[m, siglo de scBc[ii\lii[m, regla de reg[u]-
la[m, peligro de peric{ii\lii{m, á semejanza de 
lo que sucede con ciertas palabras sincopadas lati-
nas que se encuentran en los poetas clásicos, como 
pericliim, scechim, hercle, etc. ; pero en otras de no 
muy antigua formación ó poco vulgares no se ve-
rifica esta síncopa, como en càndido de cand\dii[m, 
árido ác aridn[ni, circulo decircuhi[m, meter de 
mitter[e, beber de biber\e, etc., aunque en la conser-
vación de la e en estas últimas influye poderosa-
mente la apócope que sufren al pasar al castellano. 
En ¿roca/c de socci\.ln[m, la ti se transformó en a; 
pero desaparece en socio. 

L a s vocales átonas finales a, e, i, o, se conser-
van al pasar al castellano, como en pena de pcenci[m, 
nube de mibe[in, siete de septe[m, leve de leve[m, 
crisis de t:;-?'si5, bilis de bilis, sendos de sin\gu]los, 
dos de dentro de de-intro, etc. En dies de 
dec[em desaparece la í?, y en once, doce, trece, etc., 
de im\de\ci\in, diio[de]ci[m, tre[dé\ci[m, etc., la i se 
convierte en e, lo mismo que en veinte de vi\g\inti. 

L a u átona final se convierte en o al pasar del 
latín al castellano, como en templo de templu[m, 
tiempo de tempu\s, fruto de fructu\m, amaron de 
amarun\t, pertrechos de perir actus, etc. 

Sin embargo, las átonas finales de la palabra la-
tina en muchos casos desaparecen por apócope en 
la palabra castellana a g u d a , cuando la primitiva la-
tina es g r a v e , como en amar de amar[e, temer de 
timer{e, felis defelic\e-m, veloz de veloc[em, laúd 
de laud[em, virtud de virtiit\em, reloj de iio\rolo-
gi\um , avestruz de avis-strtdhi[o, etc. , y á veces 
aunque la primitiva sea esdrújula, como en símil áe 
simil{em, débil de debil[em, vivir de viver[e, creer 
de cre[d]er[e, escribir de scriher\e, etc. 
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I V . 

Si notables son las transformaciones que sufre la 
palabra latina en sus vocales para convertirse en 
castellana, no lo son menos las que experimenta en 
las consonantes. Para proceder con método estudia-
remos los sonidos que las consonantes representan, 
siguiendo la clasificación tan conocida de guturales, 
linguales, dentales y labiales. 

GUTURALES.—La g representa en castellano el 
sonido gutural suave delante de las vocales a, o, ti 
y delante de consonante, y el de gutural fuerte as-
pirada como la j, delante de las vocales e, i. Cuando 
es dulce, generalmente conserva su sonido al pasar 
del latín al castellano, como en investigar de in-
vestigarle, gobernar de g\.\bernar[e, gustar de gus-
tar[e, globo de globu[ni, grande de grande[m, etc. 
En (¿ádis de Oades se convirtió en fuerte la gutural 
suave primitiva. Á veces la g dulce ó fuerte aspi-
rada de la palabra latina desaparece en la palabra 
castellana por efecto de la síncopa, y a sola, ya con 
toda una sílaba, como en leal de le[g]al[ein] entero 
de inte\g'\ru\ni, lidiar de liti\g'\ar\e, liar d^ li-
[g]ar[e,peresa d e p i [ g ] r i t i a [ n i , f r í o de fr i {g id]u[ni . 

"En Calahorra y Mahon de Calagurri\in y Mago-
n[em, la se convirtió en la suavísima aspiración 
representada por. Ia h. En playa y saya del bajo 
latín plagia.[m y sag\a[in, la g se asimiló á la i, y de 
la unión de las dos ii resultó el sonido palatal frica-
tivo representado por la y . 

El sonido de gutural fuerte aspirada que delante 
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de las vocales e, i, damos hoy á la g, tanto en latín 
como en castellano, constituye en la apariencia una 
anomalía, cuya explicación ha sido objeto de profun-
dos estudios por parte de los más eminentes filólo-
gos. P a r e c e , en efecto, que, según respetables auto-
ridades , la g tuvo siempre en latín sonido de gutural 
suave delante de todas las vocales, sonido que en 
reahdad no era otra cosa que el de la gutural fuerte 
c (k) dulcificado. Esta hipótesis adquiere caracteres 
de mayor certidumbre, considerando que en latín 
se escribía vicesimtís y vigesimus (que se pronun-
ciarían vikesiinus y vigwesiimis), curculio y gur-
giilio, etc. , y que en la composición, como en qnin-
genti de quinqué y centuni y ncgotiiun de nec y 
otiwn, lo mismo que en la derivación, como en sz/go 
de &nzus, la c (k}%Q. convertía en g, es decir, se sua-
vizaba, ó á veces se reforzaba, como en cincinm de 
cing-o Y lec-tuni de leg-o, etc. L a g, por tanto, de-
bió tener primitivamente en latín delante de las vo-
cales e, i el mismo sonido gutural suave que delante 
de rt, o, II. L a c , que delante de todas las vocales 
debió representar en latín, como más adelante ve-
remos, el sonido gutural fuerte, se convierte en 
dental aspirada delante de e, i (ce, cij. Siendo l a ^ 
y c homorgánicas, suave la primera y fuerte la 
segunda, la misma causa que convirtió en den-
tal'aspirada la gutural fuerte c delante de e, i, debía 
delante de estas mismas vocales convertir la gutural 
suave g en un sonido dental aspirado también, pero ' 
con aspiración más suave , sonido que podría repre-
sentarse por <¿7 (iota)] dental la primera y 
palatal fricativa la segunda, que en latín se confun-
día en la escritura con ia i , y resulta por consi-
guiente dj—di. Esta sílaba di en principio de dic-
ción, y por virtud de un proceso que y a hemos 
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estudiado, se convirtió en j en la derivación caste-
llana, como en jornal de á\iirnal[em, y en medio y 
fin en y=j (iota latina), como en rayo de rod\ii\¡n, 
hoy de hoà.\\e. Obséi'vase también que de le§,e\in se 
formó ley y de exagui in ensayo, y que por tanto 
resulta ge ó gi=y: siendo di ó dj=y, resulta ge ó 
gi=di6dj\ es decir, dental suave aspirada. En 
confirmación de esta teoría Federico Diez asegura 
que en la ¿poca de la baja latinidad se escribía ¡na-
di¿/5 por wajz/s, de donde también resulta di=jóy. 
Corsen afirma también que el sonido gutural suave 
delante d e e , i se representaba en la baja latinidad 
por la palatal fricativa,/ (iota) antes de convertirse 
en silbante palatal en las lenguas romances. Como 
la y (iota latina) luego representó en nuestra lengua 
el sonido gutural fuerte aspirado, la g seguida de e, 
i, equivalente á dj, conservó el sonido que en la 
pronunciación le hace confundirse con la./. Así se 
exphca este doble valor fonético de la g castellana 
según la vocal que le sigue 

En yeso de gypsu[in, yema de gemma, yerno de 
generu\m, yelo de gelii, supone Diez que la g tomó 
el sonido palatal fricativo de la./ ( iota) latina, convir-
tiéndose en y en castellano. En leyenda de legenda 
supone que la g desaparece y se evita el hiato admi-
tiendo por epéntesis la y. Del mismo modo podría 
también explicar las formas leyeron y huyeron de 
legerxm\t y fugeriin[t, leyera y huyera de legera[m 
y fugera[m ; pero no leyó y huyó, que no pudieron 
formarse de legit y fugit, sino de la raíz de estos 

' E s t o e x p l i c a p o r .qué á v e c e s la g d e l a n t e d e e, i se c o n v i e r t e 

a l p a s a r a l c a s t e l l a n o e n la d e n t a l a s p i r a d a q u e en la e s c r i t u r a se 

r e p r e s e n t a p o r la c , c o m o e n arcilla d e argUla[in , unúr át j]Hngtr\e, 
recio d e n g ¡ [ ¿ ] « [ m , d o n d e p a r e c e q u e la t e n d e n c i a e r a á r e f o r z a r l a 

g tn c (k). E n erguir d e eriger\e c o n s e r v a en c a s t e l l a n o l a j s u p r i -

m i t i v o s o n i d o d e g u t u r a l s u a v e . 
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verbos convertida en tema de presente y el verbo 
sustantivo enestaforma: leg-i-f\ii\it=lei-i-xL~le-y-ó; 
fiíg-i-f\ii\it=fiíi-i-ii—fii-y-ó=hii-y-ó '. 

Respetemos esta opinión del padre de la filología 
neo-latina : pero sin impugnarla, séame lícito expo-
ner , con la timidez que de una parte me inspiran las 
propias opiniones y de otra el grandísimo respeto 
que merecen la mucha doctrina y la admirable saga-
cidad de que en la investigación de estos misterios 
hizo siempre maravilloso alarde el insigne maestro 
de la Universidad de Bomi, séame lícito, digo, expo-
ner con estas salvedades una teoría que puede, á mi 
juicio, explicar con mayor claridad este doble soni-
do de la gutural suave g en castellano. .Es indudable 
que el sonido primitivo de esta letra era en latín gu-
tural suave delante de todas las vocales y consonan-
tes ; pero si fijamos nuestra atención en la especial 
naturaleza de las vocales e, i, hallaremos que son 
esencialmente guturales, como nos lo demuestra, en-
tre otros ejemplos, su transformación e n ^ en valgo 
de valco y vengo de venia. Si , pues, estas vocales se 
forman en la garganta lo mismo que la suave g, al 
producirlas seguidamente , sin intermedio alguno, 
fundiéndolas en un mismo sonido, que constituye una 
sola sílaba, parece natural que sumados los dos es-
fuerzos suaves que debe hacer el órgano en que 
ambos sonidos se forman, resulte uno más brioso, 
más fuerte (ge, gi=ie,ji), que sin anular la voca l . 
que da vida al esfuerzo del órgano que lo pi'oduce, 
señale al mismo tiempo el especial carácter de la 
vocal susodicha. Y así sucede, en efecto, en caste-
llano , pudiéndose asegurar que el sonido gue, gui 

' E s t a s y o t r a s f o r m a s s e m e j a n t e s s e e x p l i c a n m á s c l a r a m e n t e 

p o r e s t e m o d o p r i m i t i v o d e f o r m a r s e e l p r e t é r i t o l a t i n o , y l a e q u i -

v a l e n c i a e v i d e n t e d e l a g ú i. 
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es menos frecuente que ge, gi en las palabras cas-
tellanas, puesto que aquél entra en quinientas tres 
palabras y éste en mil doscientas ochenta y tres, 
resultando que el sonido suave de la g delante de c, 
i constituye en luiestra lengua una verdadera excep-
ción, confirmada hasta por la ortograf ía , que esta-
blece que en este caso se escriba u después de la g. 

En hinojo de %enic\ii\lu\!n, Mahon de Magon\em, 
Calahorra de Calagurri[m, l a ^ se convirtió en la as-
piración tenuísima h,y en encía átg{ingi[v]a[}n la ini-
cial desaparece y la segunda g toma el sonido de den-
tal aspirada que hemos visto en arcilla, uncir, etc. 

Por síncopa desaparece también en muchos casos 
esta letra al pasar á nuestro idioma : así de ina[g]-
istru[in se formó maestro, de di[g]itu[m dedo, de 

más, de sa\g]itta[m saeta, de tri[g]inta 
treinta, de cua[d]ra[g'\inta cuarenta, de vi\g]inti 
•veinte, de le[g]er[e leer, de exporrí[g]er[e espurrir, 
de Le\g\ion\em León, de ni\g\el\liim niel, de sa-
[g]in[am sain, d e v a i n a , etc. 

La sílaba se conserva íntegra en algunas pa-
labras castellanas en la pronunciación y en la escri-
tura, como en lengua y argüir de lingita{m y 
arguer[e, y en otras sólo en la escritura, mas no en 
la pronunciación, como en distinguir de distin-
guerle, lánguido de languidu[m. 

Delante de m unas veces se conserva al pasar al 
castellano, como sucede en palabras poco vulgares 
como dogma, enigma, fragmento^ etc., y otras se 
pierde, como en aumentar de a.u\g'\mentar\e,jlema. 
de fle\^'\ma, pimiento de pi\g'\mentu\}n, del mismo 
modo que ya se había perdido en algunas palabras 
latinas, como examen "pov exagmen, y jumentutn 
por jugmentum ó jugimientum. ^ -

Delante de n en palabras de formación no muy 
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antigua, ó poco populares, pasó del latín al caste-
llano como en digno de digmi[m, signo de sigmi\m, 
benigno y maligno de benignií[m y inaligmi[m, 
insigne de insigne\_m ; pero en palabras más anti-
guas ó vulgares la g se convierte en n por atracción 
regresiva, y el sonido de la doble n que resulta se 
expresa por ñ ', como en enseñar de insigVíir[c, 
cuñado de cognatulm , tamaño de tam-m?ignu[m, 
puño de p\\gim[m, desdeñar de dedig\\ar[i, seña. 
de 5í:'gn?í[/«, leño y leña de lignu[m, etc. 

Otras veces desaparece la como en conocer 
de co\g]noscer[e, desdén úe dcdi\g]n{ationem, sino 
de si[g]nu[m, y en las voces arcáicas y poéticas 
como benino, diño, etc. 

Seguida de la dental suaves/ , combinación no 
muy frecuente en latín, unas veces se conserva, como 
en Magdalena de Magdalene, y otras se convierte 
en l como en esmeralda de smaragdii\}n. En almen-
dra de amygdala\m se verificó metátesis. 

Precedida de n unas veces se conserva, como en 
jingir de fìngerle, ángel de angel[um, ttngir déun-
ger[e, y otras se convierte en ñ por asimilación pro-
gresiva , como en ceñir de cingerle y plañir de 
piangerle. En esponja de spongia\m, la i se con-
vierte en la aspirada h, que unida á l a ^ la transfor-
ma en gutural fuerte aspirada, y en enjimdia de 
axungia{m en dental suave. 

También se vocaliza en / , y no solo delante de e 
ó i átonas, sino delante de otras vocales, como en 
ego = eìo = iìo^yo 

L a c tiene también en castellano dos sonidos : uno 
• Y a e n e l p e r í o d o a n t e c l á s i c o se e s c t i b í a donna p o r dueña, en-

gannado por engañado, nimio por niño, sanna por saña, etc. 
» E s t a n n a t u r a l e s t a t r a n s f o r m a c i ó n , q u e en A s t u r i a s y G a l i c i a 

s e o y e f r e s u e n t e m e n t e d e c i r ehamen p o r examen, elt\io p o r eZec/o y 

frahnento ]'>or frs-gnunto, etc. 



DE D. FRx\NCISCO A . COMMELERÁN. 39 

de gutural fuerte delante de las vocales a, o, ìi, 
como en caña, cosa, cuerpo, y delante de conso-
nante, como en clavo, cms, y en fin de palabra, como 
en vivac, y otro de dental aspirada delante de las 
vocales e, i, como en cepillo, ciruela. El sonido 
gutural fuerte delante de las vocales e, i, se expresa 
en castellano por la q seguida de u líquida, como en 
quemar, quien; y el dental aspirado delante de 
a, o, u por s, como en sanco, sorro, zurcir, y de-
lante de consonantes, como pasguato, Asnar, y en 
fin de dicción, como en has, soes, feliz, veloz, ca-
puz. Unida á la A tiene un sonido especial de frica-
tiva palatal aspirada. 

L a c latina con sonido gutural fuerte general-
mente se convirtió en gutural suave al pasar al cas-
tellano, como en gato de catu[m, golpe de zola-
phu[m, graso áe.crassu[m, amigo de amicu.[m,higo 
de ficu[m, legua de leuza{m, lágrima de lacri-
ma[m, dragón de drazon\em, sagrado de sacra-
tu\m, greda de Q,reta[m, etc. Otras veces se con-
vierte en la fricativa palatal aspirada eh, como en 
c\\apus de caput, mancha de macula[m, percha de 
pertica[m,chantre de cant[o]re[m, chapa de capere, 
capitel y chapitel de capitel[lum, y bachiller de 
haccalaure\um, y aunque sea delante de i ó e, como 
en chinche de cimice[m, chistera de cistella[m, 
marchito de marcidu[m. Pero en algunos se con-
serva la gutural fuerte, como en poco de paucu[m, 
secreto de secretu\)n, saúco de ó"a[mb]?íc?/[/K, cons-
picuo de conspicuu{m, y en todos los terminados en 
ico, ica, icar y ocar, como magnifico de magnifi-
cu\m, cántico de canticu\m , rústico de rusticu[m, 
túnica <XQ timica[m, música de musica\m, ampli-
ficar de amplificarle, duplicar de duplicarle, pro-
vocar de provocarle, invocar de invocarle, etc. En 
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emplear de impli{c]ar{e, la c desaparece por sín-
copa, 

En fin de dicción, cuando en latín precede á e, i, 
en las palabras formadas por apócope se convierte 
en dental aspirada en castellano, y se representa en 
la escritura por la co.rao en haz de fac[em,Jìez 
de faz{em, feli-¿ de feliQ\em , voz de voc[em, luz 
de híQ.[em, barniz de vernÍQ.[inm ; pero se pierde 
por apócope en di de di[c., por dice, si de .'»/[c, así 
de ad-si[c, ni de né[c, y pero átper-ho\c. Enrt?m de 
a\dh\iic, se convierte en n al fin de dicción, lo mismo 
que en enteco de hecticiis en medio de ella. 

Delante de las vocales e, i, y de los diptongos ce 
y ce, generalmente cambió la c al pasar al caste-
llano el primitivo sonido gutural fuerte que tuvo en 
latín en el dental aspirado, como en cerner de cer-
nerle, celda de cella[m, cedro de cedru[m, civil de 
civil[em, cigüeña de ciconia[mceleste de ccele-
sie[m, cegar de c(2car\e, cenobio de cmxobiu\m. 

Y aquí se nos presenta como en la g otro intere-
sante fenómeno, digno de detenido estudio. Es un he-
cho, si no contradictorio y poco conforme con la lógi-
ca, raro y extraño al menos, que la c represente en 
condiciones distintas dos sonidos tan diferentes, que 
se producen por órganos diversos de nuestro apa-
rato vocal. Esto parece una infracción flagrante y 
manifiesta de la lógica que podríamos llamar lin-
güística , y denuncia, en la apariencia por lo menos, -
una irregularidad en el idioma, irregularidad que 
podn'a considerarse como una verdadera imperfec-
ción, sobretodo atendiendo á ciertos casos par-
ticulares, que, estudiados con poco detenimiento, 
parecen confirmar esta anomalía, cuando en reali-
dad no hacen más que explicarla. 

Corsen Diez y el español Guardia han demos-
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trado por modo claro y evidente la doctrina de los 
gramáticos de los siglos iv y v , según la cual la c en 
latín equivalía á ? (x). Y , en efecto : hoy es una ver-
dad palmaria que hasta la caída del Imperio de Oc-
cidente y algún tiempo después, tal fué el valor fo-
nético de la citada letra. ¿Qué razón ha habido, 
pues, para que nosotros digamos Cicerón cuando 
los latinos decían KikeroPi^o tenemos indicio nin-
guno del sernio riisiictis que tanta influencia ejerció 
en la formación de las lenguas romances que nos ex-
phque esta transformación; pero en la misma len-
gua clásica encontramos que la dental fuerte t de-
lante de i seguida de vocal tenía el sonido dental 
aspirado que nuestra c delante de las vocales e i, y 
esta uniformidad de sonidos en peritia, actio, sen-
lies, nos induce á creer que la influencia dialectal 
que convirtió en d j (sonido dental aspirado suave) 
la gutural suave delante de las vocales e i, teniendo 
en cuenta el sonido de la t latina delante de i seguida 
de vocal, y considerando que las vocales e i repre-
sentan sonidos más agudos que las demás vocales, 
y además equivalentes, como lo prueba el hecho de 
sustituirse mutuamente al pasar del latín al caste-
llano , y aun dentro de la misma lengua latina, como 
s e v e exílQueo y contmeo, sedeo y possideo, etc., 
hizo que el sonido gutural fuerte que en latín tuvo la 
c delante de todas las vocales se transformara en 
castellano, delante de e i, en sonido dental aspirado, 
como el de la gutural suave delante de las mismas 
vocales, pero con aspiración más fuerte, como el 
que tuvo en latín la fuerte dental t delante de i se-
guida de vocal. El hecho de convertirse en s en cas-
tellano la cii latina que se pronunciaba como y-, como 
ewhraio de Z»rflch¿?/[?«, arzobispo de arziúepisco-
pu\ni, y la conversión de esta misma en dental aspi-

6 
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rada fuerte equivalente á s en cisma de i-]ch¿s/««, 
cédula de s]chedida{m, y cirujano áech.irugit[m, 
confirman la doctiúna arriba expuesta, que se ro-
bustece más todavía considerando que es tal la 
fuerza de esta propensión á convertir la gutural 
fuerte en dental aspirada, en virtud de lo que los filó-
logos llaman asibilación, que, como veremos más 
adelante, hasta la (7/í delante de ^ / se convirtió en 
s al pasar del latín al castellano. 

Cuando la c se presenta doble en latín delante de 
e la primera conserva en castellano el sonido 
gutural fuerte y la segunda el de dental aspirada, 
como en accidente, acceso ; pero á veces desaparece 
la primera, como en acento de a[c]centus, suceso de 
su[c]cessu[m, sucinto de su[c]cin[tu\in. 

La combinación de c antes de t se conservó 
frecuentemente en castellano, sobre todo en voces 
de no muy antigua derivación, como en acto de 
actii{in , directo de direc\.u\}n, efecto de effectu\m, 
actor de actor[em, etc. Pero en palabras de uso más 
vulgar, y siguiendo el procedimiento que se observa 
en los primeros tiempos del desarrollo de nuestro 
idioma, procedimiento por el cual delante de la den-, 
tal fuerte desaparecía el sonido, gutural fuerte de 
la c, como en los anticuados efeto, dito, etc., la. c 
desaparece, verificándose una asimilación que no 
trasciende á la escritura, y así de junctu[m se for-
mó jimto, áefructu[mfruto, depectu[speto, de de-
functu[m difimto, de respectu\m respeto, de scm-
ctu[m santo, de sanction[em sanción, etc, El uso 
vulgar convirtió también en los derivados castella-
nos en ch las ct latinas, como en pecho de pectu[s, 
lechuga áe lactuca[m, hecho de factu[m, estrecho 
de strictu[m, trecho de tractu[m, derecho de dire-
ctu[m, siguiendo así la tendencia de aspirar la gutu-
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ral y produciendo un sonido intermedio entre la 
gutural y la dental fuertes. En peine y peinar de 
pe[ct]inar[e, la c y í desaparecen, y las vocales que 
concurren se diptongan. En deleite y deleitar de de-
lectarle, la c se vocaliza y se diptonga con la e que 
le precede. 

Seguida de s y en unión con ella, tomó la c un so • 
nido gutural aspirado, que lo mismo en latín que en 
nuestra lengua castellana se representa por la x, que 
también equivale á gs. L a x latina (es 6 gs) st con-
serva casi siempre en los derivados de compuestos 
latinos con la preposición ex, cuando precede á con-
sonante, como en explicar de explicarle, exhibir de 
exhiber[e, exponer de exponer\e, extender de exten-
derle, etc.; pero no cuando precede á vocal , como en 
ejercer de exercer[e, y su frecuentativo ejercitar 
áe excercitar[e ,y sus derivados ejercicio, ejérci-
to, etc., y en ejecutar del bajo latín executar[e, con 
sus derivados, como ejectdorio, ejecución, etc., 
menos en examen y sus derivados. Conséi^vase tam-
bién en los compuestos de como extraordi-
nario, extraño, extravagante, etc., y en muchos 
otros que no son compuestos , como máximo de 
maximu[m, exterior de exterior[em, sexto de s^x-
tu[m, nexo de nexii[m, sexo áesexii[m, y otros que, 
como los citados, pertenecen al elemento culto y me-
nos vulgar de nuestro idioma. Pero puede asegu-
rarse que con muy contadas excepciones en los 
vocablos que pertenecen al elemento popular de 
nuestra lengua, la latina que se halla entre vocales 
se convierte al pasar al castellano en nuestra aspi-
rada gutural fuer te/ , como en eje de axe[m, meji-
lla de maxilla[m, tejer de texer[e, tejo de taxu[m, 
aduje de adduxi, dije, dijera, etc., de rfz'xz, dixe-
ra\in, etc.; pero otras veces , el sonido gutural de la 
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c desaparece como si se verificara una especie de 
asimilación, por la cual la e s e fundiera en la s, como 
en fresno de frax.inu[m, amia de an-K.ia[m, tasar de 
ta:xar[e, tósigo ào. toxicu[rn. Cuando í1 la gutural 
aspirada x precede en latín una a, conviértese esta 
vocal en e en castellano. Esta conversión parece 
producida por la transformación de los dos elemen-
tos que la representa; y al efecto, la c se trans-
forma en / , y la silbante 5 se refuerza convirtiéndose 
en gutural fuerte aspirada; por eso de axe[ni se 
formó eje, de inaxilla[m mejilla, de taxu[m te-
jo, etc., en esta forma: 

axe\in-=a-csc=a-ise=e-je 
maxi¡la\in-ma-csil-ia=ma-hü-la=me jil- la 
taxii[m^ía-csit~ía-úo=te-jo. 

Esta transformación de los dos elementos gutural 
y silbante de la a; se ve más clara en el francés ais-
selle, en provenzal aissela de axilla[m, y en lais-
ser en provenzal laissar de laxar[e, y aun en el cas-
tellano seis de sex. 

Otro fenómeno que en nuestra lengua llama la 
atención, y que debe consignarse desde luego, es la 
interposición del sonido nasal entre la vocal y la 
gutural aspirada x , como se ve en enjambre de exa-
mine, enjugar de exsuccar\e, enjundia de axun-
gia[m. Esta nasalización se explica por la conver-
sión de la c en n, como se ve en ningxmo de nez-
iLnu[m, en qn.Q Và g es puramente epentética ó de 
enlace ; y de la misma suerte de exsuccar[e por ecs-
sucar[e se llegó á enjugar, y de eyiagiu\m se formó 
ensayo. Ejemplos de esta nasalización de la gutural 
fuerte nos ofrecen también las voces enteco de h]ec-
tícu[my aiín áe a[dh\uc,y entre otras la voz ar-
càica nin de nec. 
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L a inversión de los elementos de que consta la 
X, se por es, tan frecuente en los derivados italia-
nos, es muy rara en nuestra lengua, y apenas po-
drán citarse más que lascar de lax.ar[e y las formas 
arcáicas viseó de vixit, visquieron y visquiorán de 
vixerunt y escaminar de examinare. Eii escurrir 
de excurrer{e se pierde la gutural y sólo se con-
serva la silbante. 

L a combinación se no producida por la síncopa, 
cuando se halla en medio de la palabra latina y de-
lante de las vocales e, i, unas veces se conserva al 
pasar al castellano, como en los compuestosííesceu-
der de descenderle, prescindir de pr(escinderíe, y 
otras se funde el sonido silbante con el dental aspi-
rado por asimilación regresiva, como en crecer de 
crescer[e, pacer de pascer\e, conocer de cogno-
scere. En faja de fascialm, fa]o dtfascem, y peje 
de piscelm, se operó una inversión de se en cs=x, 
que entre dos vocales se convirtió en j. En ruiseñor 
de lusciniola[m prevaleció la s sobre la c, por asi-
milación progresiva. . 

Por efecto de la síncopa, la c sufre transforma-
ciones diversas en las cuales influye notablemente la 
consonante anterior á que la síncopa la aproxima. 
Así, cuando se juntan por síncopa en la derivación 
latino-hispana ley re, la gutural fuerte latina se con-
vierte en suave en castellano, como en delgado de 
delli^catiúm, colgar de coll\_o]car[e, sirgo de serli]-
cu{m, cargar de car{ri]car{e. Cuando por el mismo 
motivo se unen nc, unas veces se suaviza la gutural, 
como en manga de man[i]cn[ni y vengar de vinldi]-
car[e, y otras se refuerza transformándose en gutu-
ral fuerte aspirada, como en maitjar de man{du]ca-
rle, monja de mon[a]cha[7;í. 

Cuando por síncopa se une á la dental suave d 
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formando la combinación de, caso poco frecuente en 
castellano, la primera se convierte en dental aspira-
da, y la segunda en gutural s u a v e , como en juzgar 

jiiú[¿]car[e. Cuando por la misma razón se une á 
la dental fuerte t, la í y la c se convierten en la gu-
tural fuerte aspirada j, como en hereje de herct\i]-
cu[in, salvaje de silvat[i]cu[m. 

L a qií en latín se confundía con la gutural fuerte 
c desde la antigüedad más remota, é iba seguida, lo 
mismo que en castellano, de una u. A lguna vez, al 
pasar á nuestra lengua, se convirtió lo mismo que 
la c en gutural dulce, como en yegua de eq\\a[m, 
algo de ali(]uo[d, agua de aqua[m, igual de cequa-
l[em, sigo de sequor, etc. ; pero las más veces con-
servó el sonido gutural fuerte representado por la c 
6 qu, según las circunstancias, como en ¡querer de 
quccrer[e, cuestióii de (iuc€stion[em, (\uieUid de quz>-
tud[inem, quinto de quintu[m, ventrílocuo áeven-
triloquti[rn. En cinco de quinqxie, la qu inicial se 
convirtió en dental aspirada, lo mismo que la medial 
en lazo de lac\ueu[m, cocer de coquer[e, cerceta de 
i\uerqued[ul]a[m , torcer de torquer[e y acebo de 
aqyúfoliuym. Nótese que esta qu convertida en den-
tal aspirada en castellano, va en latín seguida de las 
vocales e i, Ip cual indica que en cierto modo obe-
dece á las mismas causas que la transformación del 
primitivo sonido gutural fuerte de la c latina en el 
dental aspirado, que tiene en nuestra lengua delante 
de las mismas vocales. Débese advertir también q\ie 
cuando la q se suaviza, la ÍI es líquida en castellano 
delante de e i, más no delante de otra vocal , y que 
sólo desaparece en algo, sigo y siga. En como de 
quomo[do, se conserva fuerte con desaparición 
de la ti. 

La/caste l lanarepresenta el sonido gutural fuerte 
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aspirado. Es en ocasiones, como más adelante se 
v e r á , y como ya anteriormente hemos visto, el re-
sultado de la combinación de ciertas letras producida 
por la síncopa y la verdadera equivalencia de la a: 
latina entre vocales; sin embargo, su verdadero ori-
gen es la j (iota) latina paladial f r icat iva , que unas 
veces conservó este sonido en nuestra lengua repre-
sentándolo por 3* en la escritura, como en ayudar de 
ad]utar[e, yxigo de ]ugu[in, mayor de ma]or{em, ya 
áQ.]a[m, ayuno de jeiimiti{m, cuyo de cu}iL\m, etc., 
y otras se transformó en gutural fuerte a.spirada, 
comoenjwí¿r, áa ]u[d]ic\em, ]unio y yulio áe ]ii-
niu{m y ]idiu[m, iusto áe]ustu[m, jurar á.e]urar[e, 
]imco átiuncu[m, joven áe yuven\em, etc. En baile 
de ba]idu[m, lo mismo que en Santiago de Sanctus 
]acobus (Sant lacob), la j (iota) se transformó en 
i por atenuación. En Enero de y\anuariu\}n, enebro 
de '-^xmiperu^m, echar de '-^actar\e, y imcir de j jun-
ger[e, ha desaparecido por aféresis. En peor de 
pe\i^or\em y aidlar de e]j]idar[e, por síncopa. 

LINGUALES.—No representan estas letras sonidos 
que tan marcadamente se diferencien entre sí por la 
mayor ó menor energía con que en su pronuncia-
ción interviene el órgano de nuestro aparato vocal, 
de que reciben la denominación con que las distin-
guimos. Puede decirse que ninguna de éstas es fuerte 
en el verdadero sentido de la palabra; la l y n son 
dulces, sonora la primera y nasal la segunda; la r y 
s son aspiradas, y todas cuatro semivocales. 

En la derivación latino-hispana encuéntrase la l 
sustituida unas veces por;j , como en ]^iebla de ijh'-
p[iL\la[m, mUria de hitra[m, nivel de \ibell\am, t.'n-
cinaáe i\\cina\)n, poterna de po[s]ter[ii]\a[m, mor-
tandad de morta\[i]ta.t[em\ etc., y otras por la r, 

' E n el p e r í o d o a n t e c l á s i c o se d i j o inortaJ'al, 
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como en surco de siñcuin, escarpar de sca\per[e, 
ruiseñor de \uscinió\[am, lirio de \iliu[m, y algu-
nas por la d-, como en s(?>2d(?s de sinlgiijlos, etc. En 
onsa de Ì]ince[ìn seperdióla/inicial .Cambia delugar 
por metátesiscon muchísima frecuencia, como enpe-
ligro de peric[ti]lu[ni, rolde de rot[ií]lu[in, milagro 
de mirar.[u]lu[m, molde de 7nod[u]lum, espalda de 
spat\xi\lam, silbar de sih[i\lar[e, olvidar de oblita-
r[e, palabra de parab\o'\la\}n., etc, Esta metátesis se 
verifica ya en formas arcáicas , como veldo, decilde 
por vedlo, decidle. Seguida de e i átonas sufre las 
modificaciones que quedan consignadas más arriba. 

Á veces se duplica, y en castellano se convierte 
en /¿,como en «síz'lla de asUila[in, pella de pila[m, 
callar de celar[e , mueWe de md\e{m, cameViO de 
came\u\}n,vìarti\[où.Q.marUi\u\m,quere'\S.a de que-
rela\m, piViar de pi\ar\e, Vievar de \evar\e, etc. 

En algunos casos después de a se vocal iza , con-
virtiéndose en ti, y las más veces se funde en o con 
la a que le precede, y otras, muy pocas , se conser-
va el diptongo au en la palabra castellana: así eos 
se formó de calc\em (ca\:ic\em), escoplo de scál-
pru[m (sca\\pru[m)j otro de alteru\_m (a\xter\imi), 
hos de fálc[em (favíc[em), otero de altariu[m (arxlai-
ru[mj, topo de tnlpa[m ftau.pa[}nj, soto de saltu[m 
{s0i\ítu[i7ij, sdiWce de siúice[m (saM[i\ce[m).—En bui-
tre de vu\t[u]re[m y muy de mulx.u{m, la ¿ se con-
virtió en i~y.—En íwwcht? de mullu\m, escu€a.ar 
de auscultarle, ciiohillo de cultellu\m, pliche de 
pit\.te\m y algún otro, las It se convirtieron en ch. 

L a doble l latina unas veces se conserva en cas-
tellano con el sonido dé nuestra II, como en gallo 
de ga\\u[m, cabello de capillu[m, estrella de stel-
la[m, pollo ÚQ.pnllu[m, ¿ra.síz'llí? de caste\lu[m, etc.] 
y otras se simplifica, como en piel pel[lem, hiél 
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átfe\\[e, anguüa de anguí\\a[m, níiXo de nu\\u[m, 
capelo de cappe\\ii{m; expeler, impeler, compeler, 
repeler, CLC: expe]\er[e, impeller[e, compe\ler[e y re-
peller[e; alegar de a\\egar[e, apelar de appé\iar\e, 
aliviar de állevar{e, etc. En majuelo de ma\leohi{m, 
se convirtió en gutural fuerte aspirada. 

Seguida de su homorgánica r es de muy difícil 
prommciación, y por eso en la flexión de los verbos 
salir y valer admite una d eufónica que, al separar-
las, facihta su pronunciación en las formas contrac-
tas saldré, saldría y valdré, valdría, por salré, 
salvia y valré, valria '. 

En principio de dicción el, pl y fl latinas , que en 
la mayor parte de los casos se conservan al pasar á 
nuestro idioma, cuando se transforman se convier-
ten en U, como en llave de clave[m, llamar de cla-
mar[e, Xiaga de 'plaga[m, lleno de plenulm, llorar de 
"Qlorarle, llantén de ^lanta'\¿]in[em, llano de pl«-
nti{m, llover de \>\íier[e, llama de ñamma[m. De plo-
pn[m, ^or populn[m,SQ. formó chopo. En lirón de. 
gjlirent y lacio de f]la[c]ci[d]n[m, se perdió la muda 
inicial latina.—Cuando en medio de dicción, y por 
efecto de la síncopa, la l se halla precedida de una 
muda, unas veces por asimüación la muda se con-
virtió en l , resultando de la unión de ambas la II 
castellana, como en escollo de sco\)[u]ltí{m, trillar 
de trih[ii\lar[e, chillar de si\>[i]lar]e, resollar de re-
snffiar[e, s e l b de sig[i]lu[m; y otras se convirtieron 
ambas en ch, como en mancha de mac[i¿\la[m, cu-
chara de cocineare, anch.0 de ajn'pliilm, haclia de 
fac[n]la[m, espiche de spic[ii\ln\ni, cachorro de ca-
t[ti\lullu[m, sacho de sa[r]c[?í]h/[j;/, y á veces , aun 

' E n l a é p o c a a n t e c l á s i c a se v e y a e s t a e p é n t e s i s d e l a d p a r a 

f a c i l i t a r e l s o n i d o d e nr, c o m o e n on d-ra, on-d-rado, y en e l de ^r, 
c o m o e n ¡a^-d-rado d e ¡ac\e\iatu\^m. 
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cuando no se verifique síncopa, como en henchir de 
ini'Q\er[e, hinchar de inñare. Pero la transformación 
más frecuente de la l precedida de muda por virtud 
de la síncopa, es la j castellana, como en manojo de 
inani^[ii]\}i[m, grajo grac[n]\ti[m, ojo de (̂ c[̂ /]• 
li/[?», leja de teglu^lalm, oveja de ovic[n]\am, abeja 
de apic\ii\\a[m, lenteja de lentic\ii^a\_m, corne\a de 
cornic[ii\\a[ni, viejo de vet[ii]\'ii[m, piojo de pedi-
c u]\u[m, oreja de auric[n]\a[}n, clavija de clavic\ii\-
\a[m, cuajar de coag[u]\ar[e.— De unglujlalm se 
formó uña.—En general, la l de las voces latinas 
precedida de consonante muda, subsiste en castella-
no en palabras poco vulgares, como arriba se dijo, 
tanto en principio como en medio de dicción, según 
puede verse en blando, flojo, glándtda, globo, glo-
ria, plaga, plano, plomo, plural, declarar, decli-
nar, injiar, excluir, aflojar, probable, explicar, 
hablar, de fab[u]lar[i, etc. 

L a n en su tránsito del latín á nuestra lengua 
también se transforma en otra lingual, que unas 
veces es/ , como d\ma de an[i]ma{m, l^ebrija áe 
]:^ebrissa[m, Barcelona áe Barciwone\_m, Aniolin de 
Anlo\-iin[um, ingle de ing[ui]r\e, comulgar de com-
mu'c\[i]car\e, y otras como en sangre de sang[ui]-
ne[m, cofre de coph[íjr\u[m, timbre de timp[a]r\u[m, 
mimbre áe vim\i]r\e, hombre de hom[i]nem, sembrar 
de sem[i]nar[e,hnnbreáe lum[i\r\e,hembra de fem[i]-
r\a[m, cumbre áe culm\i\ne, mermar áe min[i]ma-
re, etc. En mastuerso de nasturtiu[m, la n inicial 
se convirtió en m.—También se convierte por re-
fuerzo en ñ, sobre todo cuando va seguida de e ó i 
átonas, como ya se dijo, y á veces aunque la siga 
otra vocal átona ó tónica, como en maña de ma-
\\u[m, muñir de moner[e, esciulriñar áe ser id ina-
r[e, domeñar de domir\ar[i, rapiña de rapir\a[m. 
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L a doble n latina se convirtió en ñ en castellano, 
y así de am\u[}JT se formó año, de pev-iàMlalm péñola, 
de paxs.Víii\m paño, dé caímahu\m cáñamo, de can-
na[m caña, de gnim\ir[e gruñir, do. gam\ir[e gañir. 

Cuando la síncopa latina junta las linguales «r, 
toma la segunda en castellano el sonido fuerte que 
tiene en principio de dicción, como en honrar de ho-
n\p\rar\e. En la época arcàica se interpuso una d 
eufónica entre y r, para que esta conservara su 
sonido suave , y así se decía ondrar por honrar. 
Esta d eufónica se conserva todavía en ciertas for-
mas sincopadas de algunos verbos, como en pondré 
y pondría, vendré y vendría, tendré y tendría, por 
ponré y ponría, venré y venría, tenré y tenría. 

L a n seguida en latín de s suele sincoparse en cas-
tellano, como en esposo de spó[n]sit{m, isla de i[n\-
s[u]la[m, costar de co[n]star[e, mostrar de mo[n]s-
trar[e, mesa de me[n]sa\m, asa de a[n]sa[m, mes 
de me[n]se[m, dehesa de defe[n]sa[m, tieso de te\n]-
su[m, pesar de pe[n\sar[e, seso de se[n]su[m, tras 
de tra[n]s, etc.; pero en palabras de formación culta 
ó poco populares se conserva, como en inscribir de 
inscriber{e, instriúr de instrnerie, instante de in-
síante{m, constar de constarle, consolar de consola-
rli, consorte de consorte[m, cónstd de constde[m, 
pensar de pensar\e, pensión de pension[em, etc. 

L a lingual r tenía en latín el sonido suave, que 
resulta al pronunciarla hiriendo el cielo de la boca 
con la punta de la lengua 3' emitiendo con el sonido 
una ligera aspiración. En principio de palabra tenía 
un sonido más consistente, L a transformación más 
natural y frecuente que sufre al pasar á nuestra 
lengua es la conversión en su homorgánica l , como 
en almario ó armario de armariii\}n, miércoles de 
Mercnx\ii-di\es, alambre de (eramine, templar de 
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iemp\é\xar\e . dibedrío de arbitriu[m, celebro ó ce-
rebro de cerebrii[m, ancla de anch[o]ra[in, plegaria 
áe precaria, silo de siru{m, tinieblas de tenebras, 
cárcel de carcer\em, trujal de torcXiillar, mármol, 
de mar mor, etc. En pórjiáo de porphyru\m se con-
virtió en d. 

Esta letra es de todas las consonantes la que con 
más frecuencia cambia de lugar, y así por metátesis 
se formaron de orcu\m ogro, áe gen{e\rti\m yerno, 
áetorc{t{\la[r trujal, áe perconiar{i preguntar, de 
fabr\i\car\e fraguar ' , de crocodilu[m cocodrilo, de 
prcesepe pesebre, áe exturbar[e estropear, de scru-
tinar\e escudriñar, de crusta\m costra, de inter 
entre, de crepar[e quebrar, de parabola[m pala-
bra, etc. 

En sacho de sa[r]c{u]lu[m y en el anticuado so-
bejo de supe[r]c[u]lu[m, desaparece la r, lo mismo 
que en quemar de c[r]emar[e, canasta de cani-
st\r'\u\m, propio de prop[r]iu[m, temblar de t[r]e-
mxdar\e y los apocopados/ra^» de fraté\r, preste 
áe pres[by]te[rum, maese de ma[g]is[t]e[r, postrar 
de p[r]ostrar[i y algún otro ; pero sobre todo, á 
imitación de lo que acontece en algunas formas de 
la flexión verbal latina, esta pérdida es más fre-
cuente en castellano cuando la r se encuentra se-
guida de su homorgánica 6* en la palabra latina, y 
entonces se opera una especie de atracción, me-
diante la cual la r se funde en la 5 ; y así como des-
apareció en hausi por hau[r]si de haurio , de igual 
manera desaparece en sxiso de , coso de 

Cii\r]sum, oso de u[r\su[m, avieso de ave{r]su[m, 
travieso de transve[r]su[m, y en los anticuados tmw-
so de mo\r]su[m. En mieso de nost{r]u[m, y vtieso de 

' V é a s e la f o r m a c i ó n d e e s t a p a l a b r a e n la p á g . 6 o . 
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vest[v]ii{m, ia s se asimiló á la í con asimilación que' 
que no trasciende á la escritura. 

L a lingual silbante s tenía en latín un sonido fuer-
te en principio y medio de dicción, y tenuísimo ó 
casi imperceptible en fin de palabra ; tan impercep-
tible, que en tiempo de Enio desaparecía por elisión 
esta letra en verso, cuando la palabra siguiente 
comenzaba por consonante, según atestigua Cicerón 
en estas palabras : •'•Quod jam siibvusticiim vide-
"tur, olim autem politixis,eorum verhoriim quorum 
tecedem erant postremas dna; litterce quce simt 
•»in optumus postremam litterani detrahebant, nisi 
"•vocalis insequehatur. Ita non erat offensio in ver-
•"sihus quam nunc fugiimt poetes novi. Ita enim 
» loqtiebamiir : 

il Qui non est omnihu princeps, n o n omnibus princeps ; e t 

» Fitti illa dignu locoque n o n digniis.D 

En el siglo iv esta final había desaparecido por com-
pleto de la pronunciación en el lenguaje vulgar. 

No sufre la s gran número de transformaciones al 
pasar del latín á nuestra lengua. No obstante, en al-
gunos casos la s inicial y medial, que en latín tenía, 
como hemos dicho, un sonido fuerte, se transformó 
en 3c en la época anteclásica, y después esta se 
convirtió en j , como lo demuestran los vocablos en-
)nllo de in-siib[u]lu[m, ]alon de Salon[em, ]dtiva 
de Setabe{m, Castrojeris de CastrumSirici, ]enil 
de S¡ingil[em, jeringa de syringa\m, \abon de sa-
pon[em, jarcia de sarci[n\a[m, jeja de , jetne 

de %emi[s, jerpa de serpu\m, jibia de sepiam, jil-
guero de sibilare,juarda de sorde[m, jugo de sz/[c]-
ctim., jenabe de sinapi[m, Nebrija de Nebrissa, pá-
jaro de passere[m, dejar de de-s[in]ar{e, cejar de 
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cessare, bajo de vejiga de vesica\m, ci]en-
jo de a^jsintlmilm, bajel áe basel\tim, gajo de 
cassu[m, herejía de hceresi[ni. Claro está que en j 
sólo se convierte la 5 latina inicial ó doble en medio 
de dicción ; á tal punto, que la transformación de ve-
sica y hccresis en ve)iga y herejía suponen las for-
mas intermedias vessica y hceressis. 

Esta misma s fuerte latina, nunca la dulce, toma 
en castellano el sonido dental fuerte aspirado, que se 
representa en castellano con c o z según los casos: 
así de inorsu[m se formó al-miierzo, do soccxi[in 
zueco y zoco, de stippara[iH zabra, áesub y peli e r[e 
zabullir, de satoriti[m zadorija ,áe sapphiru[iii za-

jiro, de sagellu\m zagalejo, de scambii{m zambo, 
de supar[e zampar, de symphonia\m zampona, de 
sappa{m zapa, áesartii{m zarzo, de socculii[m zó-
calo, de stultii[m zolocho, áe in]sulsum 'zonzo, de 
sottii[m zote,áesarcir[e zurcir,áesn[su]rrar[e zu-
rrir, de se\ne'\cion\em yjizon, de sindon[em cendal, 
de setatiu\}n cedazo, de serar{e cerrar, de sinn-
ma[m cima,áesi[s]t[r]idu[m citóla, y la partícula za 
de sub, de a[s]sectar[i acechar, de Corsica[m Cór-
cega, de Ebimi[m Ibiza. En chiflar de sif[i]lar[e la s 
se transforma en ch. En las formas de la flexión ver-
bal se conservó siempre en fin de dicción, como en 
amas, dices, amasteis de ama\y\istis, amaras,e\.c. 

Se, sm, sp y st, que en principio de dicción no 
dejaban de ser frecuentes en latín, parecieron poco 
sonoras á nuestra lengua; y por eso los derivados 
castellanos de palabras que en latín tienen como ini-
ciales estas letras, admitieron una e protética en 
esta forma: escabroso de scabrosu[m, esci/ela de 
schola[m, esculpir de scidper[e, esmeralda de snm-
ragdu\ni, esmeril de smirid[em, esfera de sphce-
ra[m , esparto de spartu[m, espléndido áe splendi-
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du[m, e s i a r d e staì'[e, estéril de steril[ein, esti-
pendio de stipendiu[m,etc. En eetro de s]ce[p]trti[in, 
centella de s]cintilla[m y pasmo de s'\pasmu\}n 
desapareció la s inicial por aféresis.—Esta e proté-
tica con que en castellano se facilita la pronuncia-
ción de la s latina inicial seguida de e, m, p 6 t, tiene 
también antecedentes en latín; en el siglo n de nues-
tra era se anteponía una i ¿l esta s inicial líquida, y 
as íseescribía iscolasticns, istabam^ispnmosns, etc., 
práctica que se hizo más frecuente á íines del si-
glo IV y comienzos del v. 

En medio de dicción, cuando sejuntan se, á veces 
desaparece la primera, como en conocer áe co[g]-
no[s]cer[e, nacer de na[s]cer[e, pacer de pa\s'\cer\e, 
crecer de cre[s]cer[e, pez de pi[s]c[em, y á veces se 
conserva, como en mosza de ììiiisea[m, lentisco de 
lenlisciflm, ascender de ascenderle, pescar de pi-
scar\i, y en el anticuado pesce de pisce\}n. En vaji-
lla de vascilla ó vascillii jn la metátesis convirtió 
la se en cs=x equivalente en castellano á j. 

DENTALES.—La dental suave R./sufre muy pocas 
alteraciones al pasar del latín al castellano. Consér-
vase, por regla general , en castellano cuando es 
inicial, como en dia de áie[m, áecir áeáicer[e,áiidar 
de áii[bi]tar[e, y también en medio, como en vaáo de 
vaán[m, s/ídár de meáio áe meá:iii\in. Sin 
embargo , desaparece alguna vez por síncopa, como 
en ver de vi[á]er[e, ser de sc[á\er[c, creer de cre-
[á]er[e, poseer áe possi[á]er[e, loar de lait[á]ar[e, oir 
de au[à.]ir[e, reir. de ri[á]er[e, cruel de cru\á\el\_em, 
hastío de fasti\á\iu\in, fiel de fi[á]el[em, feo defee-
[á]u[m, Juez de ju[á\ie[em,'rai3 de ra[á]ic[em, tea 
de tce[á]a[m. En ñn de dicción se conservó en muy 
pocas palabras. L a s terminadas en esta letra en cas-
tellano proceden de otras latinas que tienen t en la 
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Última sílaba, la cual se suaviza transformándose en 
(i al pasar á nuestra lengua. Sólo se conserva en 
acritud de acritiiá[incm, actitiid, amaritud, ampli-
tud, aptitud, latitud, longitíui, midtitud, plenitud, 
vicisittul y todos los que por apócope se derivan de 
nombres latinos terminados en udo, y además mer-
ced de merced[em, y su compuesto contracto usted. 
En laude de laiuie[m , sede de sede[m, fraude de 

frade[m, y algún otro, se conserva en unión de la 
vocal linai, y sólo se apocopa la consonante. En fe 
de fi[dem, pie de pe[dem y ucé y usarcé, contrac-
ción de vuestra merced, la apócope alcanza á la 
dental suave. 

L o mismo que la t, la d seguida de e i se con-
virtió alguna vez en castellano en el sonido dental 
aspirado que en nuestra escritura se representa por 
la s, unas veces para evitar el hiato que produce el 
concurso de vocales, como queda dicho, y otras sin 
responder á esta necesidad eufónica, como en juz-
gar de juò.\car[e, vergiiem.a de verecxmáS.a\m, or-
zuelo de horù.tolu[m. Esta transformación, muy rara 
en castellano, se funda tal vez en el sonido que tenía 
esta consonante seguida de y otra vocal , según 
afirman Servio , Pompeyo y San Isidoro, que le atri-
buyen un sonido silbante dulce ; y así meridies se 
pronunciaba quizá meridsies. En el lenguaje vulgar 
se pronunciaba zabohis por áiabolus, zaconus por 
ú\aconus, y 7.es por di^s, y esta forma de pronuncia-
ción que en otras lenguas romances como el italiano, 
provenzal y rumano arraigó más que en la nuestra, 
se hizo general y corriente en latín desde el siglo v 
al vin. También podría expHcarse por un refuerzo 
de la d tnt y consonantización de la i en h; y como 
th equivalen á s, según .se ha visto, y la ¿ á la 
resultaron las formas indicadas. 
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Á veces, pocas en verdad, por una anomalía que 
á primera vista no tiene explicación alguna, esta le-
tra se convirtió en una de las liiiguales I, n, r , puri-
ficándose, por decirlo así, al perder su carácter de 
dental, puesto que en realidad todas las dentales 
son, para decirlo con más exactitud,, linguo-denta-
les: y así de caiié.a[m, se formó cola, de scheCia[}n, 
esquela, de yE]gi(i[¿um, Gil, de smyrià.\em esmeril, 
áe par av[e\r eá[um, palafrén, rendir de reáder{e, de 
lampaáe, lámpara. Sin embargo, esta transforma-
ción no deja de tener antecedentes en la lengua ma-
dre, como meridies por meáiiis-dies y í/lysses de 

Es notable la transformación d é l a dental en 
gutural , en Golfín de Delphin[xim y gazapo de da-
sipu[m. En avenir de a\d\venir[e, aventura de a[d]-
ventnra, averiguar de a[d.y verimi, aviar de a[d 
y via, avocar de a\d\vocar\e, ayudar de a[dyidar[e 
y ayuntar de a[d]jímctum, desaparece la d de la 
preposición componente. En Gerona de GerxmXd^alm 
desaparece también la dental, que se conserva en 
Gertmdense. En escaña de escanda de scand[ul]a[m 
la d se transformó en n por asimilación y de las dos 
nn resultó la ñ: en cilantro ó culantro de corian-
árii[m la d se ha convertido en t por refuerzo. 

L a inicial latina t se conserva siempre en caste-
llano , como en tañer de tanger\e, tarro de terreu]in, 
timbre de tympanu[m, torpe de turpe\)n, tundir de 
tunder[e, tono de tomi[m, etc. 

En medio de dicción se conserva en algunas pa-
labras, como en abeto de abiete[m, absintio de ab-
sintlxiu[m, plátano de platami{m, platea de pía-
te a\m, paternidad de paternitate[m , betún de 
bittmi[en, voto áevotu[m, y muchas otras, cuya for-
mación no es muy antigua ni grande en ella la inter-
vención popular. Pero en otras de carácter menos, 

8 
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culto y en cuya formación, por consiguiente, ha 
sido más marcada la intervención popular , la dental 
fuerte t se suavizó convirtiéndose en d, y así de no-
vi\.at\ein se formó novciiaá, de materia,m maáera, 
de latii[m laáo, de laterc\ii\lu[m laáríllo, de latro-
n[em laárón, de lutn^}n loáo, do peter\e peáir, de 
iítre\m oáre, etc. 

En fin de dicción no se conserva jamás, sino c]jae 
se suaviza en d, como en saluá de salut[em, verdaá 
de veritaX[cm, //d de lit\em, st'd de sit[em, red de 
ret[e, aòad de aòat[em, amad de amat\e, tened de 
lenet[e, huid de. fu\g\it[e, etc. 

L a que en latín precede -¿eòi seguida de vo-
cal, se transformó en el sonido dental aspirado e 6 
s, segün la voca l , y así de jusiitià[m se formó jns-
tizia, de palatiu[m palacio, de pi[g]ritia[m pereza, 
de pretiíi[m precio, de tition[em tizón, de linteu[m 
lienzo, de piiteu\m pozo, e tc . Esta transformación 
es, sin duda, debida á la influencia de la i, como ya 
se ha visto. Pero lo notable del caso es que se trans-
forma en s en cabeza de capite, pureza de purita[SJ 
nobleza de nob\i]lita[s y algunos otros sin que la 
t preceda á i, y en el aíijo castellano asgo, que pro-
cede del afijo latino aticu.s, en el cual la i no prece-
de á otra vocal , como en mayora.sgo, nuiestrasgo, 
portazgo, etc. Este fenómeno se explica por la con-
versión de la ? en A y la equivalencia de la tii -k s. 

L a doble t se simplificó al pasar al castellano, 
como en meter de mittev{e, gota de gutta[m, saeta 
de sa[g]itta[m, atender de attender[e. 

Seguida de r , unas veccs se suaviza, como en 
ladrar de latra.r[e, ladrón de latron[em, albedrio 

' E s t o s n o m b r e s p a r e c e n f o r m a d o s de puiiíia, nobililù, capi-

lia, e t c . N o c o n s t a e n e! G l o s a r i o d e D u c a n g e . l a forma/¡/r i ' í i ' a , p e r o 

sí nobiliticc y capitium. 
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de arhitrm[m, madre de ma\re\m, padre de pa-
Xre\m, vidrio de viXreìi[m., Pedro de PeXrum, Ma-
drid de Matrit[ìim, etc. , y en otras menos vulgares 
se conserva, como en paXria de paXria[m, matriz 
demaXric[em, matrimonio de matrimoniu[m, pe-
trificar de petra y fa cere. 

L a combinación st, cuando no la conserva la in-
flirencia culta en palabras como instrtdr de instrne-
r[e, hostia de hostia[m, arbusto de arbnstu{ni, mos-
to de miistu\}n, gusto de ¿-«stíííw, poste de po-

etc., se transforma en _/', como en ujier de 
ostiari[um, congojar de coangtisXar[e, 'jerez de 
A]sta-reg{ia, ó en .s, como en ZaragovAi de Ccesa-
raugusta{m, escarzar de excarstar[e, por excastra-
rle, 6 en c con el sonido dental aspirado de la ¿r, 
como en Ecija de Astigi[m, a\zipado de stipatu\m. 
Post pierde la t y se convierte en pites. También la 
pi.erde en composición, como en posponer, posdata 
y poscomimión. 

L a dental aspirada z no arraigó mucho en latín, 
y en las pocas palabras que la llevan, se conserva al 
pasar al castellano, con forma distinta, según los 
casos, pero siempre con el mismo valor fonético, 
como en celo de 7.ehi[m, zona de zona[m y cizaña 
de cizania\m. En jengibre de zingiberi se trans-
formó en gutural fuerte. Esta letra es generalmente 
en castellano, como ya se ha visto, el resultado 
de la transformación de las sílabas te, ti ó di se-
guidas de otra vocal ó de una c convertida por 
apócope en fìhal de la palabra castel lana, ó de 
una gutural fuerte latina (ch, qu), ó de la silbante 
lingual s. 

LABIALES.—La dulce labial b latina en principio y 
medio de dicción, se conserva frecuentemente en las 
palabras castellanas, como en heber de hiberYe, débil 



72 - DISCURSO 

de debil[em, hyial de hr[ach]jal[e, blando de blan-
dii{ín, bledo de bliUi[m, etc. Solo en maravilla de 
mirabilia se convierte en v. 

Cuando precede á la s en las voces de formación 
culta , se conserva como en observar de observarle, 
siùìsistir de sitbsister[e, absolver de absolver{e, obs-
tridr de obstruer[e, obsceno de óbscenu[m, etc.-; 
pero en vocablos de formación popular se pierde ó 
desaparece, como en oscuro de o[b]scnrti[m, stisti-
iiiir de su\b]stituer[e,stisto de sn'.b]s[ur\tn[m, etc.; y 
aquí deberá notarse que es tal la vaguedad que se ob-
serva en nuestro idioma en el momento actual res-
pecto ála supresión de la b antes de s en la derivación 
latino-hispana, que se dice suscribir y subscribir, 
sustancia y substancia, oscuro y obscuro.—En au-
sente de absefite\m se vocalizó la 6, lo mismo que en 
fraguar <XQ. fabricar[i (fracbar{i, fracuar[i) y tem-
blar de t\r\emular[e.—-Td.mbiévi desaparece delante 
dé la j latina, cuando ésta se convierte en castellano 
en gutural fuerte aspirada, como en stijelo de siibje-
ctu\m, sujetarán. síihjectar{e, sojuzgar'ÓÍQ. sub y 
judie are; pero se conserva en objeto y objetar, de 
objeclu\niy ohjectar[e, abjurar de abjurar[e,.sub-
juntivo de subjunctivu[m y sus derivados, siem-
pre que la j latina conserva en castellano su sonido 
de palatal fricativa convirtiéndose en y, como en 
subyugar de subjugare, abyecto de àbjectu{m. 

Cuando precede á la dental fuerte t, sea inmedia-
tamente ó por efecto de la síncopa, unas veces des-
aparece , como en stdil de su[b]tilè[m, sotana de 
su[b]tana[m, soterrar áe su[b]terrar[e, y otras se 
conserva, como en obtener de obtiner\ e, obturar de 
obturarle, síibterfugio de sitbterfígiu[m. En dudar 
y preste desaparecen las sílabas bi by de du\bi\tar\e 
y pres[by]tc[rum. En deuda de deb\i]ta y raudo de 
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la 6 se vocalizó convirtiéndose en u, 
como en awsente de a'bsente[m. 

Precedida de m desaparece en algunos casos,-
como en las voces arcáicas carníar por cambiar de 
camhirle, que en el bajo latín se convirtió en cam-
biarle, amos por amhos de ambos, y en paloma de 
palimi\o\a\}n, plomo de plwn\b]u[m, lamer út lam-
\b\er\e, lomo de limi[\)]u{m. 

También desaparece en la formación de los preté-
ritos imperfectos de los verbos de la segunda y terce-
ra conjugación, y así tecnia se formó de time\3\a\m, 
deciaáe dice[b]a[m, salía de sali\eh]a[m, etc. 

Entre las dentales y también entre las labiales 
debería incluirse la v, que al de aspirada une el do-
ble carácter de dental-labial, y que se pronuncia 
hiriendo con los dientes el labio inferior y emitiendo 
el sonido vocal con una ligera aspiración; y de este 
modo debían pronunciarla los romanos cuando Pris-
ciano la considera de valor fonético semejante al di-
gama eòlico. En la escritura latina no se distinguía 
en un principio de la vocal u, y la introducción del 
signo V para representar el sonido consonante de la 
íi latina, responde á la necesidad que y a en su tiempo 
sentía Quintiliano cuando reclamaba el uso del di-
gama para representar el sonido consonante de la u. 
Esta letra es una de las consonantes que menos mo-
dificaciones sufren al pasar del latín al castellano, y 
por eso se conserva intacta al principio y medio de 
dicción, como en vaciar de vacuarle, vecino de vici-
im[m, víbora de vipera[m, volver de volver[e, vi-
vir de viver[e, vidgo de vtdgu[m, etc. 

Por su semejanza en la pronunciación con la b, y 
por la confusión que en la escritura latina se intro-
dujo entre la f y la b desde principios del siglo i v , la 
V se translormó en b en harrer de verrer\e, barniz 
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de ver}iic[ìum, barrena de yerinii\ni, berrendo de 
•variandn[m, beleño de \enenu[ni, beca y beta de 
vìtta[ni, bochorno de Yidturnn[m, bodigo de voticu-
[htm diminutivo de YOtmn, bóveda áe. Yoliita[m, y 
brdto de Yultn\in. 

En irasco y pa.laírén ' se convierte en / la v de 
\ascid[um y para\[e]red[um. En iie por v«? de 'v[id]e 
é Yiisca de wiscii[m se atentla hasta convertirse en h. 
En los arcáicos golpe (zorro ) de vtdpe[m y guipe Ja 
de vulpec[u]la[m, y gastar de vastar[e se transfor-
mó en gutural suave , lo mismo que en Alagón de 
Alavon[am,y en gutural fuerte en alijar de alle-
y!ar\e. En ciwdad de ci\\i]tat[em lo mismo que en 
amó de amav[it (amau), abolio de ahol.ey\it (ábo-
leu), pidió de petiv\it (petiu), vistió de vestiv\it (ve-
stiti), etc., se convirtió en vocal, y por síncopa des-
apareció en encia de g]ingi'\y]a[m, río de ri[v]ti[m, 
extragar de extra[va]gar\e¡fluido de flu'\y]idtim, 
friolera de fri\y\olaria\m, polilla de piil[v]isc[u]-
l.u[m y Gonzalo de Gonsal^yjtiYm Esta síncopa tiene 
precedentes en latín, como motum de moveo, votum 
de voveo, etc. En buey de bove[m y hoya áe fovea[m, 
como consonante dulce la v en unión de la«? y por in-
fluencia de esta vocal se convierte enjy. En alud de 
alluv[itmt, perdió el sonido labial y se purificó con-
virtie'ndose en dental suave. 

L a labial m tenía en latín, según Prisciano, un so-
nido más fuerte en principio de dicción , y suave ó 
débil en medio cuando le seguía otra labial. Quinti-
liano añade que en fin de dicción tenía un sonido te-

' E s t a s p a l a b r a s c a s t e l l a n a s s u p o n e n l a s t r a n s f o r m a c i o n e s si-

g u i e n t e s : 

v¿!scul[tiin —fascu l=flas cu —fro seo. 

paraveredvm =pa rav\e\red[im =pa ra fren =pa labren. 

' D e Cun\di'\sal[v\u[m. 
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nuísirao ó casi imperceptible, como lo demuestra la 
figura eclipsis, que se cometía cuando una palabra 
del verso terminaba en in y la siguiente empezaba 
por v o c a l , especie de elisión , que de un modo más 
compietose realizaba en la composicion, como en 
animadverto de aniinuin advevto. A l pasar al cas-
tellano sufrió esta letra algunas transformaciones. 
Convirtióse en n en níspero de mespillu\m, mño de 
mini\m\ii\in, y en la voz arcàica nembrnr de memo-
rarle. Por una ligera atenuación también se trans-
formó en h, según atestigua Quintiliano cuando 
afirma que de scammim se formó scahellnm, de don-
de en castellano se deriva scahel; y así de mícar\e 
se formó ftriVicar,procedimiento que en sentido in-
verso observó nuestra lengua cuando derivó de 
ababol amapola, y que demuestra que en algunos 
casos la b y m son equivalentes. En fin de dicción se 
convirtió en n, como en con de cum; generalmente 
desaparece por apócope al pasar del latín al caste-
llano , como en templo de templii[m, nave de na-
ve[m , foro de/9n¿[m , etc. 

Cuando por efecto de la síncopa precede á las 
linguales l, n,r, se intercala entre ambas una b 
epentética, como en semblante de sím[i\lante[m, 
cohombro de ciicnm[e]re[m, hombro de hiim\e\ru[m. 
Cuando precede á n , ésta se convierte en r , como 
en lumbre de lum\i\ne, hembra de f'ein[í\na[m, hom-
bre de hom[i]ne[in, cumbre de cu[l]m\i]ne, sembrar 
de sem[i\nar[e, e t c . — H a m b r e se formó, como si 
fames fuera imparisílabo y tuviera por consiguiente 
el acusativo/iZ/^/'Hf/rt. 

Cuando la m precede á la n sin que la agrupación 
de ambas letras sea efecto de la síncopa, se conserva 

' Inslihit, O i ' a t . V I . 
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en castellano en palabras poco vulgares , como 
alumnoùealiimnu[m, columna át columna[m, so-
lemne de solemne[m, etc. En las deformación po-
pular ni y n se transforman en ñ por asimilación 
de la primera á la segunda, como en daño de da-
mn2/[;;7, otoño de axUzimmi[m, sueño de somní^?«, y 
á veces aunque la combinación niti sea producida 
por la síncopa, como en dueño de dom\i\mim.—En 
condenar de conde[ni\nar[e se pierde la ni. 

Cuando por virtud de la síncopa ó de la compo-
sición la m se junta á las dentales á y í en la palabra 
latina, se convierte en n en castellano y la í además 
se atenúa á veces en<¿, como lináe ùtlim[i\x.e[m, 
6"fnd^ de com\i]X.e[}n, S(?ndíí de seni[i\ta{m, circun-
dar de circumdar[e, contar de com\pu]tar{e; y 
también delante de ph, como en linfa de limpha{m, 
ninfa de nimpha\}n, ánfora de amphora[m, anfitea-
tro de amphitheatru[m.. 

L a fuerte l a b i a l c o n s e r v ó en castellano el so-
nido que tenía en latín, y en principio de dicción no 
sufrió generalmente variante alguna, y así de pí7-
tre\¡n se formó ^adre, de '^erder\e perder, de p/a-
teajn plasa, de poner[e poner, de prcBdicarle pre-
dicar, de pullu[m pollo, etc. Sólo en verdolaga de 
portidaca{m la so convirtió en la dental-labi al 
aspirada v,y enb en briscar de poseerle. En medio de 
dicción, siguiendo la regla general á que parecen 
sometidas las consonantes fuertes en su tránsito del 
latín al castellano, se sviavizó o atenuó en b, como en 
abeja de apic[u]la{m, cabello de capillu[ni, cabesa 
y cabo de capu[t, cebolla de ca:pulla[in, cubierto de 
co[o]pertu{ni, de lupu[m, liebre áQlep[o]r^[m, 
pueblo át pop[u]lu[in, robar de raper\e, saber de 
saper[e, soberbia de superbia[m , sobre de su-
per, etc. En trofeo de trop(eu[ni y golfo de zriz-o;, la 



UE D. FRA^•CISCO A . COMMELERÁN'. 65 

p se convirtió en la aspirada/, á la inversa de io que 
sucede en soplar de siiffìar\e ; pero se conservò 
en palabras de formación más reciente ó menos vul-
gares , como en cop/Z/í? de cax)id[ií]lii\in, ca-pital y 
ca'pitdn de ca'^itaV em, ca'^Hulo de ca^itulii\in, par-
tici-^ar áe partici-¡}ar[e (partem capere), esii'i'^ido 
de stupidu{m, á'^ice de a'giice[m, copa de cii^am, 
propio de pro^[r]iíi{m, y otras muchas, sobre todo 
compuestas, cuya segunda parte comienza con esta 
letra que se conserva por ser inicial del simple, 
como en apear de a y pes, componer de com-^o-
ner\e, de\)rimir de de-'^rimer\e, exponer de ex-po-
ner[e , despojar de de-spoliar\e, disponer de di-
sponerle, preparar de prce-parar{e, propiignácido 
de pro-pugnacidti[m, etc. Cuando se duplica en 
latín, se atenúa en castellano, reduciéndose á una 
sola, como en aplicar de applicar\e, oponer de oppc-
ner[e, estopa des^//ppa[/«, mapa de mappa[m,popa 
à.Q ptippi[m, suplir áe snppier[e, etc. En lampaso 
de lappaceii[m, se nasalizó la primera ó se suavizó 
en m. 

L a p inicial latina seguida de n, t ó s, desapareció 
en castellano obedeciendo al principio de la facilidad 
en la pronunciación, como en neumático de pneuma-
ticu\m del griego-^viuiic-^í, salmo de pzalmiilm, sal-
terio de psalteriii[in, seiidoprofeta de pseudopro-
pheta[ni, tisana de plisana[m, Tolomeo de Vtole-
maiu[m. En medio de dicción desaparece la ^ seguida 
de t, como en atar de a[p]tar[e, pronto áe prom-
[p]tti{m, suntuoso de sumlpjtuosulm, roto de ru-
[p]tu\m, escrito de scri[p]tn[m, nieta áe ne[p'\te[m, 
gruta de cru\p]ta[m, catar de ca[p\tar{e, siete de se-
[p\te[m, seto de se[p]tu[m, etc. Á veces la p seguida 
de t en medio de dicción se transformó primero en b y 
luego en u, como en el arcàico caháillo de cap[i]tel-

9 
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lii\m, hoy cnwàillo; en cabáal de cap[i]tale[m, hoy 
caxiáal, aunque en acepción distinta que el adjetivo 
cdbùal; cawtivo de captivu{in, bdutisar de baptiaa-
r[e, CewXa de Septa[m, etc. Pero en dicciones poco 

? vulgares ó de formación más reciente, se conservan 

h las letras pt, como en apto de aptn[m, captura de 
captn.ra[m, óptimo de optimu[m, septentrión de se-
ptemtrion{em, corruptor de corruptor[em, optar de 
optarle, etc. Delante de la dental suave d en medio de 
dicción desaparece la p en las pocas palabras en que 
pueden por síncopa juntarse estas letras, como en 
codicia de cup[i]ditat[em, que en el período ante-
clásico fué cobdicia. Seguida de s desapareció en 
medio de dicción, lo mismo que al principio, en ese de 
^Tp]̂ ;̂ y^so de gy[p\s-u[m. En ca]a de capsa[}n, ps 
se convirtieron en la gutural fuerte aspirada. Pero 
en voces cultas ó técnicas ó de origen más reciente, 
se conservaron ambas letras, como en lapso de la-
psu[m, elipse de elip&e[m, tapsia de thapsia[m, etc. 

L a aspirada f era una letra esencialmente latina ; 
la ph, que tenía casi el mismo valor fonético, era 

I transcripción de la ® griega. Aunque á primera vista 
se pronunciaban del mismo modo, diferenciábanse 
algún tanto : la / t e n í a un sonido aspirado más den-
tal , y Idiph ó griega un sonido aspirado más labial 
ó esencialmente labial. En consonancia con la natu-
raleza de ambas letras, los griegos escribían siem-
pre m (¡i) delante de como en â ii/fumc«, y los la-
tinos n delante d e / , como txiconficio. En castellano 
la ph ó <? se transformó en ò, ó p, como en Este-
ban de Steph.an{ínn, rábano de raphaitti[m, ciiévano 
de copbinulm , sampoña de sym:p\ioni(í\}n, dipton-
go de dip\ithongu\in (OV^J&OYYO:), Cristóbal de Chri-
stop\\.or\um, golpe de col[a]p]\u[m, etc. Á veces se 
transformó en / , c o m o d e Joseph[iim, Josef, hoy 
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José, iilosoiia de ph.ilosopìiia[m, iénix de phcenix, 
iantasma à^phantasma, etc. 

L a / i n i c i a l latina seguida de vocal , generalmente 
se convirtió por atenuación en h al pasar al caste-
llano, como en \\ijo de Uliii[m, \iumo de imnii[m, 
habla de iab\u]la[m, hacer de iacer[e, harto átíar-
tii[m, hebilla de íibula[m, hembra de íem\i]na{m, 
herir de íerir[e, hervir de íerver[e, hiél de iel, hon-
da de íimda[m, hurto de íurtn\in, etc. En medio de 
dicción se convirtió en h en los compuestos ahogar, 
sahmnar y saherir. P e r o en muchas palabras se 
conserva en principio de dicción, como en íalso de 
íalsii{m, íania de íama[m, iattw de íatuu[m, íeros 
de feroc[em, íiar de íi{d]er\e, íiebre de íebre[m, Un 
de íin[em, ílujo de üuximi, íuego de íoccii[m, íondo 
de íimdu[m, irutoù&iriictum, e t c . , y e s t a f u é l a pri-
mitiva práctica de nuestro idioma, y así se encuen-
tra en los escritores castellanos anteriores al si-
glo XV, iacer por hacer de íacer\e, iado por hado de 
íatu{m, íalir ó íallir de íaller[e, iame por hambreát 
íame\in, íaidar y íablar pov hablar de {àb\u\lar{i, 
íigado por hígado de íicatuym, fender por hender 
de íinder{e, íerir por herir de íerir{e, ionderse por 
hundirse de íxmder[e, íornas de íornac[em. iosa 
por huesa de fossaf???, íremoso y íermoso por her-
moso de íomiosu\m, íuir por h;«>-de Íu[g]er[e, íu-
mo por himio de íimiu[m, furto por htirto de üír-
tu[m, etc., etc. En Juan de la Encina se encuentra ya 
hu por íué y huerte por inerte. Por eso en palabras 
distintas que proceden del mismo origen conserva 
nuestra lengua en unas la / y en otras la h, como en 
haz y f a s de iac{iem, en ierro y hierro de íerru[m, 
en ialcón y halcón de ialcone[m, en iibra y hebra 
de iibra\m, en iilo é hilo de iilu[m. Y tal vez para 
distinguirlas entre sí se escribieron unas con / y 
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otras con h, palabras que proceden de distinto ori-
gen, y tienen, por consiguiente, significación dis-
tinta , como iiel de Udel[ein y h.iel de íel, íe de íi[dem 
y he áQ.\aber de habey[e, ñero de íer{iim y hiero. 
de herir de ferire. 

A veces , muy pocas, l a / l a t i n a en medio de dic-
ción se convirtió en b, como en ábrego de aíricu\jn, 
acebo de aquiío[liiun, trébol de triíol{ium ,y alguna 
vez en p, como en soplar de sníílar[e. Solo en des-
ollar por deshollar de des, priv., y iolium, hoja, 
desaparece l a / 

L a / doble, que en latín es resultado de la compo-
sición, se atenúa en castellano, convirtiéndose en 
sencilla,. como en aíectar de a{{ectar{e, efecto de 
eí{ectu[iii, dificultad de diíficultat[em, ofrenda de 
offerenda[ni, sofocar de siiífocar[e. 

Hemos visto que l a / inicial latina se conserva en 
nuestra lengua en la época inmediata á l a formación 
del romance, y que su atenuación en h es posterior. 
Esta atenuación debe ser, como afirma Diez , una 
importación francesa del dialecto gascón. 

L a h en latía no era ni vocal ni consonante, era 
nada más que un signo de aspiración fuerte , según 
atestigua Mario Victorino. En realidad, esta letra 
tiene tan poco v igor , que apenas sufre transforma-
ción alguna al pasar del latín al castellano, y así se 
conservó en principio de dicción, como en habitar 
de habitarle, hábil de habil[eni, héroe de hcroe[in, 
hiedra de hedera\ni, hierba de herba[ni, hombre de 
hom[i\ne[m, honesto de honestn{m, humilde de hu-
mile[m, y en medio de dicción, como en vehemente 
de vehemcnte[m, vehicido de vehiculu[m, ahora de 
hac hora; pero ha desaparecido en traer de tralhje-
r[e. Kn aniquilar de annihila.r[e de ád y nihilum, 
la h se convierte en gutural fuerte, á semejanza de 
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lo que sucedía en la baja latinidad, que se escribía 
mi<¿íii por mihi.—Unida á la y , enjacinto de h y a -
cintu[m se transformó en j. 

V . 

De los hechos expuestos se infiere que las trans-
formaciones que la palabra latina sufre para conver-
tirse en castellana, son hijas del sentido popular, que 
es el ejecutor de la fuerza ó tendencia evolucionista 
que, juntamente con la tendencia tradicional ó con-
servadora, constituye la manifestación más sensible 
de la vida de las lenguas. Como es natural, la fuerza 
evolucionista obra con mayor desembarazo y liber-
tad allí donde menos obstáculos se oponen á su 
acción; por eso la vocal a, que es de todas la más 
llena, y por consiguiente la de mayor consistencia 
fonética, es la que opone mayor resistencia á la 
fuerza evolucionista, y por eso sufre al pasar del 
latín al castellano las contadas modificaciones que 
dejamos advertidas. Por idéntica razón la vocal tó-
nica experimenta menor número de modificaciones 
y menos esenciales que la átona al pasar del latín á 
nuestra lengua. Obsérvase también que la cantidad 
de la vocal tónica influye por modo decisivo en las 
transformaciones, que ésta puede experimentar en el 
tránsito de uno á otro idioma, hasta el punto de 
pasar , por regla general, las vocales largas á nues-
tra lengua sin variación alguna, y las breves cuando 
no se conservan, bien se convierten en otra vocal 
análoga, ó bien se transforman en un diptongo. Ad-
viértese, además, que la posición de una vocal tòni-
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ca que no sea a delante de dos consonantes, produce 
en ella unas veces la inmutabilidad propia de la tó-
nica l a r g a , y otras las transformaciones propias de 
la tónica breve, lo cual parece indicar que, aun con-
siderada como larga, la vocal que precede á dos con-
sonantes , tiene menos consistencia que la vocal larga 
por naturaleza , hipótesis que se confirma conside-
rando que aun en latín, la vocal que por su naturaleza 
es breve , permanece breve aunque preceda á dos 
consonantes de las cuales la primera es muda y la 
segunda líquida; de donde bien pudiera inferirse que 
la vocal seguida de dos consonantes tiene un valor 
prosódico intermedio entre la vocal l a r g a y la breve. 

Los cambios de posición del acento prosódico 
pueden exphcar en castellano algunas de las modifi-
caciones que en la flexión del verbo sufre la vocal 
radical. Vista la tendencia de convertirse en ie al 
pasar al castellano la è tónica latina, lo mismo que 
la que precede á dos consonantes y el diptongo ce, 
naturalísima parece la conversión de la e radical de 
cegar de c?tcar\e, en ciego, ciegas, ciega, ciegan, 
ciegue, ciegues, cieguen, lo mismo que en descien-
do, desciendes, desciende, descienden, descienda, 
desciendas y desciendan, ú.e descender de descende-
rle, como en^negc, niegas, niega, niegan, niegue, -
niegues, nieguen, de negar de negare. En estos ca-
sos el cambio de posición del acento explica que se 
formara cegar, descender y negar, por i\o ser tó-
nica la e en estas formas, como no lo son en descen-
demos, cegamos y negamos; pero en cuanto por 
cambio de posición del acento se convirtieron en tó-
nicas , tomaron respectivamente la forma equiva-
lente de la e tónica ante dos consonantes de la è y 
del diptongo ce, cuando son tónicos estos sonidos en 
la palabra latina. Y aunque parezca menos lógica la 
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transformación de la i tónica latina en ie en formas 
como friego, friegas, friega, friegan , friegue, 
friegues, frieguen , de fregar de fr\car[e, y en 
pliego, pliegas, pliega, pliegan, pliegue, pliegues, 
plieguen, de plegar de pl\car\e, se comprenderá 
que esta transformación es muy natural, conside-
rando primero la equivalencia de las dos vocales e i 
y teniendo en cuenta que la e es radical en fregar y 
plegar, y que el acento prosódico de estas palabras 
castellanas cambia de lugar por virtud de la flexión, 
convirtiendo la citada e de átona en tónica, la cual, 
porque procede de debe considerarse breve tam-
bién, y por eso en la flexión y convertida en tónica 
se transforma en el diptongo ie, que es la mutación 
más natural que experimenta la è tónica al pasar de 
latín al castellano. De esta suerte se explica la ano-
malía que se observa en los verbos que los gramáti-
cos clasifican en la primera clase de irregulares cas-
tellanos. 

Del mismo modo se explica la irregularidad de 
los verbos anómalos de la segunda clase, cuya o ra-
dical procede de una tónica latina Ò ó seguida de dos 
consonantes, que, como acabámos de ver , se-trans-
forman generalmente en el diptongo ue, y por eso de 
colgar de coll[o]ear.f se dice cwelgo, cuelgas, cue^-
ga, cv^elgan, cuelgue, cuelgues, cw.elguen; y áe pro-
bar de probarle pr\xebo, pruebas, prueba, prueban, 
pruebe, pr\xebes, prueben, donde la o primitiva ra-
dical en el verbo castellano se conserva tónica, y 
por eso se convierte en el diptongo ue; pero en 
cuanto por virtud de la flexión la o radical vuelve 
á ser átona, como en el tema colgar, probar, la o 
se conserva , y así decimos colgamos, probamos, 
colgaré, probaré, etc., que es lo mismo que sucede 
en ciertos derivados castellanos, c o m o d e novu[m 
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nwQvo, novedad y novato, de ovu[m, hwevo, oval y 
ovalado, de portdjn, pw&rta, portal y portero. 

Del mismo modo la i que en colegir, concebir y 
elegir de coll\ger\e, conc\per[ey el\ger[e se convirtió 
en e átona radical en castellano, al transformarse 
en tónica por la flexión, recobró el mismo sonido 
que tenía, como tónica en latín, y por eso decimos 
colijo, coñges, colige, coligen, colija, colijas, coli-
jan; pero cuando permanece átona como en el tema, 
aparece de nuevo la e, como en colegimos, colegís, 
colegia, colegiré, etc. L a conversión de la e en i se 
explica además en otras formas en que la e radical 
es átona por laproximidaddelos diptongos io y ieúe 
la sílaba siguiente, como en coligió, concibiera y eli-
giese y eligiere. En colijamos, colijáis, aun cuando 
la ¿ es átona en castellano, se conserva por serlo 
también y preceder á la tónica en latín en las foi'mas 
colligamiis, colligatis, de donde aquéllas proceden. 
En pedir de pHer\e, regir de règer[e, seguir de sé-
qiii (sèquer[e), y otros parecidos, la è latina tónica 
se convirtió en átona radical de los verbos castella-
nos , y al recobrar en castellano el carácter de tónica 
que tuvo en latín, se convierte por ley natural en su 
equivalente i, como en pido, pides pide, piden, 
pida, pidas, pidan, para compensar de esta suerte 
con la atenuación del sonido el refuerzo de la acen-
tuación. En pedimos, pedís, vuelve á ser e, porque 
es átona, lo mismo que e\\ pedia, pediré, etc. En pi-
dió, pidieron, pidiera, pidiese, pidiere y pidiendo, 
se explica la conversión de la e en i por la proximi-
dad de los diptongos io, ie áe la sílaba siguiente, 
lo mismo que en sirvió, vistió, sirvieron, vistie-
ron, etc. , de servir y vestir de servir[e y vestir{e. 
L a i de las formas sirvo, visto, sirva y vista, etc., 
tiene la misma explicación: es e átona en el tema 
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castellano, y al convertirse en tonica en las citadas 
formas, se convierte en la equivalente i. En úrva-
mos, vistamos, sirváis, vistáis, la equivalencia de e 
por i se estableció directamente del latín al castella-
no. Así se explican las formas anómalas de los ver-
bos irregulares de la quinta clase. 

Por idénticas razones se explican las anomalías 
que presenta la üexión de verbos que, como meni ir, 
sentir, preferir, etc. , clasificados por los gramáticos 
en la sexta clase de irregulares, ofrecen formas de 
flexión que son propias de los irregulares compren-
didos en la primera y quinta clase. 

El modo de evitar el hiato producido por el con-
curso de la u átona con otra vocal exphca las for-
mas excluyo, excluyes, excluye, excluyen, excluyó, 
excluyeron, excluya, exchiyera, excluyese, exclu-
yere, excluyendo y excluyenle de los irregulares 
castellanos de la séptima clase. 

Otra ley g e n e r a l q u e se desprende del estudio de 
las transformaciones que sufre la palabra latina para 
convertirse en castellana, es que cuando el cambio 
se debe á la contracción, la tónica absorbe á la 
átona, y predomina sobre ella en la palabra caste-
llana, como en Jorge de G[é]orgi\um, brillar de 
b[e]ryllus, pared depar[ i ]e té[m, batalla de bat[u\à-
lia, etc. 

L a tendencia á evitar el concurso de vocales 
constituye uno de los caracteres más dignos de es-
tudio en nuestra lengua, y uno de los efectos más 
característicos de esta tendencia es, como hemos 
visto, la transformación de las e i latinas en guturales 
fg h) en castellano. Esa tendencia á evitar el hiato 
cuando ese propósito no se consigue ni por la con-
versión de una vocal en consonante, ni por la elisión, 
ni por la epéntesis, produce en nuestra lengua esa 
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riquísima variedad de diptongos, que tan notable-
mente la diferencia de su madre, que tan avara de 
ellos se muestra. Adviértese, además, que las vo-
cales i II, cuando forman diptongo con las demás, 
quedan dominadas por ellas, como lo prueban las le-
yes d é l a asonancia castellana: así son asonantes 
recia y reja, precie y tiene, precio y lejos, traigo 
y malo, aceite y leche, voime y mote, queréis y 
vete, pansa y daga, cuero, deudo y lleno. 

Los diptongos, á que tan aficionada se muestra 
nuestra lengua, son producidos por seis causas dis-
tintas : I Por derivación de la lengua madre, como 
en suai'e de s u a w [ w , csoito de C2I\\tu[m, ¿^ua/ de 
CBq\ia.le[m. Por prolongación de una vocal , como 
en hwésped áe hospit[em, p\el de pell[em, pierdo 
de perdo y e tc . , siendo de notar que en castellano se 
formaron doy, estoy, soy, voy y fid, que en el período 
anteclásico fueron do, estó, so, vo y fo. j.'̂  Por con-
versión de una gutural ó labial en vocal , como en 
ley de lege[m, rey de rege{m, awto de aztu{m, rawdo 
de r2Lh[i\du{m, ciudad de civ[i]tat[em, cautivo de 
captivu{m, etc. 4.'̂  Por atracción, como enviuda de 
vidua[m, que tal vez es el único diptongo que se 
forma en castellano por este procedimiento. Por 
reunión ó fusión de dos sílabas aproximadas por la 
síncopa, como en cuidar de co[g]itar[e, amáis de 
am'd[t]\s, am€is de aí«e[í]is, podéis de />o¿e[s?]Í5, 
vieron de vi[d]erun[t. Y Por sinéresis, como en 
acción de act\on[em, Dios de jí?éu5, tenue de te-
nyxe[m, piedad de p\état[em, etc. 

Del ligero estudio que precede acerca de las 
transformaciones que sufren las consonantes de la 
palabra latina al convertirse en castellana, se in-
fiere como ley general que toda transformación de 
una consonante se verifica dentro del mismo órgano 
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del aparato v o c a l , y generalmente sustituyendo la 
fuerte por la correspondiente dulce ; y así hemos 
visto que la c gutural fuerte se transforma en g gu-
tural suave, la í en y la /> en & , y que la atenua-
ción, por consiguiente, desempeña un importante 
papel en la derivación latino-hispana. Sin embargo, 
el procedimiento de la atenuación sólo se aplica en 
medio y fin de palabra, y llega á veces en castellano, 
como en latín, á convertir en vocal la consonante 
suave , que á veces llega á desaparecer. El lugar 
que en la palabra latina ocupan las consonantes Ies 
da mayor ó menor consistencia, y así puede asegu-
rarse como ley general, á pesar de las excepciones 
que quedan consignadas, que toda consonante d é l a 
sílaba inicial, aunque sea dulce, se conserva al pasar 
del latín al castellano sin sufrir transformación al-
guna ; y es tal su consistencia, que cuando la afére-
sis la suprime, en la mayoría de los casos desapa-
rece con toda la sílaba inicial, que debe esta supre-
sión, cuando se verifica, á su cualidad de átona, 
como lo demuestran soso de in]sulsii[m, cobrar de 
re]cuperar[e, melliso de gé\melUcüi{m, saña de 
in]sania[m, etc, En fin de dicción tienen las conso-
nantes menor consistencia, y por eso unas sufren 
atenuación lo mismo que en medio, y las más des-
aparecen por apócope. 

L a s linguales , como no tienen una gradación de 
fuerza tan marcada como las de los demás órganos 
vocales , ofrecen por eso mismo mayor resistencia á 
toda transformación, y cuando la sufren no hay ver-
dadera atenuación de una fuerte en su correspon-
diente dulce, sino una verdadera sustitución de un~ 
sonido por otro de la misma intensidad fonética, y 
por eso la n,.por ejemplo, puede convertirse en ^ y 
r, como en a\ma de amma[m, lumbre de lumine, y 
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la l eri n y r, como en nivel úe\ihella[ni y lirio de 
li\iu{ni, y la y en l, como en mármol de marmor. 
L a única verdadera transformación que las lingua-
les experimentan es la vocalización de la l en n, 
como en otro de 2átern[m (aiitrii[m). 

L a transformación de un grupo de consonantes 
en otro sonido es siempre igual á la suma de los so-
nidos originarios cuando no se verifica la pérdida de 
alguno de éstos ; por eso la gn ó ng por asimilación 
de la g Ala, }i dan una suma cuya representación 
fonética es la ñ, lo mismo que la suma de la gutural 
c fuerte con la silbante se representa con la Ó j, y 
la c gutural fuerte sumada con la dental también 
fuerte produce un sonido intermedio que participa 
de ambos en la escritura castellana se representa 
por cA, pudiéndose asegurar lo mismo en todos los 
casos, tanto generales como particulares, que deja-
mos expuestos. 

L a atenuación que respecto de ciertos sonidos 
consonantes exigen la facilidad y harmonía en el 
tránsito de la palabra latina á nuestro idioma , no se 
limita á la conversión de los sonidos fuertes en dul-
ces y de los dobles en sencillos, á excepción de la 
doble l latina que se convierte en II castellana y la 
doble n en ñ, sino que l lega hasta la supresión de los 
sonidos y aun de sílabas enteras en las formas de 
aféresis en muy pocos casos, como en saña de in]sa-
uia, m, nc II mal ico de pnenmaticn\in; en la de síncopa 
con más frecuencia, como en ctddar de co[g]itar[e, 
oir de au d\ir\e, aún de a[dh]íic, y en la de apócope, 
como en vivir de viver[e, manso de mansu\etnm, 
sierpe de serpe\ntem, acebo de aqtiifo[lium, etc. 
Atendido el menor vigor fonético de las vocales res-
pecto d é l a s consonantes, resultan aquéllas de su-
presión más fácil , y por eso mismo la acción de la 
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aféresis, síncopa y apocope es más frecuente sobre 
las vocales que sobre las consonantes en la trans-
formación de la palabra latina en castellana. 

L a s consonantes latinas desaparecen también por 
asiniilación al pasar al castellano, y esta asimilación 
no trasciende á la escritura, como en el francés 
connaître de .cogr\oscer[e, conocer, en donde la n 
debe por asimilación regresiva considerarse doble, 
ni como en el italiano scriilnra de scr¿ptura[in, es-
cribirá, donde por asimilación d é l a / ) en ¿ , d e b e 
ésta considerarse doble. Sólo en la composición de 
las palabras en que entran las preposiciones in y 
con, y el simple empieza con r, trasciende en caste-
llano á la escritura, como en irregular, corregir. L a 
síncopa, por consiguiente, hace desaparecer la con-
sonante entre vocales; en los demás casos, la desapa-
rición es obra de la asimilación. Por síncopa desapa-
recen también las vocales y sílabas enteras, como 
en caldo de cal\i\du\}n, dudar de du\bi\tay\e, soldar 
de sol[i]dar\e¡frio áefri\gid]u[ni. 

L a s transformaciones por aumento son menos 
fi-ecuentes, y tienen por fin principal facilitar la emi-
sión de un sonido representado por un grupo de 
consonantes, que, de no resultar imposible, exigiría 
violento esfuerzo para su pronunciación, y así por 
prótesis se formaron de sponsu[m esposo, de star[e 
estar, de scriber[e escribir, de sperar[e esperar, etc. 
Á veces se añade una consonante, como en sombra 
de umbra[m. Por epéntesis se dulcifica á veces la 
pronunciación de un grupo de consonantes introdu-
ciendo una vocal, como en cal-a-vera de calvarla, ó 
una consonante generalmente líquida, que unas ve-
ces es l cuando se introduce en la sílaba inicial, como 
en esp-l-iego de spica; n, alguna vez, delante de den-
tales, como en po-n-soña áepotione[m, ó r después 
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de muda, como en est-r-ella de stella[m, t-r-onar de 
tonarle. L a b se introduce después de m, como en 
enjam-h-re de exam[i]ne, alam-h-re de œyam[i]ne, 
hom-h-ro de hum[e]ni[m, etc. L a (i entre dos liqui-
das , como en ven-á-ré, sal-à-ré, y la ^ nunca entre 
consonantes, sino entre líquida y vocal , como en 
embar-g-ar de imparrar[e, nin-g-iino de nec-unu\}ii, 
la y entre vocales , como distribu-y-o, atribu-y-a. 

A l principio de la harmonía y á veces también al 
de la facilidad en la pronunciación, obedecen las va-
riantes que puede experimentar por metátesis la pa-
labra latina al convertirse en castellana. Por efecto 
de la atracción que las mudas ejercen sobre la ¿ y r, 
la metátesis ejerce principalmente su acción sobre 
estas letras, como en tropa de turba[m,palabra de 
parabola[m, vilorta de vir[g]ultii[m. 

Por influencia de las vocales tenues e z, las con-
sonantes latinas dulces que con ellas forman sílaba 
precediéndolas, se convierten en la gutural fuerte 
aspirada y ó en la palatal fricativa ;y, cuando á las 
citadas vocales sigue otra, y así áe àiurnale[m se 
formó jornal, de ho(ii[e hoy, de inoáiii[m moyo, de 
habea[m haya, áe foYea[m hoya, de exagiii[m en-
sayo, de me\ior\em mejor, etc. Algún precedente 
tiene este interesante fenómeno, que explica de al-
gún modo la influencia de estas vocales sobre las 
consonantes dulces que forman sílaba con ellas. El 
Jiippiter latino, por ejemplo, es derivado del sáns-

r 
c n t o ^ y Ttfff, dyu-pitr, padre del día, que también 
se llamó en latín Diespiter y en castellano Júpiter. 
L a «T (yci). sánscrita no es otra cosa que la i larga ó 
breve delante de vocal ó diptongo; y en ciertas for-
mas de la flexión del verbo sánscrito no es otra cosa 
que la reduplicación eufónica de la i ^ contenida en la 
vocal compuesta y seguida de otra vocal ; 
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precedida de la ^ (da), que equivale á nuestra den-
tal suave, se transformó erx Juppiter en j (iota), 
que tenía el mismo valor fonético que nuestra y, y 
en y en el castellano Jirpiter. 

El refuerzo ha producido muy pocas transforma-
ciones en la palabra latina al convertirse en caste-
llana. Fuera de los casos en que una vocal menos 
abierta en latín se transforma en otra castellana más 
abierta, como sucede con la conversión de la u final 
latina en o castellana y de la transformación de la 
¿ t ó n i c a latina, y delante d e d o s consonantes en el 
diptongo ie y de la o tónica y seguida de dos conso-
nantes en el diptongo ue, sólo casos aislados, que 
no constituyen regla , se presentan respecto d é l a s 
consonantes, como la conversión de la s en s en zur-
cir de sarcir[e y algunos otros que quedan mencio-
nados, ó la transformación de la v e n / , como en 
irasco de vascid[uin, ó de la ¿> en , como en tropa 
de turha[my algún otro. 

S e v e , pues, claramente que la fuerza evolucio-
nista transforma la palabra latina en castellana obe-
deciendo á leyes casi siempre fijas, y fundadas en el 
principio de ía facilidad y harmonía en la emisión de 
los sonidos, ó atendiendo por lo menos á anteceden-
tes históricos, que para el caso pueden considerarse 
como verdaderas lej'es. Obsérvase también que en 
el estado presente de nuestra lengua la influencia 
conservadora del elemento tradicional latino se 
muestra con mayor vigor que la influencia evolucio-
nista ó innovadora, puesto que no puede negarse la 
tendencia que hoy impera de dar forma más latina, 
y , por consiguiente, más culta á palabras en cuya 
derivación dejó impresa más de una huella la poten-
cia evolucionista que hizo surgir la lengua castella-
na de la lengua del L a c i o ; y así vemos que hoy es 
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preferible decir y escribir substancia, subscriptor 
y Septiembre á sustancia, suscritor y Setiembre. 

Si pudiéramos entrar en otros pormenores, vería-
mos también que, á pesar de haber obrado la fuerza 
evolucionista con energía poderosa en otras esferas 
del lenguaje sin que la fuerza conservadora del ele-
mento tradicional ó culto le pusiera obstáculos se-
rios, no es porque ésta se amortiguara y menos 
se aniquilara por completo ; pues sin más que acudir 
á la historia del idioma podemos convencernos de 
que mientras la fuerza evolucionista destruía por 
completóla flexión nominal latina, dándole desde 
los primeros tiempos forma completamente nueva, 
aunque derivada de aquél la, en el romance cas-
tellano, y haciendo aparecer con el artículo un 
elemento nuevo, que no sólo era desconocido sino 
menospreciado por la lengua clásica, la fuerza con-
servadora trasladaba á nuestra lengua casi intactas 
las formas de la flexión verbal latina, y hasta resu-. 
citaba en algunas formas castellanas, como en sois 
de sodes, otras que, si no existieron nunca en la len-
gua clásica, ni tal vez en la vu lgar , existieron y 
existen sin duda alguna en esa lógica inflexible que 
los niños aplican en la formación de sus vocablos: y 
si la fuerza evolucionista cambió por completo y en 
absoluto la esencia misma de la declinación, la fuer-
za conservadora infundió en la conjugación del ver-
bo castellano la esencia misma de la conjugación del 
verbo latino, dejando sólo á la fuerza innovadora 
ejercer su acción en la superücie, ó sea en la altera-
ción fonética de las formas de flexión, alteración que 
no era ni podía ser bastante poderosa para destruir 
el carácter esencialmente latino de nuestra flexión 
verbal. En la prosodia es quizá donde con mayor 
imperio ejerció su acción la potencia evolucionista. 
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y aun también en la or tograf ía , pero sin llegar en 
una ni en otra á borrar por completo el carácter 
latino sostenido en ellas con menor energía por la 
potencia c o n s e r v a d o r a , acaso porque ejerció todo 
su poder en contrarrestar lo más posible en la sinta-
xis la acción innovadora del elemento popular. 

He l legado, Sres. A c a d é m i c o s , al término de mi 
t r a b a j o , agotando quizá vuestra paciencia c o n i a 
exposición de hechos, unos generales , minuciosos 
otros, y todos á propósito para deslucir el brillo y 
esplendor que suelen ostentar vuestras solemnida-
des literarias. A h o r a comprendo que estuve poco 
feliz en la elección del tema que había de explanar 
ante vosotros > que por derecho propio representáis 
el poder moderador en esa lucha constante en que 
el elemento culto y tradicional de un lado, y de otro 
el popular ó innovador, se disputan la hegemonía del 
idioma ; pero en descargo de mi conciencia debo con-
fesaros que, después de prolongadas vacilaciones, 
en v e z de elegir un asunto brillante, no y a de crítica 
l iteraria, pero ni aun de crítica gramatical , opté al 
cabo por éste, que si no está á la altura de vuestro 
mucho saber , es , en cambio, proporcionado á mis 
fuerzas ; además de que me pareció no del todo in-
útil este estudio, que, aunque desaliñado y ligero, 
presenta á nuestra consideración el camino que por 
virtud de esa incesante labor evolucionista, harmo-
nizada con la tendencia culta y tradicional, ha reco-
rrido el pensamiento de nuestro pueblo para hacer 
por boca 'de L o p e , Moreto y A l a r c ó n , miís culta y 
humana la musa de Terencio; para sobreponerse al 
lirismo trágico de nuestro Séneca con los vigorosos 
acentos de la tragedia calderoniana; para elevar las 
dulces quejas de los pastores de Virgi l io hasta la 
apasionada ternura de Garc i laso; para a r r a n c a r á 
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la lira de Fr . Luis de León y del divino Herrera 
aquella harmonía arrebatadora que eclipsó los bellí-
simos cantos del vate de Venosa; para crear aquella 
maravillosa grandilocuencia de nuestros venerables 
Á v i l a y Granada, ctiyas sonoras vibraciones hicie-
ron enmudecer los ecos de la palabra del príncipe 
de la elocuencia clásica ; y para sublimar la grave-
dad del lenguaje de Salustio, Livio y Tácito hasta 
la pompa y solemnidad de las narraciones de nues-
tro insigne Mariana. En una palabra: por ese proce-
dimiento sencillo, prosaico, y á los ojos de los pro-
fanos casi bái 'baro, se ve cómo la lengua romana, 
degenerada de su noble estirpe, y ya decrépita en 
los primeros siglos de nuestra era,, en labios de 
nuestro pueblo, como en misterioso crisol, se fundió 
para librarse de todas las inapurezas que la afeaban 
y revestirse de juventud y hermosurír;transíigurán-
dose en el magnífico idioma que desde el r e y Sabio, 
Lorenzo de Segura , Gonzalo de Berceo y el autor 
de La gran conquista de Ultramar, hasta Jovella-
nos. Lista , Martínez de la R o s a , B e l l o , ' M a y a n s y 
Garcés , enriquecieron cuantos brillaron como astros 
en el espléndido cielo de nuestra literatura castella-
na. Esta idea me sedujo para elegir el tema que 
acabo de exponer á vuestra consideración, y aun 
me atreveré á decir que l legué, aunque os parezca 
presunción exces iva , á concebir la esperanza de que 
este mi modestísimo trabajo, con todas sus imperfec-
ciones y deficiencias, pudiera tal vez despertar, no 
el entusiasmo, pero sí la curiosidad de nuestra ju-
ventud estudiosa, que, merced á causas de todos co-
nocidíis , pero que desde este sitio y en la ocasión 
presente yo no he de 4enunciar , manifiesta inexpli-
cable é injustificado desvío á estos estudios, que en 
toda la Europa culta obtienen merecida preferen-
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eia ; pero que entre nosotros están relegados á la 
modesta y casi siempre ignorada labor de quienes, 
apartándose del incesante batallar en que se con-
quistan positivas ventajas materiales y fáciles lau-
reles, estiman que el estudio de la lengua nacional, 
pese á las preocupaciones de la vanidad y de la 
ignorancia, es, por lo menos, una obra eminente-
mente patriótica. Si la palabra es el medio más per-
fecto de que dispone el hombre para comunicar á 
los demás su pensamiento, si en el estilo se reflejan 
las ideas, sentimientos, educación y hasta el perso-
nal carácter del escritor, no es posible dudar que 
en el lenguaje se reflejan las ideas, aspiraciones, 
civilización y especial carácter de los pueblos, y las 
prospei'idades y los infortunios, el entusiasmo y el 
desfallecimiento, el progreso ó la decadencia, la 
cultura intelectual y moral , y hasta el estado de 
ánimo por que atraviesan las naciones en las épocas 
diversas de su v ida, todo deja impresa en el len-
guaje huella indeleble, á tal punto que bien puede 
afirmarse que la historia de un idioma cualquiera 
e s , en cierto modo, la historia del pueblo que lo 
habló; verdad que en términos generales formuló 
y a Séneca, cuando di jo : Talis hominibus oratio 
qiialis vita. (Ep. 114,) 

Pasaron desgraciadamente aquellos tiempos en 
que el sol no se ponía en los dominios de nuestro po-
der político, y todavía alumbra, sin ponerse en ellos, 
los inmensos territorios en que domina con el noble 
pensar de nuestra raza la majestad severa del habla 
de Castil la, que es aún. por fortuna, y á pesar de 
nuestros dolorosos desaciertos, la lengua de una gran 
familia, que cuenta setenta millones de individuos re-
partidos en ambos hemisferios. Aquel pueblo vigoro-
so, noble y cristiano que salvó la civilización europea 
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y evangelizó el mundo descubierto por Colón, dejó 
impresos en su lenguaje , junto con la dulzura de sus 
sencillas y patriarcales costumbres, el v igor y la 
energía de aquella soberana altivez de su carácter , 
que le hizo después de Roma el pueblo más conquis-
tador de la t ierra; la nobleza y dignidad típicas, que 
le hicieron el pueblo más hidalgo y caballero ; la es-
plendidez y riqueza de formas expresivas , hijas de 
aquella imaginación brillante y fogosa , que le arras-
traba á las empresas más heroicas ; y esa admirable 
claridad, que ningún idioma posee en tanto grado, y 
que no es otra cosa que el reflejo de aquella profun-
didad y solidez de pensamiento , que en nuestro si-
glo de oro hizo del pueblo español el maestro de 
todos los pueblos cultos. L e n g u a que tales excelen-
cias atesora, que, p o r l a perfección que ostenta casi 
desde su nacimiento, ha merecido ser la forma clá-
sicamente escultural en que se encarnó el espíritu de 
un gran pueblo , y convertirse en verbo esplendo-
roso y magnífico de una de las más r icas y brillantes 
l i teraturas , es muy digna de que á su estudio se 
consagren inteligencias que en otros ramos del sa-
ber conquistan honra y provecho merecidos , y más 
digna aún de que en actos como este se traten asun-
tos de mayor importancia y trascendencia con ella 
relacionados, tales como la pérdida de la flexión no-
minal que debimos heredar de los lat inos, la apari-
ción del artículo en nuestra lengua, las transforma-
ciones que en su significación han experimentado 
las palabras , las leyes naturales á que se sometió la 
formación de nuestra prosodia, el molde esencial-
mente latino en que se fundió nuestra sintaxis, y 
hasta el sello profundamente clásico que caracteriza 
á nuestros más grandes escritores, y tantas otras in-
teresantísimas cuestiones más en harmonía con el 
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carácter eminentemente científico que distingue to-
dos vuestros actos literarios ; mas no era yo el lla-
mado á tratar aquí tan fundamentales cuestiones, y 
menos hallándome , como me hallaba, íntimamente 
convencido de que cualquiera que fuese el asunto que 
pretendiera tratar mi indocta pluma, no conseguiría 
otra cosa que poner de relieve la poco halagüeña 
verdad que encierra aquel epigrama de Ausonio : 

«FeUx grammalicus Mtt est, sed nec fuit unquam. 

Nec quisquain esf feitx nomine grammaticus. 

Aut si quisfelix preeter faium exstUit unquam , 

Is denum excessit grammaticos cananas.» 

He dicho. 
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S E Ñ O R E S : 

I buena voluntad me inspira á menudo in-
l'undada confianza en las propias fuerzas, 
por donde y o , de puro bondadoso (y per-

donad que en algo me a labe) , suelo no cumplir, ó 
cumplo tarde y mal , compromisos libremente con-
traídos. 

D i g o esto para atenuar , y a que no disculpe, la 
falta en que he incurrido tardando en contestar al 
discurso que acabáis de o i r , tardanza que detuvo 
hasta hoy al S r . Commelerán á las puertas de esta 
A c a d e m i a , la cual espera mucho de sus conocimien-
tos filológicos para el mejor éxito de las tareas á que 
se consagra. 

A l aceptar y o el encargo de contestar al nuevo 
Académico , me movió cierta consideración que hace 
mi trabajo más difícil, porque necesito exponerla y 
carezco d é l a rara habilidad que para ello, en mi 
sentir, se requiere. 

D e ordinario, en el seno de esta corporación 
reina la más perfecta armonía, á pesar de lo dividido 
que está nuestro-país en parcialidades, y á pesar de 
que apenas las h a y sin representante entre nosotros ; 
pero cuantas opiniones políticas fuera de aquf nos 
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separan, desaparecen ó pierden su dañino v igor 
dentro de este recinto. 

Sólo en la elección del S r . Commelerán hubo, se-
gún dicen, de aparecer entre nosotros la discordia ; 
pero fué tan de paso y_con tal disimulo, que los más 
no hubiéramos advertido nada, sin las habli l las, co-
mentarios y exagerac iones , que nacieron y cundie-
ron fuera de aquí. 

Saludable aviso fué éste que nos estimuló á bus-
c a r , é hizo que encontrásemos modo de que nunca 
se renovase el pretexto que para que nos supusiesen 
divididos tal vez habíamos dado. Y como y o fui uno 
de los que más se opusieron á la elección del señor 
Commelerán, me complací en que nuestro digno 
Director me designase para saludar en nombre de 
la A c a d e m i a al que ésta había elegido, imaginando 
y o que así ponía el sello en el público testimonio de 
nuestra fraternal avenencia. 

Conste, pues, que nadie entre nosotros se opuso 
á la elección del nuevo A c a d é m i c o , sino por el em-
peño de que entrase antes de él otro candidato, tam-
bién y a electo, y contra el cual jamás h\ibo tampoco 
oposición, sino momentánea. 

L a A c a d e m i a , mirando por su crédito, suele ele-
gir, para ocupar las sillas vacantes , á aquellos hom-
bres que de mayor nombradía gozan entre el pueblo 
por su valer como escritores ; pero, suponiendo que 
la Academia se decidiese en favor de alguien que no 
fuese popular y conocido, la Academia estaría en su 
derecho, y nadie tendría menos autoridad que y o 
para censurarla. Mi pobre reputación de escritor, 
después de mi elección ha sido adquirida. L o declaro 
sin falsa modestia : en mi elección hubo favor, y muy 
señalado. No me incumbe decidir si en algún otro 
caso excepcional también le hubo ; pero sí repito que 
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la Academia llama generalmente á su seno á los que 
vienen á aumentar su lustre con los propios mereci-
mientos, ya reconocidos y patentes, 

En prueba de esta verdad, basta que recuerde yo 
aquí, con dolor al par que con orgullo, los nombres 
de algunos d é l o s que fueron compañeros míos, y 
que han muerto desde que yo tengo la honra de sen-
tarme entre vosotros. Hombres de Estado, de los 
que más han influido en el desenvolvimiento político 
y en la radical transformación de la moderna Es-
paña, dirigiendo sus destinos, y cautivando con su 
elocuencia á las muchedumbres, como Olózaga, Ga-
liano, Aparis i , Nocedal , Martínez d é l a R o s a , Be-
navides. P a c h e c o , Pastor Díaz, González Brabo, 
Ríos Rosas , Molins y Patricio de la Escosura. Auto-
res dramáticos que deleitaron al pueblo, y recogie-
ron en el teatro cien coronas de inmarcesible hiedra, 
como el duque de Rivas , García Gutiérrez, Hartzen-
busch, Ventiu'a de la V e g a , A y a l a y Bretón de los 
Herreros, Poetas errantes y peregrinos famosos, 
que, á semejanza de los antiguos sabios y filósofos 
de Grec ia , llevaron, como Mora, las letras,Ja cultura 
y el pensamiento de España á las más remotas re-
giones del otro lado del Atlántico y de los Andes, y 
dieron leyes y constitución á nuevas repúblicas, 
hoy engrandecidas y florecientes. Médicos insignes, 
como Seoane, el cual concurre en Londres á la fun-
dación de la nueva Universidad y á la creación de 
importante revista, The Athenewiiaún subsiste 
con gloria. Críticos como Duran, á quien tanto de-
ben nuestro clásico teatro y nuestro incomparable 
romancero ; á quien W o l f proclama rey de los críti-
cos españoles ; y en quien el amor á la antigua musa 
épica popular y su íntimo trato con ella despiertan 
la inspiración de los pasados siglos, y dan ser á las 
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candorosas leyendas de la Infantina y de Don Flo-
res. Pensadores egregios como Núñez Arenas y Ca-
nalejas, que levantaron y reavivaron entre nosotros 
la casi apagada lámpara filosófica para iluminar con 
su esplendor los juicios literarios y las obras de 
arte. Ingenios desenfadados é infatigables polígra-
fos, que han regocijado ó ilustrado á l a juventud, 
como Oliván, Monlau, O c h o a , Selgas , Segovia y 
MesoneroRomanos. Y , por último , pues no quiero ni 
debo olvidarlos, ya que suscito estos recuerdos, el 
discutidor brioso y profundo político, historiador elo-
cuente de las alteraciones de A r a g ó n en tiempo de 
Felipe 11, á quien debemos además la divulgación 
por medio de la estampa del más antiguo de nuestros 
Cancioneros, ilustrado por él con erudición copiosa, 
la cual pone de realce la cul tura de Castilla antes 
del Renacimiento ' ; el laborioso y dihgente escritor 
que nos legó las historias de D. Pedro el Cruel , de 
las comunidades y del benéfico Carlos I I Í ' , y el mo-
desto y discretísimo encomiador de Alarcón y de 
Moreto, cuyas vidas narra con tanta amenidad y 
abundancia de datos, y cujms obras juzga y aprecia 
con tan exquisito buen gusto y elevado criterio 

Desde que yo pertenezco á l a Academia, ha per-
dido ésta todos los claros individuos que acabo de 
indicar. Cuando entré en la A c a d e m i a , aún era re-
ciente la pérdida de aquellos dos grandes líricos, 
Quintana y Gallego, Tirteos de la guerra de la Inde-
pendencia j" del vate elegantísimo y fecundo maestro 
D. Alberto Lista ; del extraño, entusiasta, fascina-
dor y p a r a d o x a l poeta en prosa, que se llamó Donoso 
Cortés ; y del más notable metafisico que hemos 

' D . P e d r o P i d a l , p r i m e r m a r q u é s d e P i d a l . 

' D . A n t o n i o F e r r e r d e l R í o . 

5 D . L u i s F e r n á n d e z - G u e r r a . 
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tenido en el siglo presente : de Balmes, c u y a fama 
salvó el Pirineo, cantando y pregonando por toda 
Europa sus alabanzas, 

L a brillantez y la elevación de los nombres que 
cito subsanan, á mi v e r , ampliamente, el error ó la 
flaqueza de la Academia en elegirme á mí, y acaso 
á algún otro como y o , si es que le hay , que carezca 
de suñciente altura. 

No tenemos en España , sino por importación 
francesa, la costumbre de llamar á los académicos 
enfáticamente inmortales; pero, si la tuviéramos, 
justificada estaría por los personajes recordados. 
Inmortales son todos ellos, y algunos, no con inmor-
talidad recóndita, que sólo ven los eruditos y biblió-
filos, sino clara, paladinayevidentísima á los ojos de! 
v u l g o , así entre los propios como entre los extraños. 

Por lo demás, me parece que debemos combatir 
como equivocada, aunque difundidísima, la creencia 
de que esta Academia ha de ser á modo de Panteón 
ó Elíseo l iterario, donde sólo sea lícito entrar á los 
eminentes y donde la entrada tenga traza de triunfo 
ó de gentílica apoteosis. 

L a Academia es meramente una modesta reunión 
de hombres de letras, bastante autonómica para que 
sea ella misma quien elija los individuos que la com-
ponen y para que no se someta á' caprichos ins-
tables de la multitud ni á decretos de otros poderes. 
No es su propósito conceder títulos de gloria, ni re-
partir diplomas de inmortalidad, que no están en su 
mano, sino que el tiempo autoriza y custodia, des-
pués que los doctos los conceden, en virtud de rei-
teradas sentencias , que el pueblo sanciona y reva-
lida con su asentimiento. El propósito de la A c a -
demia es cultivar la lengua y la literatura patrias, y 
para esto busca á los que considera más aptos, 
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aunqueno alcancen extraordinaria celebridad. Cuan-
do , por diclia, ia celebridad y la aptitud coinciden eií 
el mismo sujeto , la A c a d e m i a está de enhorabuena. 

L a obra más importante , en que se emplea de 
continuo , es sin duda el Dictíionario. En él han tra-
bajado todos los oradores , poetas y prosistas cu-
yos nombres y a ci té , lo cual es una garantía de que 
no debe de ser muy malo el Diccionario. Si Olózaga, 
Durán y Quintana ignoraban el valor y significado 
de las palabras con que pronunciaba el uno sus con-
movedoras a r e n g a s , con que reproducía maravillo-
samente el otro la poesía narrat iva de los siglos me-
dios, y con que celebraba el tercero el progreso 
humano y la l ibertad y excitaba á la g u e r r a , entu-
siasmado por el heroico levantamiento del pueblo 
contra toda tiranía, es cosa de desesperar de que 
nadie sepa nada, y es cosa de convenir en que habla-
mos y escribimos por casualidad y por instinto , sin 
conciencia y sin arte. 

A c a s o , me digo y o , no se puede conocer á fondo 
el idioma propio si no se conocen otros idiomas, con 
los cuales se le compara para aquilatar su mayor 
pulcritud y pureza , ó en los cuales se investiga el 
origen y se desentraña la raíz de sus vocablos ; pero 
al punto veo que este requisito está cumplido, cuando 
r e c u e r d o , por ejemplo, que Galiano escribía y ha-
blaba tan bien en francés como en español, y que 
tuvo cátedra y explicó en inglés en L o n d r e s ; que 
S e v e r o Catalina fué maestro de hebreo; que Her-
mosilla, Ranz Romanillos y Castillo y A y e n s a , s e 
cuentan entre los mejores helenistas de que podemos 
jactarnos; que D . Manuel V a l b u e n a sabía bastante 
latín, y ocupó aquí un asiento ; y que en lo tocante á 
lengua a r á b i g a , hemos tenido á Conde, y aún tene-
mos entre nuestros premiados y laureados á Simo-
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net, y entre nuestros correspondientes y colabora-
dores á D . Leopoldo Eguí laz . 

Y si para entender y estimar en lo justo la len-
g u a de Castil la se exigiese saber las otras dos prin-
cipales lenguas literarias de la Península ibérica, la 
Academia habría satisfecho igualmente esta exigen-
cia, eligiendo para la lengua portuguesa correspon-
dientes como Oliveira Martins y Latino Coelho, y 
para la lengua catalana correspondientes como Ru-
bió y Ors , Vidal y Valenciano, Quadrado y Teo-
doro Llórente. 

Harto se entiende que y o no menciono sino á los 
que están ausentes y á los que y a murieron. Su men-
ción sola autoriza á la A c a d e m i a , después de haber-
los elegido, á usar de benignidad indulgente, eli-
giendo á alguien que no llegue á la m a r c a , si es que 
hay marca para esto como para las quintas. Y ade-
más , y o entiendo que se dan casos en que la con-
traposición es útil y g r a t a , porque presta realce 
y c laroscuro al todo. Dígalb si no aquel pasaje del 
profeta Ezequiel, que acude ahora á mi memoria, 
donde describe el ejército de T i r o , c u y o s guerreros 
eran punto menos que g igantes , y , sin embargo, 
también había en él pigmeos para complemento y 
colmo de hermosura. 

No es menester , en el día de hoy , en justificación 
de la A c a d e m i a , apelar á lo expuesto echar mano 
del elogio que hizo Ezequiel de los pigmeos de Tiro. 
Si éstos eran hábiles en el manejo del arco y de las 
flechas, con las cuales herían á los asirios que asedia-
ban la ciudad y pugnaban por destruirla, no es menos 
certero y hábil el nuevo académico, y ha mostrado 
también su talento de escritor y su notable conoci-
miento de la lengua y de la literatura españolas, de 
fendiendonuestro Diccionario de mu}'' rudos ataques. 
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El libro que, coleccionando los artículos escritos 
con este propósito, ha formado el Sr . Commelerán, 
es muy instructivo y ameno, y él sólo bastaría para 
hacerle merecedor de co laborar , en adelante , en la 
obra que tan bien defiende y de sentarse entre nos-
otros; pero el libro en defensa del Diccionario dista 
mucho de ser su único ó principal merecimiento. 

Por otra parte , aunque el Sr . Commelerán sea 
acreedor por su intento á nuestra gratitud, su citada 
obra vale y sirve para ilustración general más que 
para apología de la Academia . 

Si el Diccionario es malo, será por lo difícil que 
es hacerle bueno , ó será porque la casta ó raza es-
pañola, salvo algún singularísimo individuo , es tor-
pe para esta clase de trabajos. 

Es verdad que la Academia ha hecho el Diccio-
nario, y puede suponerse que, al hacer le , hizo una 
abominación ; pero esto equivaldría á decir que los 
autores de ella fueron todos los y a mencionados 
personajes, y bastanteá otros que, antes de que vi-
niese á descubrirse su incapacidad, eran célebres 
por su conocimiento de nuestro idioma, como Luzán, 
V a r g a s Ponce , A r r i a z a , G a r c í a de la Huerta , Bur-
gos y Gil y Zárate . 

E s d e n o t a r asimismo que, desde hace algunos 
años, gracias al desarrollo del comercio y de la in-
dustria, á la facilidad de comunicaciones, á los des-

• cubrimientos científicos y á su frecuente aplicación 
á oficios y menesteres de la vida de todos, y gracias 
á la difusión del saber á la ascensión del pueblo á 
regiones y esferas , donde quizá antes no ascendía, 
el lenguaje vulgar se ha enriquecido en extremo. 

En él ha habido, en muchos países, y . sobre 
todo en los más adelantados, una tumultuosa irrup-
ción de voces técnicas ó científicas. Indispensable.ha 
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sido, por consiguiente, como se ha hecho en Ingla-
terra , Francia y Alemania, incluir en nuestro Dic-
cionario multitud de v o c e s , que antes sólo en las 
Enciclopedias se consignaban y definían. Y ha sido 
indispensable también definir con mayor exactitud 
y precisión no pocas de las voces y a incluidas, 
ajustándose á nomenclaturas y clasificaciones que la 
ciencia ha inventado Y todo ello procurando evi-
tar lo demasiado técnico ó científico, á fin de que el 
Diccionario no traspase los límites, harto confusos, 
de lo que debe ser un Diccionario del lenguaje vul-
g a r , y se convierta en enciclopédico, en resumen. 

En esto, que es lo más nuevo y arduo, y lo que 
más caracteriza la última edición del Diccionario, si 
la empresa ha salido mal , esta Academia no resulta 
sola culpada del delito, sino también otras corpora-

• ' Es d e a d v e r t i r q u e t a l e s n o m e n c l a t u r a s y c l a s i f i c a c i o n e s s i r -

v e n p a r a l o m a t e r i a l , q u e e.'stá y a c l a s i f i c a d o p o r la c i e n c i a ; p e r o 

n o s u c e d e l o m i s m o c o n l a s f a c u l t a d e s y o p e r a c i o n e s d e l a l m a , y 

c o n l o s c o n c e p t o s m e t a f í s i c o s , q u e s o n h a r t o d i f í c i l e s d e d e f i n i r . E n 

l o s v o c a b l o s d e e s t a c i n s e s u e l e n l o s m á s h á b i l e s a u t o r e s d e Dic-

c i o n a r i o s , v . g r . . L i t t r é y W e b s t e r , e l u d i r la d i f i c u l t a d n o d e f i -

n i e n d o y a p e l a n d o á la s i n o n i m i a . E s t e e s d e f e c t o g r a v e , p o r q u e 

l o s s i n ó n i m o s s o n r a r a v e z p e r f e c t o s ó e q u i v a l e n t e s , s i e n d o , p o r 

o t r o l a d o , m á s ú t i l e s q u e c o n v i n c e n t e s l a s d i s t i n c i o n e s q u e h a c e n á 

m e n u d o e n t r e v o c a b l o s s i n ó n i m o s i o s m a s d i s c r e t o s a u t o r e s q u e 

s o b r e e s t o h a n e s c r i t o . 

P o n g a m o s p o r c a s o v e r ó s a b e r l o f u t u r o y r e v e l a r l o á o t r a s 

p e r s o n a s . E n t r e el v e r b o q u e i m p l i c a la a c c i ó n d e c o m u n i c a r i p q u e 

se s a b e y e l v e r b o q u e n o l a i m p l i c a , es c l a r a i a d i f e r e n c i a ; p e r o 

n o e s l l a n o d e s l i n d a r l a e n t r e m u l t i t u d d e v e r b o s , c u a n d o s e p u e d e n 

t o m a r en c a s i la m i s m a a c e p c i ó n . A s í , p o r e j e m p l o , e n i n g l é s . 

predict. prognosticate, prophesy, vaticinate, soothsay, forebode, /bretcìl, 

presage, augur, augurate, announce, advise, onnnate, forecast, fotesee. 

forewarn y divine. 

E n la l e n g u a i n g l e s a , c o n e s c a s í s i m a d o s i s de g r a m á t i c a y c o n 

u n a p r o n u n c i a c i ó n m u y p r o p i a y c a r a c t e r í s t i c a , q u e l o úuglijica 

t o d o , l i a y g r a n l i b e r t a d p a r a a d o p t a r p a l a b r a s d e o t r o s i d i o m a s . S e 

d i r ía q u e , p a r a f o r m . i r la l e n g u a i n g l e s a . s o b r e u n n i o n t ó n d e p a -

l a b r a s g e r m á n i c a s y c é l t i c a s s e h a v o l c a d o t o d o e l D i c c i o n a r i o 1a-

rq 
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cioncs, que se tenían por sabias, y no pocos sujetos, 
acreditadísimos en nuestro país por su perici:i en di-
versas facultades, astrónomos, matemáticos, natu-_ 
ral istas,doctores en derecho, marinos, filósofos y mi-
litares , los cuales fueron consultados y respondieron 
á la consulta con grande abundancia de papeletas. 

Si todas estas papeletas son tontas ó disparata-
das, resignémonos y digamos: S e a todo por Dios . 
¿Qué otro recurso nos queda, y más si observamos 
que nuestro delito acusa todavía mayor número de 
cómplices? 

El gran pueblo español no tiene semejanza, por 
su noble destino, sino con el gr iego }' el romano en 
las edades gentíl icas, y , en la edad moderna, sólo 
con el inglés, hasta hoy. Designio providencial hubo 
de confiarle la misión de difundir por toda la tierra 
la cultura de E u r o p a , descubriendo y ocupando 
islas y continentes antes ignorados, adonde l levar 
su sangre , su espíritu y su palabra. 

En las Repúblicas independientes que del tronco 

t i n o . D e a q u í q u e e l l e x i c ó g r a f o n o a t i n e a c a s o á d i s t i n g u i r b i e n 

u n a s p a l a b r a s d e o t r a s ; c u á n d o s e d e b e u s a r la l a t i n a y c u á n d o l a 

g e r m á n i c a ; q u é d i v e r s o m a t i z d e kt i d e a c a p i t a l q u i e r e e l u s o ó la 

e t i m o l o g í a q u e e x p r e s e c a d a u n a , ó si s o n d e l t o d o e q u i v a l e n t e s , y a 

s i e m p r e , y a en o c a s i o n e s , y e l e m p l e a r l a s q u e d a a l a r b i t r i o d e l 

c o n s u m i d o r ó s ó l o d e p e n d e d e l b u e n g u s t o y d e la e u f o n i a . A s í l o s 

v e r b o s wisb, desire; hope, expect; trust, conñde; show, exhibit; slreng-

Ihcn, fortify ; mean, signify, guess, coii/'ecliire; wonder, admire ; vorship, 

adore; threat, mcnace; y as í l o s n o m b r e s liveliness, vivacity; loveliness; 

ainabHity; holiness, sanclily; depth, profundity. 

N o es m e n o r d i f i c u l t a d q u e e s t a d e ia a b u n d a n c i a ó sen la de q u e 

h a y a v a r i a s p a l a b r a s p a r a u n a i d e a , la de q u e á v e c e s u n a m i s m a 

p a l a b r a s i g n i f i q u e l a s d o s c o s a s ó c a l i d a d e s m á s o p u e s t a s . S i r v a d e 

e j e m p l o , e n c a s t e l l a n o , e l a d j e t i v o civil. D i c e e l D i c c i o n a r i o q u e 

civil, e s sociabli, urbano y atento, y a d e . i i á s ruin, mcifuino, vil y 

/¡rosero. P a r e c e d i s p a r a t e , y c o n t o d o el D i c c i o n . T r i o t i e n e r a z ó n S ó l o 

n o la t i e n e e n p o n e r á civil. e n l a s e g u n d a a c e p c i ó n , h; n o t a d e a n t i -

c u a d o . N o es a n t i c u a d o l o q u e e s t á en C a l d e r ó n , T i r s o y d e m á s d r a -

m á t i c o s del s i g l o XVII , y a u n en d o c u m e n t o s o f i c i a l e s d e l s i g l o x v n i . 
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español han brotado en A m é r i c a , hay algo que las 
enlaza entre s í y c o n i a metrópoli, que nadie debe 
ni quiere romper, y por c u y a virtud persiste inde-
leble el testimonio de nuestra fraternidad é idéntica 
estirpe. Este vínculo ó' lazo es el habla, ó por el ha-
bía se manifiesta. 

L a corriente de la emigración l levará á aquellas 
Repúblicas numerosos enjambres de trabajadores 
activos de otras lenguas y castas, á fin de que coad-
yuven á convertir la ingente soledad de la pampa en 
apiñado conjunto de alquerías, viñedos y r icos sem-
brados; á recamar la extensión uniforme de los yer-
mos con variados jardines y plantíos fructíferos; á 
edificar y poblar industriosas ciudades, y á coronar 
y á hermosear las márgenes del Amazonas , del Pa-
r a n á , del Orinoco y del Magdalena, con quintas, al-
cázares y monumentos más gloriosos que los que el 
i^hin, el E l b a , el Mosa y el Danubio reflejan en sus 
ondas. Pero es de esperar que la savia poderosa, 
transmitida por los primitivos colonos á sus descen-
dientes, conserve toda la energía plástica que se 
necesita para que las masas que entren en fusión 
caigan en el molde del españolismo y se adapten de 
suerte á él, que las Repúblicas no se desnaturalicen 
y sigan siendo como son, sin perder el ser que tienen. 

Á impulso de tan alto interés de casta ó de raza 
y por el amor á la común procedencia, se han cul-
t ivado, en estos últimos tiempos , por toda la Amé-
rica española, el arte y la ciencia de nuestro len-
guaje. Frutos sazonados de este cultivo han sido las 
obras gramaticales y léxicas, dignas las más de 
grandísimo encomio , de D . Andrés Bel lo , Irisarri, 
Amunátegui , B a r a i t , Juan A r o n a , Rivodoó, Zoro-
babel Rodríguez , Daniel Granada , y por último Ru-
fino José C u e r v o , uno de los más sabios filólogos 
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que han tratado de nuestro idioma, y c u y a s obras 
son un verdadero prodigio de crítica y de atinada 
diligencia. Y no se ha hecho esto aisladamente, sino 
que los doctos del otro lado del At lánt ico han que-
rido confederarse y aunar sus esfuerzos para el cul-
tivo y la conservación del idioma común y para la 
mayor prosperidad de las letras ampliamente espa-
ñolas, y se han formado A c a d e m i a s correspondien-
tes de esta A c a d e m i a , en Colombia, en el P e r ú , en 
México, en Chile , en el E c u a d o r , en Venezuela y 
en otras Repúblicas, siendo de esperar que pronto 
las h a y a en todas. Muchos de los individuos de es-
tas Academias , colaboradores nuestros, tienen, á 
pesar de la distancia que de ellos nos s e p a r a , envi-
diable fama entre nosotros. A s í , por ejemplo, Mi-
guel Antonio C a r o , Rafael Pombo, Icazbalceta, R o a 
Bárcena, Juan León Mera , Ricardo Palma, Batres 
y otros más, pues sólo nombro los que acuden de 
pronto y atropelladamente á mi memoria. 

Y o confieso, no obstante, que, á p e s a r ó más bien 
á causa de esta colaboración difusa de tantas perso-
nas en nuestro Diccionario, éste no puede menos de 
resentirse de faltas en el plan y en la armonía del 
conjunto. A c a s o un autor único, ora por sí solo, si 
tuviese brío y perseverancia para tamaña empresa, 
ora con el auxilio de otros hombres capaces , obe-
dientes á su mandado y sujetos en todo á su direc-
ción, lograría hacer un Diccionario menos imper-
fecto que el de la Academia . Li t tré pudo jactarse en 
P'rancia de esta victoria. Entre nosotros, si C u e r v o 
terminase su t rabajo , y si éste abarcase más y no se 
limitase casi á los verbos con relación al régimen. 
C u e r v o podría gloriarse de lo mismo: pero, aun así , 
ningún Diccionario de un singular autor, por bueno 
que fuese, alcanzaría la autoridad que tiene el de la 
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Academia, justamente poi- eso que le daña: porque 
es la obra colectiva de gran mimerò de escritores 
en prosa, oradores , poetas y filólogos que, durante 
cerca de dos siglos, y en ambos hemisferios, han 
cultivado el habla de Cervantes . 

L a defensa, pues, del Diccionario, hecha por el 
.Sr, Commelerán, no era indispensable, aunque ha 
sido agradecida '. Y en lo tocante á su utilidad, yo la 
hallo en aquello en que está la de la impugnación y 
de la censura, por descompuestas é insultantes que 
sean. Ta les asuntos vienen á interesar, merced á 
las ruidosas polémicas periodísticas, á un círculo 
extensísimo de gentes, que tal vez ignoraban antes 
que hubiese filólogosy lexicógrafos, y que sólo tenían 
idea v a g a é incompleta de lo que un Diccionario pu-
diera ser. Y no es esto injuriar á nadie. Un periódi-
co de gran circulación, que vende 7 0 , 0 0 0 ejemplares, 
l legará á tener 3 0 0 , 0 0 0 lectores, si se calcula, y no 
es demasiado, que cada ejemplar es leído por cuatro 
ó cinco personas. 

Concedamos que de las 5 0 0 , 0 0 0 hay 1 0 0 , 0 0 0 que 
.saben, cuál más cuál menos, de lingüística, gramá-
tica y lexicología. Siempre habrá que conceder, en 
el estado actual de nuestra general i lustración, que 
para las otras 2 0 0 , 0 0 0 , todo ó casi todo aquello es 
inaudito. Una serie de artículos sobre el Diccionario 
debe de abrirles extraños horizontes y debe de pro-
pinarles pasto espiritual, sobrado suculento y difícil 
de digerir, si no va condimentado con mucha sal y 
pimienta y hasta con guindillas. D e aquí, en el caso 

' A d e m á s d e l S r . C o m n i e l e r á n , h a n e s c r i t o , d e f e n d i e n d o el 

D i c c i o n a r i o d e la A c a d e m i a , D . M a n u e l S i l v e l a , c o n e l p s e u d ó n i m o 

d e J u a n F e r n á n d e z , en El liaparcial : D . A g u s t í n d e l a P a z B u e s o , 

f i r m á n d o s e El Anti-critico , s e i s a r t í c u l o s e n El Globo , y D . R a f a e l 

A l v a r e z S e r e i x , e n El Dui. 
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presente, que, si bien disgusta el ser injuriado, haya 
de estimarse la injuria como artificio ingenioso para 
que la multitud se entere sin aburrimiento de que 
hay Diccionarios y de que pudiera haberlos mejores. 
Los Diccionarios, aunque sean malos, han ganado 
mucho con esta vulgarización de las cuestiones filo-
lógicas. Tal vez, gracias á ellas, el Diccionario de la 
Academia se vende ahora más que nunca. En estos 
ríltimos cinco años se han vendido cerca de 15,000 
ejemplares. 

Pero dejo de hablar de nuestro Diccionario y de 
la defensa que hizo de él el nuevo académico. Éste 
era y a conocido y estimado de nosotros por otras 
obras. Entre ellas figura un atinado y entusiasta es-
tudio biográfico-crítico sobre D. Pedro Calderón, y 
algunos libros para enseñanza de la- juventud, muy 
recomendables todos por el excelente método y por 
la concisa claridad didáctica. 

Censuran algunos que el Sr. Commelerán, en la 
Crestomatía latina que ha dispuesto y anotado, in-
sei'te mucho de los autores cristianos, y dé menos ca-
bida que otros á los clásicos gentiles. Vo, no obstan-
te, me inclino á creer que e l S r . Commelerán no va 
tan descaminado. Sin pensar en refutar aquí sus aser-
tos, diré que no me conformo con que los poetas lati-
nos cristianos sean iguales, y a que no superiores en 
la forma, á los poetas gentiles, y que por el fondo val-
gan mucho más; pero me parece que para conocer 
bien una lengua, no basta leer los autores de la 
edad ó siglo llamado de oro, desdeñando lo demás 
con notoria injusticia. Conviene .seguir la marcha de 
los cambios y transformaciones hasta en la deca-
dencia , y más cuando en esta decadencia brillan aún 
tan admirables autores como los poetas Juvenco y 
Aurelio Prudencio Clemente, ambos gloria de Es-
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paña, su patria. Por otra parte, y sin recrudecer 
aquí la disputa á que El gtisano roedor del abate 
Gaume dió tanto pábulo, yo confieso que Horacio, 
Catulo, Suetonioy hasta el dulce y pulcro Virgifio 
en algún momento de extravío, no siempre están de 
acuerdo con la moralidad y con la decencia, que 
Lucrecio no es un dechado de fe religiosa, y que no 
es razonable pasar por cuanto dicen, y hasta aplau-
dirlo, propler elegantiam sennoiiís, sobre todo en 
libros destinados á la educación de niños ó de jo-
vencitos incautos. Tiempo queda para leer tales 
obras en la edad granada, cuando no hay recelo de 
pervertirse, ó porque nos hemos afirmado en la vir-
tud, ó porque ya nos hemos pervertido, ó porque 
hemos leído producciones de esto que se titula iui-
turalismo, en cuya comparación los más desver-
gonzados desafueros de Lucio de l^atras y de Petro-
nio son conceptos pudorosos y angelicales. 

V o y á hablar, por último, de otros escritos del 
Sr. Commelerán que tienen, hasta donde yo soy 
apto para juzgarlos, muy notable mérito, y le hacen 
digno de toda la fama que, dada la índole de dichos 
escritos, es posible adquirir. Porque, á la verdad, 
no y a en España, sino en cualquiera otra nación 
donde se lea más y se estudien mejor las humanida-
des y las lenguas sabias, sería pretensión absur-
da, V. gr . , en Erancia, que Emilio E g g e r , Alfredo 
Maury, Eugenio Burnouf y Adolfo Hegnier, fuesen 
tan populares y generalmente conocidos, como -Ale-
jandro Dumas, Octavio Feuillet, Alfonso Daudet y 
P^milio Zola. 

En España, hace algunos años, eran pasmosos 
nuestro desdén y nuestra ignorancia de todo lo que 
no era política militante y amena literatura. Recuer-
do que en 1857, hallándome yo en Moscou, tuve allí 
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un amigo, poeta y erudito ruso, llamado Sergio So-
bolefski. Me preguntó por D. Manuel Milá y Fonta-
nals, á quien quería y estimaba sobremanera, y 
tuve que contestar que jamás había oído yo ni su 
nombre. Soboleíski me dió á leer los libros del ¡lus-
tre profesor de la Universidad de Barcelona, y me 
puso en correspondencia con 61. Cuando volví á Ma-
drid y hablé del que había conocido en tan distante 
región oriental de Europa, vi que eran rarísimos los 
sujetos, aun en los círculos literarios, que aquí en-
tonces le conocían. Y a ha cundido la afición al estu-
dió. Ahora no se ignora tanto; pero todavía se suele 
cohonestar la negligencia ó la flojera con el des-
precio. 

Dos obras importantísimas está escribiendo el 
Sr. Commelerán, y las tiene y a publicadas en parte. 
Es la primera una Gramática comparada de tas len-
gxias castellana y lati na.Ha. salido á hi/Aaylnalogia. 

Mis escasos conocimientos y el corto espacio de 
que debo disponer , si no he de cansaros, me impiden 
hacer aquí detenido examen de esta Gramática 
para afirmar lo que hay en ella de nuevo y para 
deslindar lo que es original y propio del autor de lo 
que está tomado de otros autores, ó sin arreglo ni 
adaptación, ó adaptándolo á nuestro idioma, lo cual, 
lo último, valdría y a mucho é implicaría bástante 
ciencia y trabajo. 

Es evidente que sin los escritos de ambos Schle-
gel , de Jacobo Grimm , de Federico Diez , de mu-
chos otros, y sobre todo de Francisco Bopp, la 
Gramática, del Sr. Commelerán no sería, ó sería un 
portento ; pero, aun suponiendo que en dicha Gra-
mática. sólo se transmitiesen ó sólo se aphcasen al 
idioma castellano los adelantos científicos hechos 
por otros autores , merecería á mi ver grande ala-
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banza el Sr. Commelerán , que los sabe, que los ex-
pone y que los aplica con claridad, orden y método. 
Ambas lenguas, latina y castellana, están allfhábil-
menteestudiadas y comprendidas , y el lector piensa 
que asiste á la formación de la primera y á su trans-
formacidn en la segunda, y que ve nacer de las 
raíces las palabras , 5' trocarse éstas en otras por 
virtud de ineludibles leyes fonéticas, ó bien,, to-
mar , aun dentro de cada lengua, varias formas 
cada palabra para expresar accidentes ó ideas se-
cundarías , conservando siempre la idea fundamen-
tal en la raíz, la cual persiste á pesar de ñexiones, re-
duplicaciones , sufijos simples y compuestos, que en 
edades remotas tuvieron aisladamente un signifi-
cado, y prefijos que, }'a son partículas inseparables, 
ya preposiciones, con significado propio, en la len-
gua madre cuando no en la derivada. 

La otra obra del Sr. Commelerán es mucho más 
importante ; es un Diccionario latino-español etimo-
lógico ,. incomparablemente mejor y más rico que el 
de D. Raimundo de Miguel y el marqués de Morante. 

V a n ya impresas y entregadas al público cerca 
de ochocientas páginas de compacta impresión, gran 
tamaño y letra menuda, por las cuales bien puede 
estimar hasta el menos versado en la materia que 
el trabajo es de mucho valer, aunque para facilitarle 
hayan contribuido, como es.natural, los de Porcel-
lini, Freund y De V i t , á quien nuestro autor con-
fiesa lo que debe. No busca y halla un hombre solo 
adecuadas y diversas autoridades para cada voca-
blo y para cada acepción, en más de quinientos es-
critores, desde Enio á Justiniano, ni descubre y 
extrae la raíz de cada palabra, ya del griego, ya del 
hebreo, ya del sánscrito, ya de las lenguas célticas, 
ya de otras. Se aprovecha, y debe aprovecharse, de 

14 
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las investigaciones y estudios de anteriores lexicó-
g r a f o s , y no por esó desmerece , si lo hace con dis-
cernimiento y propia doctrina. 

C o m o q u i e r a que s e a , no puede negarsè que el 
Dicciona]-¡o del Sr. Commelerán será hermoso 3* 
i'itil monumento, levantado á los estudios clásicos 
en la patria de V i v e s , de Nebrija, de Ginés Septil-
veda y de Mariana. Asimismo, si se atiende al aban-
dono en que tales estudios están hoy entre nosotros, 
y al corto premio, en reputación ó en dinero, que 
por ellos se a lcanza, y si no se paran mientes en 
el invencible amor que lleva á la ciencia y en el sil-
bido deleite que la ciencia infunde en el a lma, ¿quién 
no se inclina á poner más alto que el momentáneo 
acto heroico de los Decios, cuando se votaron á l o s 
dioses infernales, la asidua devoción y la heroicidad 
vitalicia de quien se vota á la ímproba é ingrata 
tarea de levantar el monumento susodicho? 

L a b r e v e noticia que he dado de las obras del 
nuevo académico, demuestra su valer y su completa 
idoneidad para los fines de nuestro instituto; pero, 
aunque dichas obras no existieran, bastar ía el dis-
curso de hoy para acreditar al Sr. Commelerán de 
notable filólogo. 

A s í como en la Gramática comparada nos ex-
phca de qué suerte , en el latín y en el castel lano, no 
penetrando en la raíz é ingertándose en ella, como 
en los idiomas semíticos, sino anteponiéndose y pos-
poniéndose á la raíz, que permanece casi invariable, 
h a y partículas que determinan los casos, los modos, 
los tiempos, los números y los géneros, de nombres 
y verbos , en su discurso de hoy nos hace patente el 
procedimiento evolutivo por donde las palabras la-

' tinas han venido á convert irse en castellanas, no 
caprichosamente, sino con sujeción á reglas de eu-
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Ionia, que prescritas por la naturaleza, y peculiares 
á cada pueblo, han hecho nacer del latín el proven-
zal, el francés, el italiano, el rumano, el catalán, el 
portugués, el habla de Castilla y otros varios idio-
mas, los cuales se denominan neo-latinos '. Del mismo 
modo el latín, el gr iego, el sánscrito y los antiguos 
idiomas célticos, eslavos, teutónicos é iranios, na-
cieron del habla primogénita de un pueblo apellidado 
ano, noble, cuando, en edades prehistóricas, desde 
el centro del A s i a , donde habitaba, se difundió en 
sucesivas emigraciones, enseñoreándose d é l a tie-
rra , por el Sur hasta Cejdán, y por el Norte y el Oc-
cidente hasta Noruega 6 Tslandia. 

Si la fertilidad de las raíces dentro de un mismo 
idioma se comprende en la Gramática comparada, 
al ver que una sola raíz verbal basta á producir, 
como en griego, cerca de trescientas formas, en la 
conjugación, por el discurso del Sr. Commelerán, se 
explica de qué manera, gracias á los cambios foné-
ticos, nacen en la familia ariana, de un lenguaje 
primitivo, cuyas raícesacaso puedan reducirse áseis-
cientas, centenares de lenguas y de dialectos, en al-
gunos de los cuales se expresan con facilidad y varie-
dad los más sutiles pensamientos, los más distintos 

' E s d e s u p o n e r q u e e n E s p a ñ a y e n o t r o s p a í s e s , d o n d e s e h a -

b l a n h o y i d i o m a s n e o - l a t i n o s , l a s l e n g u a s p r i m i l i v a s f u e r a n m á s 

s e m e j a n t e s a l l a t í n q u e á n i n g u n a o t r a l e n g u a , al m e n o s e n a q u e l l a 

p a r t e d e la p o b l a c i ó n m á s n u m e r o s a y c i v i l i z a b l e . N o d e o t r a s u e r t e 

se e x p l i c a q u e e n p o c o t i e m p o E s p a ñ a se latinizara, y q u e m á s 

t a r d e , ni l o s p u e b l o s d e o r i g e n t e u t ó n i c o , ni l o s á r a b e s , ni l o s 

a f r i c a n o s , q u e l a i n v a d i e r o n y l a d o m i n a r o n m á s l a r g o t i e m p o , 

p u d i e s e n n a t u r a l i z a r e n t r e n o s o t r o s s u s l e n g u a s r e s p e c t i v a s . E l h a -

b l a d e l o s e s p a ñ o l e s p e r s i s t i ó c a s i t o d a l a t i n a en l e x i c o l o g í a , m o r -

f o l o g í a y s i n t a x i s , s a l v o c o r t a c a n t i d a d d e v o c a b l o s d e o t r a s l e n -

g u a s , v o c a b l o s q u e v a n q u e d a n d o a n t i c u a d o s ó c a e n e n d e s u s o , 

c o m o si la l e n g u a q u i s i e s e e x p e l e r l o s d e s u o r g a n i s m o p o r e x t r a -

ñ o s á é l . 
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matices de las ideas y cuanto comprende la inteli-
gencia humana, para lo cual los diccionarios vulga-
res llegan á contener más de sesenta mil palabras, 
sin incluir no pocas de fáci l formación y las variacio-
nes que tienen las que se declinan ó conjugan. 

En fin, y para no fatigar por más tiempo vuestra 
atención benévola, v o y á concluir declarando que, 
después de la muestra brillante que ha dado el se-
ñor Commelerán de su suficiencia, todos debemos 
felicitarnos de tenerle por compañero. Su y a recono-
cida maestría en la ciencia de Max Müllér hace muy 
á propósito su auxilio para conservar y fijar el ha-
bla en que se atesora una de las más fecundas y 
hermosas l iteraturas del mundo, habla que sirve de 
medio para comunicar sus sentimientos é ideas á u n 
pueblo compuesto de var ias naciones hermanas, de 
gran porvenir y glorioso pasado, que viven en esta 
Península y extienden su imperio desde el At lánt ico 
al Pacífico, . .desde California á la T i e r r a del Fue-
g o , y en varias islas grandes y férti les del mar que 
surcó Magallanes por vez primera. 

Y si prescindimos de la utilidad con que el saber 
del S r . Commelerán habrá de prestarse al cultivo de 
la lengua española, todavía me parece justo y con-
veniente recompensar y honrar hasta donde esté 
á nuestro a lcance, y popularizar y fomentar el es-
tudio de la filología comparat iva ó l ingüística, tan 
desatendido hasta hoy en la patria de S a n Isidoro, 
de A r i a s Montano y de Hervás y Panduro. 
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